Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



OBDMANZAS MUNICIPALES 



DE BARCELONA. 



í^^ 







BARCELONA. 

IMPRENTA NUEVA, DE JAIME JEPÜS T RAMÓN VILLE(iA8. 

eaU«d«P«tritzol, aftaaroM, pito 1.* 

1857. 



li Jaí íTTíA ^- 







BARCELONA. 

IMPRENTA NUEVA, DE JAIME JEPtiS Y RAMÓN VILLEGAS, 

calUdePatritzol, iiAiiierol4, pito 1.' 

1857. 



DON ESTANISLAO REINALS TRABASSA, secretario delExcelen- 
Usimo Ayuntamiento Constitucional de Barcelona , certifico que en el li- 
bro de actas de este Cuerpo Municipal , en la correspondiente á la sesión 
del 11 de noviembre de 1866 , presidida por el Excmo. Sr. Gobernador 
civil , D. Melchor Ordoñez , se lee el siguiente acuerdo : 

S. E. acuerda aprobar dichas Ordenanzas sin perjuicio de que cual- 
quiera observación que ocurriera á los señores concejales , se tuviera 
presente antes de la definitiva publicación de las mismas. 

V.° B.° 
Ramón Figueras. 

Estanislao Reináis y Rabassa. 
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A redacción acertada de un Código municipal, es tarea 
de muy dificil logro. Armonizar los intereses comunales 
con los privados , respetar cierta legislación consuetudi- 
naria y tradicional sin que sufran menoscabo los adelantos 
que la civilización inocula en la sangre de los pueblos , com- 
pilar un sinnúmero de disposiciones especiales y eslabonar- 
las sistemáticamente: es á decir verdad un trabajo costoso. 
Por otra parte lo arduo de su realización corre parejas con 
su perentoria necesidad. 

Tiempo hace que esta ciudad sentia la falta de un Código 
municipal en consonancia con las exigencias de su populoso 
vecindario y el desarrollo de su pujante industria. Al Ayun- 
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tamíenlo actual ha cabido la satisfacción y la gloria de ver 
reunidos los trabajos. 

Al dar á los mismos su asentimiento y con la publícadoo 
fuerza obligatoria, quisiera contar los pormenores de la lar- 
ga historia de las Ordenanzas municipales , pero teme que 
no seria del todo propio en este lugar, y considera que ha- 
ciendo mención de los nombres que halla en d voluminoso 
espediente , no quitara á los que no constan lo que de de- 
recho les corresponde. El Ayuntamiento se hace sin em- 
bargo un deber de dejar consignado en este lugar , que ni 
los particulares , ni las Corporaciones se han mostrado nun- 
ca sordos á las escitaciones de la Autoridad ; y que asi los 
unos como las otras no han sido avaras para el bien común 
de su saber y esperíencia. 

Jurídica, sino en todo, en gran parte la redacción de las 
Ordenanzas municipales , ha sido necesario comisionar le- 
trados para estender un proyecto de las mismas. Nombrados 
primeramente los SS. D. Ramón Muns, D. Ramón Martí de 
Eixalá y D. Laureano Figuerola, para compilar los trabajos 
hechos y redactar un proyecto de Ordenanzas , y mas tarde 
D. Ramón Muns , D. Ramón Marti de Eixalá y D. Manuel 
Duran y Ras, para ver de nuevo el proyecto por la primera 
comisión formado y acomodario á las necesidades que hu- 
biera hecho nacer el derribo de las murallas, y las bases 
acordadas para el ensanche de Raroelona , presentaron el 
fruto de sus estudios y discusiones á la aprobación del Ayun- 
tamiento, precedidas del dictamen facullalivo correspondien- 
te. Seria incompleta la publicación de las Ordenanzas , si 
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junto con sus disposiciones , no se manifestaran sus funda- 
mentos con los dos dictámenes facultativos con que han 
acompañado sus proyectos ambas comisiones. 

Pudiera , y aun deseara el Ayuntamiento , dejar los men- 
cionados dictámenes en su puesto , el espediente ; pero la 
opinión pública en nuestros dias tiene ciertos derechos que, 
no es posible dejar desatendidos. Si á un consejo deliberan- 
te no se le pide cuenta de sus resoluciones , á un Cuerpo 
Municipal al que , en modestísima esfera , vienen á colocar 
las circunstancias en poder legislativo , puede exigírsele y 
con harta justicia , los motivos de sus acuerdos en asuntos 
de tanta monta como los comprendidos en unas Ordenanzas. 
Un Cuerpo Municipal , al que equiparan las leyes á un me- 
nor de edad y que tan coartadas tiene sus facultades admi- 
nistrativas , aun cuando le sea lícito , es dudoso , si confiado 
en la rectitud de su conciencia y conducido por la sola luz 
de sus discusiones que no son del dominio de la opinión , 
debe permitirse mandar la observancia de un Código Muni- 
cipal : que al cabo el respeto á la autoridad arranca de un 
poco mas lejos que de la obediencia á los poderes constitui- 
dos ; y lo hay también y es su mas elevada espresion , á 
los principios , al saber , á las clases facultativas , y á la 
opinión pública. El Ayuntamiento quiere dar un ejemplo de 
ello , publicando , junto con las Ordenanzas , de la manera 
que consiente la índole de una disposición legislativa , los 
dictámenes antes mencionados. 

Haciéndolo , viene á ser de todo punto inútil añadir con- 
sideraciones á lo hasta aqui relatado : debieran consistir en 
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contar los largos estudios hechos en el seno de las comisio- 
nes, y los debates del Ayuntamiento para que al peso de la 
ciencia se añadiera el del convencimiento y opiniones pro- 
pias del Cuerpo Municipal ; en manifestar las razones que 
ha tenido presentes , para prohijar ó modificar en el sentido 
que le dictaba el bien común , el proyecto de Ordenanzas 
presentado por las comisiones facultativas. 

Sin ellas, y acompañando á estas Ordenanzas el dictamen 
de las mencionadas comisiones, el Ayuntamiento acordó, en 
sesión de 11 de noviembre de 1856 y yo mando publicar 
las siguientes 



ORDENANZAS MUNICIPALES 



DE 




Simsion be Barcelona, Autoribab Municipal ^ bujs 

bepenbencia^. 

Artículo 1.** 

La Ciudad de Barcelona con su territorio de estramuros , 
se halla dividida para su administración municipal en Dis- 
tritos y Barrios. 



2; 



La Autoridad municipal se ejerce por los Alcaldes Corre- 
gidores Constitucionales y sus Tenientes , en la forma que 
disponen las leyes. 

El Ayuntamiento acuerda y delibera sobre los negocios de 
su incumbencia con arreglo á las mismas leyes. 
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Ed la puerta de las respectivas oficinas de la Municipali- 
dad babí^ una tablilla comprensiva de la distribución de los 
negociados , nombres de sus jefes y horas de despacho. 

En la tablilla fijada en la puerta de la Secretaría se espre- 
sarán además las comisiones especiales que tengan encar- 
gadas los señores concejales. 

4/ 

Las oficinas y los empleados municipales se regirán por 
recamen tos particulares, dictados ó que dictare la Municipa- 
lidad. 

SECCIÓN I. 

CondidonM para proceder á U ejecndon de Us obras de constmccioii, repa- 

radom 6 wa^vn. 

Es indispensable el permiso de la Municipalidad para eje- 
cutar cualquiera obra esterior de construcción , reparación ó 
mejora. 

Entiéndese por obra esterior la que termine con una ca- 
lle, plaza ú otro lugar público. 

Igual condición es menester para abrir un pozo , cons- 
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tniir un subterráneo , y en general rebajar el plan terreno 
de un ediGcío , sea cual fuera el objeto ; asi como para ha- 
cer reparaciones de consideración ó cambios en las paredes 
maestras del edificio, aunque fueren interiores. También será 
menester para levantar algún piso ó habitarlo. 

Para las obras de construcción , el dueño ó su apoderado 
solicitará el permiso con memorial , acompa&ando por du- 
plicado el proyecto de las plantas y fachadas con la sección 
correspondiente , y el de la distribución interior del edificio 
arreglado dicho plano á escala reducida al cincuentavo del 
palmo catalán (O m. 00388). Al tiempo de otorgarse el 
permiso se devolverá al interesado uno de los duplicados con 
la firma y sello de la Autoridad Municipal. 

8.' 

En el memorial se espresará con claridad la situación , 
asi como el desnivel , si lo hay en la calle ó calles. 

9.0 

En el plano se marcarán el color , adornos y las moldu- 
ras y demás cuerpos salientes con que se pretenda decorar 
la fachada. 



10. 



Guando la obra sea de reparación ó mejora , el permiso 
se solicitará en igual forma ; pero el plano se concretará por 
lo que mira al interior del edificio, ala parte del mismo que 
se proyecta habilitar, cambiar ó modificar. Si no se proyectare 
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tocar á la fachada podrá suprimirse el alzado de la misma. 

11. 

Los planos deberán ir Grmados por el propietario ó su 
apoderado y por el arquitecto ó maestro director de la obra 
que se pretenda ejecutar. 

12. 

Si el director de la obra , antes ó después de empezada , ce- 
sa en su encargo , deberá ponerlo en conocimiento de la Mu- 
nicipalidad dentro de las 24 horas. Dentro igual término de- 
berá practicarlo el dueño , manifestando el facultativo nue- 
vamente elegido , quien pasará sin demora á la Secretaría 
del Cuerpo Municipal para firmar el enterado. 

13. 

Si se ejecutare alguna obra faltando á las formalidades 
que van prescritas , ó contra las condiciones del permiso , 
desaparecerá lo ejecutado , si es tal que no hubiera podido 
aprobarse á tenor de las reglas ó bases que se establecen en 
la sección siguiente , sin perjuicio en todo caso de la multa 
que se imponga al propietario , y al director de la obra. 

II. 

El permiso concedido para practicar una obra , caduca 
cuando esta no se empieza dentro el término de seis meses , 
asi como en el caso de no llevarla á cabo sin interrupción á 
no ser que esta proviniere de un accidente imprevisto. 
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SECCIÓN II. 

Bases para la aprobación de los proyectos y en general para la concesión de 

los permisos. 

OBRAS DE NUEVA CONSTRUCCIÓN. 



15. 



Todo edificio que se construya de nuevo deberá sujetarse 
al plan general de alineación aprobado por la Municipalidad. 

Mientras no esté formado el plano de que se trata en este 
artículo , en las nuevas edificaciones se dará la alineación de 
suerte que las calles que tengan mas de 30 palmos (5 m. 
82) de anchura, reciban un ensanche de 6 palmos (1 m. 
1 6 i) , y las que tengan 30 palmos ó menos de anchura, re- 
ciban un ensanche de 4 palmos (O m. 776 . ) 

16. 

Si se solicitase permiso para abrir una nueva calle , la 
Autoridad Municipal , atendida la importancia que aquella 
pueda tener , determinará la anchura ; pero en ningún caso 
será menor de 40 palmos (7 m. 76) si fuere transversal, 
y de 60 (11 m. 64) en otro caso. 

17. 

La altura total de todo edificio que se trate de cons* 
truir no escederá de 90 palmos (17 m. 46) en las calles 
cuya anchura sea de 35 palmos (6 m. 79) ó menos; y de 
100 palmos (19 m. 40) en las de mayor anchura. Dicha 
altura deberá tomarse desde el piso de la calle hasta la cu- 
bierta del tejado , ó el estremo de la baranda del terrado , 
si es de mampostería. Mas allá de dicha elevación no podrá 

3 
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subir pared alguna del edificio , ni otro objeto colocado so- 
bre el mismo ; pero si quisiere darse mas elevación á los 
pisos , se permitirá colocar en el terrado sobre la altura de 
los 90 á 1 00 palmos respectivamente una baranda de hierro 
construida según alguno de los modelos aprobados por la 
Municipalidad. 



18. 



Cuando el edificio tenga desnivel ó baga frente k dos ca- 
lles , la Munici|)alidad resolverá sobre la elevación total se- 
gún los casos. 
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Los edificios podrán tener ademas del piso bajo tres cod 
entresuelo ó cuatro sin él en calles que tengan mas de 35 
palmos (6 m. 79) de anchura ; y dos pisos con entresuelo 
ó sin él , en los de 35 palmos ó menos. 

20. 

la altura de los pisos , será cuando menos la siguiente : 
Desde el nivel de la acera hasta el solado en el piso pri- 
mero , 20 palmos (3 m. 88); de solado á solado en el piso 
primero 18 palmos (3 m. 492), en el piso segundo 17 pal- 
mos (3 m. 298), en el piso tercero 16 palmos (3 m. 
lOi), en el piso cuarto 13 palmos (8 m. 522). La míni- 
ma altura del desván que no deberá faltar en ningún edifi- 
cio de nueva planta , será de 3 palmos (O m. 582). 

Si el edificio constare de tres pisos y entresuelo estertor , 
la elevación de este será la señalada para el cuarto piso ( 1 3 
|Kilmo8 (2 m. 522) comprendido el espesor de su techo). 
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21. 



No se consentirá la construcción de habitaciones mas ba- 
jas que el nivel de la calle. Sin embargo, cuando por la 
escasez del local tenga que construirse un entresuelo en el 
interior de una tienda, lo que solo se permitirá cuando pue- 
da tener la suficiente ventilación , la Autoridad municipal 
podrá consentir que se profundice tres palmos (O m. 50) 
en el suelo, respecto del nivel de la tienda ó calle. 



22. 



Las aberturas de las fachadas de mas de 33 palmos 
(6 m. 402) deberán colocarse equidistantes desde el centro 
á los estremos laterales , arreglando la capacidad de aque- 
llas á la proporción que el arte exige. 



23. 



Las mesetas de los balcones no podrán salir del Grme de 
la pared mas de lo que marca la siguiente tabla: 



Ancho de la calle 
ó plaza. 


PISO I.-» 


PISO 2.» 


PISO 3.» 


ENTRESUELO 

PISO 4.» 


PALMOS. 


HETBOS. 


PAL. 


MET. 


PAL. 


MET. 


PAL. 


MET. 


PAL. 


MET. 1 


Hasta 16 


2.910 


1.00 


0.194 


1.00 


0.194 


0.60 


9.097 


0. 


0. 01 


Hasta 20 


3.880 


2.00 


0.388 


1.60 


0.291 


1.00 


0.194 


0. 


0. ol 


Hasta 25 


1.850 


2.50 


0.186 


2.00 


0.388 


1.50 


0.291 


0.76 


0.1451 


Hasta 30 


5.820 


3.00 


0.682 


2.60 


0.486 


2.00 


0.388 


0.75 


Q.Usl 


Hasta 3S 


6.790 


3.50 


0.679 


2.50 


0.486 


2.00 


0.388 


1.00 


0.1941 


Mas de 3S 




i.OO 


0.776 


3.00 


0.882 


2.50 


0.485 


1.25 


0.242| 
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24. 



No se permiüráD mesetas ó balcones corridos en las es- 
quinas de las calles cuyo ancho sea de 35 palmos (6 m. .79) 
ó menos. 



25. 



No se consentirán miradores ó tribunas sino en las plazas 
y en calles que tengan 48 palmos (7 m. 312) á lo menos de 
anchura ; siendo ademas condición precisa que las casas ten- 
gan tres balcones á lo menos en su fachada , debiendo colo- 
carse el mirador en el del centro y ser construido con arma- 
dura de hierro y cristales. 



26. 



Las salidas de los balcones y las jambas de las ventanas 
no pueden acercarse de dos palmos (O m. 39) al centro de 
las paredes medianeras. 



27, 



El vuelo de la comisa de remate de una fachada será el 
que fija la siguiente tabla : 



iueho de la 
ralle. • . 

^uelo de la 
romiia.. . 



HatU 

Pal. 



15 
1.tS 



Met PiL 



HasU 

Met 



3^10 



1910 

0.m loo 0.388|1M 0.436 



Hasta 



Pal. 



Met 



Hasta 



Pal. 



100 



Met 



Hasta 



Pal. 



0.488175 



Met 



0.533 3.00 




Mas de 



Pal. 
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28. 



No se consentirán bajo pretesto alguno aleros ó saledizos. 
Tampoco se permitirán arcos ni puentes de especie alguna. 



29. 



Siempre que el dueño quiera limitarse á edificar uno ó dos 
pisos , le sei^ permitido con tal que dé á la fachada la for- 
ma y decoración arreglada al arte , advirtiendo que en lo 
sucesivo no le será permitido elevar á mayor altura el edi- 
ficio si debiese presentar deformidad. 



30. 



Todo propietario es arbitro de adoptar para la fachada de 
su edificio el tipo de arquitectura que mas le plazca , mien- 
tras el proyecto no sea un conjunto caprichoso sin relación 
ni carácter. 



31. 



No se consentirán adornos estravagantcs en las fachadas, 
ni los que no estén en armonía con el destino y carácter del 
edificio. 

El pintado ó color de la fachada deberá escogerse de en- 
tre los que tiene aprobados la Municipalidad y se hallan de 
manifiesto en su Secretaria. 



32. 



Las torres y mirandas se permitirán siempre que se pre- 
tendan construir en la dirección del centro de la fachada y 
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de una forma elegaDte , todo lo que estará marcado en el 
plano que se presente del edificio. 

33. 

El máximum de la elevación de las mirandas será de 20 
palmos (3 m. 88) en los ediGcios cuyo frente no tenga el 
ancho de 60 (11 m. 64). En otro caso la Municipalidad 
decidirá la mayor elevación atendidas todas las circunstan- 
cias. 



31. 



Los tragaluces de las escaleras no podrán tener mayor 
elevación que la de 14 palmos (2 m. 72) sobre el nivel del 
terrado, á no ser que el edificio no llegue al máximum de 
los 97 palmos (18 m. 82) en cuyo caso será permitido 
elevar los tragaluces basta dicha altura. 

35. 

La vertiente de las aguas de la cubierta se dirigirá al in- 
terior del edificio. 



36. 



La distribución del interior del edificio deberá ser tal que 
las habitaciones tengan la luz , ventilación y capacidad in- 
dispensables para la salud. 



37. 



Todo permiso (|ue se conc<HÍa |)ara cHÜficar , llevará |M)r 



JÉ 



<« 23 »> 

condición el aplicar un sistema de desinfección en las le- 
trinas del edificio al momento que se ofreciere alguno que 
sea aceptable á juicio de la Municipalidad. 



BASES PARA LAS MEJORAS Y REPARACIONES. 



38. 



Si la obra proyectada tiene por objeto un edificio exis- 
tente que baya de retirarse á tenor del plan general de ali- 
neación, no se permitirá verificarla siempre que debiese 
reforzar dicho edificio, y sea correspondiente á la parte de 
él , que al tiempo de la reedificación hubiera de quedar es- 
pedita para el ensanche de la calle ó plaza. 



39. 



En los edificios que se hallan en el caso del artículo an- 
terior se permitirán nuevas aberturas, sean de puerta, bal- 
cón ó ventana , siempre que con ellas se alcance mayor re- 
gularidad y hermosura , y mediante las siguientes condicio- 
nes: 1.*, que al trepar la pared de fachada solo se quite la 
única porción necesaria: 2.', que no se coloque obra de si- 
llería al rededor de la abertura ni arco encima del dintel 
que será precisamente de madera en todo el grueso de la 
pared: 3.', que en cada nueva abertura la porción de pa- 
red que á sus lados se construya no esceda de 3/4 de pal- 
roo (O m. 146) al solo efecto de prestar á las jambas la 
correspondiente firmeza para recibir los marcos de las puer- 
tas, balcones ó ventanas. 

Este permiso no podrá reiterarse respecto de un mismo 
edificio. 
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40. 



En los mismos edíGcíos será permitido levantar uno ó mas 
pisos , arreglándose el dueño en cuanto al espesor de las pa- 
redes y demás puntos á lo prevenido en estas Ordenanzas. 



41 



No se permitirá obra de ninguna clase en los arcos ó 
puentes que van de una á otra parte de la calle. Si alguno 
de estos debiese desaparecer por ruinoso ó en otro caso fuese 
demolido , no podrá restablecerse , sino que el dueño de la 
casa será indemnizado si justiGca la propiedad del arco ó 
una posesión de 30 afios. 



42. 



Lo dispuesto en los artículos 17, 18 y siguientes hasta 
el 35 inclusive sobre la altura , aberturas , mesetas de bal- 
cones , decoraciones de la fachada etc. , regirá respectiva- 
mente también en el caso de mejora ó innovación de que sea 
objeto el edificio. 



43. 



La disposición del artículo 35 es aplicable á los edificios 
existentes , cuyas fachadas sufran alguna alteración , ya con- 
sista en el número de las aberturas, ya en aumentar ó dis- 
minuir las dimensiones de los que existan , y ora en la re* 
novación del todo ó parte de la cubierta. 
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44. 



Siempre que se trate de levantar , habilitar ó dividir al- 
gún piso, será aplicable lo dispuesto en el articulo 36. 



45. 



Todo permiso para mejora, reparación ó cambio en edi- 
flcio antiguo , llevará la condición de que habla el artícu- 
lo 37. 

SECCIÓN III. 

Fonna y precauciones con que le han de ejecutar las obras de nueva 

construcción , reparación ó mejora. 



46. 



Todo frente de casa ó solar donde se practique obra de 
nueva construcción se cerrará con una barrera de tablas ó 
ladrillos , mientras lo permita la anchura de la calle. 

47. 

La Autoridad Municipal determinará en cada caso el es- 
pacio que pueda coger esta barrera, la que nunca podrá 
adelantarse mas de 12 palmos (2 m. 33) contados desde el 
interior de la fachada que exista ó haya de levantarse. El 
celador de policía urbana es responsable del cumplimiento 
de las disposiciones de dicha autoridad. 



48. 



Igual barrera se levantará cuando la obra sea de repa- 

4 
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racioo ó mejora si la Autoridad Municipal lo creyere con- 
veniente. En otro caso , asi como en los revoques, relejos y 
otras operaciones análogas se atajará el frente con una cuer- 
da junto á la cual se mantendrá un guarda vigilante para 
dar los avisos o|)ortunos al público. 



19. 



Si mientras la reedificación , reparación ó derribo de una 
casa ofreciere peligro ó dificultad el tránsito de carruajes 
|K)r la calle , se atajará esta á las inmediaciones de la obra 
á juicio de la Autoridrd. 



50. 



Los materiales se colocarán y prepararán dentro de la 
casa sí la hubiere, y cuando no fuese posible la colocación 
y preparación se hará en el punto ó espacio que la Auto- 
ridad designe. 



51. 



Cuando no debiese levantarse la cerca del edificio, ó se 
tratase de grandes fábricas, la colocación y preparación de 
los materiales se verificará en el lugar que designará la 
Autoridad ; formándose en él la cerca correspondiente. 



52. 



El acopio de los materiales no se hará con grande antíd- 
|)acion y abundancia, sino á medida que los necesite la fá- 
brica, á no ser que el dueño de la obra tuviese medios de 
colocarlos de manera que no perjudiquen al público. 



< 
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53. 



Los andamíos , puntales y demás aparatos , se formarán 
y desharán á presencia y bajo la dirección del director de la 
obra. 



54. 



Los andamios serán cuando menos del ancho de 5 pal- 
mos (O m. 97). Las tablas y maromas que se empleen para 
su formación , tendrán la resistencia correspondiente al ser- 
vicio que han de prestar. Ademas habrá dos líneas de ta- 
blas en la parte esterior del andamio que formen una ba- 
randa de 5 palmos(0 m. 91), todo bien asegurado para que, 
aun cuando el operario resbale , no pueda caer á la calle. 



.55 



El director de la obra es responsable de cualquier daño 
que ocurra por omisión de las precauciones, que son objeto 
de los artículos que preceden , ó por no haber observado 
las reglas del arte ó desoído los consejos de la prudencia en 
este punto. 



56. 



Las cabrias ó tiros para subir los materiales á ios anda- 
mios no podrán situarse en las calles , y si solo en el inte- 
rior de la casa ó solar, ó dentro de la cerca. 



57. 



Cuando la Autoridad Municipal conceda permiso paia le- 
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yantar uoa parte del empedrado público coo el objeto de for- 
mar las andamiadas ó para otro fin referente á las obras de 
construcción y demás, se entenderá siempre con la condi- 
ción de que concluido el objeto de la concesión, se reponga 
inmediatamente dicho empedrado á costas del causante y 
por los operarios de la Municipalidad ó del empresario que 
tenga á su cargo la conservación del mismo. 

58. 

Si tuvieren que levantarse algunas de las losas que cu- 
bren los albaDales públicos , el dueño de la obra deberá 
mantener tapada la abertura con tablas ú otro material só- 
lido hasta que concluido el objeto para el cual se levantaron 
dichas losas, vuelvan las cosas á su primitivo estado. 



59. 



El dueOo de la obra ya sea esterior, ya fuese interior, de- 
berá dejar espedito el paso á los transeúntes y limpia la calle 
luego de verificada la carga ó descarga de materiales ó 
combros. 



60 



El que con motivo de obra , limpia ú otro objeto ocupe 
alguna parte de calle ó plaza , deberá mantener en aquel 
punto un farol que arda toda la noche, arreglado al modelo 
que existe en la Municipalidad. 



61. 



Ui conducción de materiales como veso, maderas, ladri- 
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líos, piedras y otros análogos, se efectuará precisamente 
en carros ó carretones y nunca á lomo ; procurando sus 
conductores no detenerse ni embarazar el tránsito por mas 
tiempo que el que sea absolutamente preciso. 



62. 



Los escombros serán sacados inmediatamente y conduci- 
dos al punto que destine la Autoridad Municipal. 



63. 



Los cimientos de todo edificio que se construya de nueva 
planta , asi como los que se abran para el ensanche ó repa- 
ración de edificios existentes , tendrán la profundidad nece- 
saria para descansar en terreno firme. 



64. 



El grueso de los cimientos de fachada será por lo menos 
de 4 1/2 palmos (O m. 873). La pared que sobre ellos tie- 
ne que asentarse, será de 3 palmos (O m. 582) de grueso 
desde el plan terreno hasta el entresuelo ó cuarto principal. 
De alli al estremo superior del edificio 2 palmos 1/2 (O m. 
485); pudiendo reducirse el espesor á 1 1/2 palmos (O m. 
291) si la pared fuere de ladrillo. 

El grueso de las paredes del interior del edificio se deja al 
saber y prudencia del director de la obra. 



65. 



El propietario que construya un subterráneo deberá apar- 
tarse por lo menos 3 palmos (O m. 58) de la perpendicular 
del cimiento de medianería. 
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66. 



En (odas las casas que se construyan ó cuyo íolerior se 
reedifique deberán quedar los pósílos de las lelrinas con la 
capacidad bastante para contener la inmundicia de medio 
afio. 



67 



Los conductos de agua que atraviesen las habitaciones y 
que sean de plomo ó alfarería , deberán cubrirse con gutt- 
percba , ó algún barniz que impida la humedad. 



68 



Durante las obras de construcción , reparación ó mejora, 
el arquitecto de la Municipalidad podrá inspeccionar los tra- 
bajos, examinar los materiales cuando lo juzgue convenien- 
te , ó lo ordenare la Autoridad : el mismo funcionario está 
facultado para hacer suspender la obra dando parte sin de- 
mora. 

SECCIÓN IV. 
Dispotidonet rtUtíTU á U coBclntiaB d« Ut obras. 



69 



Si empezada la construcción de una obra quedase des- 
pués interrumpida en su parte ostorior de forma que afease 
el asfK'cto público , la Autoridad muniri|>al . transcurridos 
que sean siis meses desde la sus|iensi(>n de la misma, or- 
denará á su dueño que concluya la fachada : y si se resL<^ 
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tiese á verificarlo por cualquier causa que sea , mientras 
una providencia judicial no se lo impida, mandará verificarlo 
por sus operarios, con cargo al valor del solar y edificio. 



70 



Dentro los ocho dias inmediatos á la conclusión de cual- 
quiera de las obras que requieran permiso, el dueDo de ella 
lo comunicará por escrito á la Autoridad Municipal. 



71. 



En vista de la comunicación de que habla el artículo an- 
terior , el arquitecto de la Municipalidad pasará á examinar 
la obra para cerciorarse de si el propietario ha traspasado 
el permiso , ó de otra suerte infringido las reglas contenidas 
en estas Ordenanzas , sin perjuicio de las visitas frecuentes 
que durante la construcción debe verificar dicho empleado. 



72. 



Si se hubiere faltado á las condiciones del permiso , ó de 
otra suerte , á lo prevenido en estas Ordenanzas , y debiese 
desaparecer en todo ó en parte la obra á tenor de lo pres- 
crito en el artículo 1 3 , se intimará al dueño que lo verifi- 
que , y no cumpliendo dentro tercero dia se verificará á cos- 
tas del mismo por el arquitecto municipal. 

73. 

Dentro las 48 horas inmediatas á la conclusi( ( )bra, 
se sacarán los materiales que resten , y en el mi 
no se quitarán los andamios y barreras que no hu i^ le- 
bido desaparecer anteriormente por innecesarios ; y 
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pondrá el piso de la calle ó plaza , sí antes no lo hubiesen 
permitido las necesidades ú operaciones de la construcción. 



74 



Al dar cuenta el arquitecto de la Municipalidad del resul- 
tado de la visita espresará : 1 ."^ si el propietario se ha suje- 
tado á las condiciones del permiso: 2/ sí en la construcción 
se ha conformado con lo prescrito en las presentes Ordenan- 
zas : 3/ si ha cumplido con las obligaciones que debia lle- 
nar después de concluida la obra. Ademas fijará el plazo 
que en su concepto deba transcurrir para que pueda habi- 
tarse la casa ó piso que se hubiese construido ó habUi- 
lado. 



15. 



En vista del dictamen del arquitecto visitador , la Auto- 
ridad Municipal fijará el plazo dentro del cual no será per- 
mitido habitar la casa ó piso. 

76. 

De la relación y dictamen del arquitecto con el conforme 
ú otra resolución que tome la autoridad municipal , se dará 
copia certificada al dueño de la obra. 

SECCIÓN V. 
ChianMiaai. 

11. 

Se |)robíbc sacar los humos de las chimeneas por fuera 
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de las paredes de las fachadas , sea cual fuere el material 
empleado en la fabricación del conducto. 



78. 



Tampoco será permitido dar salida á los humos por las 
medianerías. 

79. 

Se prohibe igualmente darles salida por los palios comu- 
nes ó en que tenga abertura el vecino. 

80. 

Todo cafion ó conducto de chimenea debe salir recto sobre 
el tejado , y cuando arrime á pared medianera dominará en 
su altura la casa vecina. 



81. 



Los caDones de las estufas , al igual que los de las chime- 
neas , deben siempre subir por el interior del edificio , y sa- 
lir por su cubierta. En ningún punto estarán contiguos á ma- 
dera ni serán volados hacia el vecino sin su consentimiento, 
y sí solo en su sitio y propia posición embrochalando suelos. 
Podrán no obstante elevarse por el interior de un patio co- 
mún. 

82. 

Ninguna chimenea, sea cual fuere sudase, puede ser in- 
troducida en pared medianera , aun cuando fuere de fábri- 
ca , á no ser que lo consienta el vecino. 

5 
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83. 



En la construcción de los hogares , ora sean comunes , ora 
(le chimeneas francesas , se pondrá la mayor precaución 
hasta suprimir , si se considerase necesario , la madera de 
los suelos. 

SECCIÓN VI. 
Edifldot minotot.— Sa reparación ó demolicioii. 



84 



Cualquier vecino puede denunciar los edificios que ame- 
nacen ruina. Tiene obligación de hacerlo el arquitecto de la 
Municipalidad y los dependientes del ramo de obrería. 



85. 



Si reconocido el ediCcio resulta ser inminente el peligra 
y DO posible la reparación de aquel , se derribará dentro de 
un breve plazo por d dueño ó su administrador. 



86. 



La Autoridad dispondrá la demolición , con cargo al va- 
lor de los materiales ó del solar en venta , si el duefto ó su 
administrador no la practicase dentro el plazo que se le hu- 
biese marcado al efecto. 



87 



Si el edificio admite reparación , se prefijará al dudto 6 
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adminislrador un plazo para comenzarla , que no podrá es- 
ceder de seis meses. 

Si dejare transcurrir dicho plazo sin principiar la obra, 
deberá solicitar nuevo plazo , sin perjuicio de la multa que 
se le iniíponga, cuando la demora fuese considerada culpa- 
ble por la Autoridad municipal. 



88. 



Si el dueño ó su adminislrador no cumple dentro los 
plazos de que hablan los artículos anteriores , ó deja correr 
el primer plazo, y descuida solicitar el segundo, la Autori- 
dad municipal dispondrá la reparación , con cargo al valor 
del ediGcio. 

89. 

La Autoridad ordenará el apuntalamiento del edificio que 
deba derribarse ó repararse , siempre que lo juzgare opor- 
tuno. 

90. 

No podrá apuntalarse edificio alguno sin permiso de la 
Autoridad municipal , y en todo caso el apuntalamiento se 
practicará bajo la inspección del arquitecto de la ciudad. 

91. 

De los derribos se dará previo conocimiento á dicha au- 
toridad , la que marcará la cerca de precaución , cuando 
haya lugar á formarla. 
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92 



Antes de procederse al derribo de un edificio se colocarán 
apeos y codales para evitar que sufran los edificios conti- 
guos. Este gasto correrá por cuenta del propietario de la casa 
por derribar. Para dicha colocación se pondrá de acuerdo el 
arquitecto elegido por el propietario, que quiera verificar el 
derribo , con el que nombren sus vecinos , y en caso de dis- 
cordia los dos facultativos nombrarán un tareero. 



93. 



Todo derribo se verificará precisamente en las primeras 
horas de la mañana, es decir, hasta las 8 en verano y hasta 
las 9 en invierno; esceptuando el de la parte interior del edi- 
ficio que podrá practicarse á todas horas , mientras no se 
trate de paredes que den á patios comunes. 



91 



Los escombros no se arrojarán á la calle desde lo alto, sino 
que al efecto se hará uso de maromas y espuertas , sin per- 
juicio de emplear tablados de precaución para el derribo de 
las paredes esteriores. 



95. 



Los arquitectos , aparejadores y sobrestantes, sin perjui- 
cio de las penas en que incurran , son responsables dd daOo 
que sea consecuencia del incumplimiento de las dísposídcoes 
que preceden. 
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96. 

SoD aplicables á las demoliciones , asi como á la repara- 
ción de los edificios que amenazan ruina , las disposiciones 
contenidas en la Sección 3/ de este título, según que lo con- 
sientan las circunstancias de los respectivos casos. 

SECCIÓN VII. 
Constraedoii de nuevos barrios dentro ó fuera del recinto de la ciudad. 



91. 



En todo barrio que se construya ó edifique de nuevo 
dentro del actual recinto de la ciudad, las calles serán rectas. 



98. 



La anchura de dichas calles se fijará por la Municipali- 
dad, tomando en cuenta la de las calles inmediatas, el cam- 
bio ó rectificación de que estas puedan ser objeto en lo suce- 
sivo, y el tránsito que pueda esperarse respecto de cada una 
de las calles que se construyan ; pero tendrán por lo menos 
40 palmos (7 m. 76) las transversales y 60 palmos (11 
m. 64) las demás. 

99. 

El plano que se formará oportunamente para el en 
de la ciudad determinará la dirección y anchura las ( 
lies , y la situación de las plazas ; debiendo 1 ^ re- 
lación á este plano la altura de los edificios 
ciones esteriores de los mismos. 
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100 



Las disposiciones contenidas en las secciones anteriores 
tendrán aplicación también fuera del actual recinto , salvas 
las modiflcacioncs que resultaren del plano y reglas de que 
habla el artículo anterior. 

EstaLíecimientos fabriles. 

SECCIÓN I. 
EttabiMiiiliantof ftbrUet moTidoi por medio de vapor. 

101. 

El recinto actual de esta ciudad para los efectos de lo es- 
tablecido en esta sección se dividirá en dos zonas , una in- 
terior y otra eslerior; esta empezará al occidente de la calle 
del Mediodia siguiendo por el huerto de Sirés , calle de San 
Olegario , de la Cadena , Riera de Prim, idem de Prim alta, 
Peu de la Creu , Poniente , del León , Femandina , Monta- 
legre, Valldoncella y Tallers, y al Norte de la calle Condal, 
continuando por la de Estruch , plaza de Junqueras y calles 
del arco de Junqueras y de San Pedro mas alia á derecha 
é izquierda y concluyendo en la calle de la puerta Nueva. 
El resto de la ciudad constituirá la zona interior. 

102. 

No se permitirá oslablecor dentro del actual recinlo de 
esla ciudad ven cualquiera de sus/oncts, calderas de va|)or 
que escedau de la fuerza de tres caballos; |)ero en cualquier 



4« 39 ^ 

punto de dicho antiguo recinto será [)ermitido establecer 
calderas que tengan de uno á tres caballos de fuerza. 

103. 

Se continuará permitiendo aumentar la fuerza de las cal- 
deras de vapor en las fábricas situadas en la zona esterior 
de la ciudad , y construidas antes del 10 de Abril de 1846, 
cuyos dueños hubiesen presentado á su debido tiempo al 
Cabildo municipal el plano de los terrenos y edificios de su 
propiedad , conforme á lo prevenido en el edicto publicado 
en la citada fecha. 



104. 



No se concederá permiso para reedificar establecimiento 
alguno en que se empleen calderas de vapor si está situado 
en la ?ona interior de la ciudad; pero será permitido reedi- 
ficar los situados en la zona esterior siempre que fueren 
destruidos ó tuvieren que destruirse de resultas de incendio 
ú otro accidente independiente del uso natural de las mismas. 



105. 



No se permitirá el cambio de calderas de vapor, que es- 
cedan de la fuerza de tres caballos , de uno á otro estable- 
cimiento , no siendo en virtud de derecho adquirido para 
aumento de fuerza, á tenor de lo que establece el art. 103. 

106. 

Cuando se forme el plan general de ensanche de la ciu- 
dad , se determinarán los puntos en que puedan establecerse 
calderas de vapor que escedan de la fuerza de tres caballos; 



^ 40 »> 

y enlrelanto la Municipalidad podrá conceder permisos para 
plantearlos fuera del actual recinto , aunque imponiendo á 
sus dueños la condición de hacerlas desaparecer si estuvie- 
ren en la zona donde se acordare en dicho plan de ensanche 
que no pueda haberlas. 

101. 

Las calderas de vapor se dividirán en cuatro clases. Para 
formarlas se espresará en metros cúbicos la capacidad de la 
caldera y sus hervidores , y en admósferas la tensión del va- 
por , y las dos cantidades se multiplicarán entre si : perte- 
neciendo á la primera clase las calderas que arrojen por 
producto un número mayor de 1 5 : á la segunda aquellas 
cuyo producto esceda de 7 y no pase de 1 5 : á la tercera 
aquellas en que esceda de 3 y no pase de 7 ; y á la coarta 
todas las en que no esceda de 3 el producto. 

Si varias calderas debiesen funcionar juntas en un mismo 
local y existiese entre ellas una comunicación cualquiera di- 
recta ó indirecta , se tomará para obtener el producto la 
suma de las capacidades de las calderas con inclusión de sus 
hervidores. 

108. 

Las calderas de vapor comprendidas en la primera clase 
deberán establecerse fuera de toda casa habitada y de todo 
taller ó fábrica. 

109. 

Sin embargo, para dejar en salvo la facultad de emplear 
un foco de calor que de otra suerte se malograría para d 
calentamiento de las calderas , la Municipalidad podrá au- 
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torizar el establecimiento de las de primera clase en el inte- 
rior de un taller que no forme parte de una casa habitada. 
Estos permisos deberán sujetarse á la aprobación de la Di- 
putación provincial. 

110. 

Siempre y cuando hubiere menos de 51 palmos 450 mi- 
lésimos (10 m.) de distancia entre una caldera de primera 
clase y las habitaciones ó la via pública , deberá construirse 
de buena y sólida mamposteria un muro de defensa de 5 
palmos (O m. 97) de espesor. Las otras dimensiones se de- 
terminarán conforme se previene en el articulo 107. 

Este muro de defensa deberá en todos los casos distinguir- 
se del cuerpo de mamposteria de las hornillas de las cuales 
deberá estar separado por un espacio libre de 2 palmos y 
medio (O m. 485) de ancho al menos. Deberá igualmente 
estar separado de las paredes medianeras de las casas ve- 
cinas. 

Si la caldera está enterrada y establecida de suerte que su 
parte superior diste al menos 5 palmos (O m. 97) del sue- 
lo, no se exigirá el muro de defensa á no ser que se encon- 
trase á menos de 25 palmos (4 m. 870) de distancia de las 
habitaciones ó de la via pública. 

111. 

Cuando se establezca una caldera de primera clase en un 
local cerrado no podrá este cubrirse con bóveda , sino con 
un techo ligero que no tenga ninguna trabazón con los te- 
chos ó tejados de los talleres ó cualquier otro edificio conti- 
guo, y deberá además apoyarse en una armazón peculiar 
de carpintería. 
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112 



Las calderas de vapor comprendidas en la segunda clase 
podrán establecerse en el interior de un taller que no forme 
parte de una habitación ó una fábrica de varios pisos. 

113. 

Si las calderas de esta categoría distasen menos de 25 
palmos (I m. 870) de una habitación ó de la via pública , 
deberá construirse en este lado un muro de defensa igual al 
de que habla el artículo 110. 

111. 

Guando hubiese terrenos contiguos sin ediflcar pertene- 
cientes á tercero , y los propietarios de los mismos proce- 
diesen , después del permiso dado por la Municipalidad para 
establecer calderas de primera ó segunda clase , á edificar 
dentro de las distancias indicadas en los artículos 1 10 y 1 13 
ó se destinasen dichos terrenos para via pública, podrá obli- 
garse al propietario de las calderas , mediante instancia de 
los propietarios del terreno , á que construya los muros de 
defensa que quedan prescritos , lo cual se le mandará ejecu- 
tar por la Autoridad municipal , salvo el recurso ante la 
Autoridad competente. 

115. 

Las calderas de tercera clase podrán colocarse también en 
el interior de un taller que no forme parte de una casa ha- 
bitada , |)ero sin necesidad de construirse el muro de defensa. 
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116. 



Las calderas de cuarta clase podrán situarse eo el interior 
de UD taller cualquiera, aun cuando dicho taller forme parte 
de una casa habitable. 



117. 



Las hornillas de las calderas de vapor comprendidas en la 
tercera y cuarta clase deberán estar enteramente separadas 
por un espacio vacío de dos palmos y medio (O m. 485) al 
menos de las casas pertenecientes á tercero. 



118. 



Guando las calderas establecidas en el interior de una casa 
habitable estén cubiertas en su parte superior y por los la- 
dos de una capa ó envoltorio destinado á evitar las pérdidas 
de calórico , esta cubierta deberá construirse con materiales 
lijeros ; si fuere de tabique de ladrillos no podrá esceder del 
^eso de medio palmo (O m. 098). En ningún caso será 
permitido que haya habitaciones sobre el local en que exista 
la caldera. 



11» 



En el cuarto de las calderas no podrá tenerse mas carbón 
que el preciso para el consumo de seis horas. 



120. 



El depósito de combustible , si existe contiguo al cuarto 
de las cidderas deberá estar separado por el muro de defen- 
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sa , cuando exista , y en otro caso por un muro de dos pal- 
mos y medio (O m. 185) de espesor, estando cerrada la 
comunicación del depósito con el cuarto de calderas por me- 
dio de una puerta de hierro. 



121 



Cualquiera que sea la clase de calderas que se planteen , 
siempre deberán emplearse aparatos fumívoros. 



122. 



La solicitud en que se pida el permiso deberá contener : 
1 .* la presión máxima del vapor espresada en el número de 
atmósferas en que hayan de funcionar las calderas : 2.* la 
fuerza de estas calderas espresada en caballos , entendién- 
dose que el caballo-vapor es una fuerza capaz de elevar un 
peso de un quintal , 3 arrobas, 5 libras y 6 onzas (15 Id- 
lógramos) á 5 palmos li5 milésimos (1 metro) de altura 
en el espacio de un segundo ; 3.* la forma de las calderas y 
el grueso y capacidad de las mismas y de sus hervidores, 
espresados en metros cúbicos: I.* el lugar y terreno en que 
las calderas deberán fijarse y su distancia de la vía pública 
y de loti edificios pertenecientes á particulares ; y 5.* la dase 
de industria á qué se destinen las calderas. 

También deberá acompañarse un plano de las localidades 
y el dibujo geométrico de la caldera. 

123. 

Inmediatamente de recibida la solicitud se abrirá una in- 
formación |)or espacio de 1 5 dias, en la que serán oidos los 
vecinos mas inmediatos al lugar en que deba establecerse la 
caldera , y el Ingeniero que para la inspección de las má- 
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quioas y calderas de vapor tenga á sus órdenes la Municipa- 
lidad. Dicho Ingeniero , deberá hacer constaren su dictamen, 
si el edificio en que aquellas deban plantearse tiene todas las 
condiciones requeridas para la clase á que pertenezca la cal- 
dera ; si esta presenta todas las apetecibles condiciones de se- 
guridad para cuando funcione , además de las requeridas en 
el Reglamento que acompaña á estas Ordenanzas; y todo lo 
demás que considere conducente á evitar los peligros de los 
operarios , de los vecinos y del público. 

124. 

En vista de esta información , la Municipalidad resolverá, 
dentro de los 15 dias siguientes á haberse cerrado , si há lu- 
gar ó no á concederse el permiso, el cual deberá contener : 
I."" el nombre del propietario; S."" la presión máxima del 
vapor espresada en el número de atmósferas en que deberá 
funcionar la caldera y los números de los timbres con que 
ambas hayan sido marcadas ; S."" la fuerza de la caldera es- 
presada en caballos ; 4.'' la forma y capacidad de la calde- 
ra , y grueso de la misma y sus hervidores ; 5.'' el diáme- 
tro de las válvulas de seguridad y la carga que pueda darse 
á las mismas ; y e."" la clase de industria á que se destine 
la caldera. 



125. 



El permiso dado por la Municipalidad para establecer cal- 
deras de primera y segunda clase indicará el punto en que 
deba colocarse la caldera , y la distancia á que habrá de 
estar respecto á los terceros y á la via pública , fijando , sí 
hubiese motivo para ello, la dirección del eje de la misma. 

También determinará la situación y dimensiones en lon- 
gitud y altura del muro de defensa de 5 palmos 145 milésimos 



■r 
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(1 metro) cuando sea necesario establecer dicho muro en 
cumplimiento de los artículos anteriores. 

Para la determinación de dichas dimensiones , se tomará 
en cuenta la capacidad de la caldera , el grado de tensión 
del vapor , y todas las demás circunstancias que pudieran 
hacer que el establecimiento de la caldera fuese mas ó me- 
nos peligroso ó incómodo. 

126. 

El interesado podrá acudir á la Autoridad competente en 
queja de la resolución en que se le deniegue la autorización 
para establecer una caldera de vapor. 

Si hubiese habido oposición al permiso solicitado , los que 
la hubieren hecho podrán acudir á la propia Autoridad 
también en queja de la decisión de la en que aquel se hu- 
biese concedido. 

Igualmente podrá acudirse á dicha Autoridad contra las 
decisiones relativas á las condiciones de seguridad que de- 
ban presentar las calderas. 



12T 



Las calderas de vapor no podrán empezar á funcionar 
antes de haberse cumplido todas las condiciones impuestas 
en el permiso , lo que se acreditará por medio de la inspec- 
ción del Ingeniero. 

128. 

Queda prohibido hacer funcionar las calderas de vapor 
á mayor presión de la del grado determinado en el permiso, 
y al que espresen los timbres que dichas calderas lleven gra- 
bados. 
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129. 



El logeoíero Inspector podrá visitar, siempre que lo cre- 
yere conveoieote ó se lo ordenare la Autoridad , los estable- 
cimientos en que haya calderas de vapor para cerciorarse 
de que se observan estrictamente las condiciones de seguri- 
dad prescritas en las Ordenanzas y Reglamento. 

130. 

Cuando una caldera de vapor presente peligros de una 
naturaleza especial y sea posible prevenirlos por medio de 
disposiciones especisdes también, la Municipalidad , mediante 
informe del Ingeniero, podrá conceder el permiso para esta- 
blecerla bajo las condiciones que juzgue necesarias , some- 
tiendo antes el permiso á la aprobación de la Autoridad 
competente. 

131. 

Los propietarios de establecimientos en que hoy día exis- 
ten, con la debida autorización, calderas de vapor, quedarán 
dispensados, mientras no acuerde lo contrario la Municipa- 
lidad y si se han sujetado á todas las obligaciones prescritas 
por los bandos anteriores á estas Ordenanzas , del cumpli- 
miento de lo establecido en las mismas y en el Reglamento 
que las acompaña , escepto en la parte en que espresa- 
mente se les ordene, cuando se publiquen , que deban con- 
formarse á sus disposiciones. Sin embargo , cuando estos 
establecimientos sean peligrosos, el Ayuntamiento, mediante 
informe del Ingeniero y después de oido el propietario del 
establecimiento, podrá prescribir el cumplimiento del todo ó 
parte de las medidas contenidas en estas Ordenanzas ó en el 
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Regiajiieoto dentro de ud plazo cuyo lérmíiio se fijará 
gun los casos. 



132 



Cuando acontezca alguna desgracia, la Autoridad muni- 
cipal se trasladará sin tardanza al lugar de la ocurrencia, y 
la información sumaría que se instruya se comunicará á la 
Municipalidad, trasladándola, si hubiese méritos para dio, 
al Promotor fiscal. 

El Ingeniero Inspector y el Arquitecto de la Municipali- 
dad se trasladarán también inmediatamrate al lugar de la 
ocurrencia para examinar respectivamente los aparatos de 
vapor y el edificio cuyo estado harán constar , é investiga- 
rán la causa de la desgracia , dirigiendo en seguida un io- 
forme al Ayuntamiento. 

En caso de esplosion , los propietarios de calderas ú otros 
aparatos de vapor ó sus representantes no deberán reparar 
las construcciones ni mudar de lugar ó desnaturalizar los 
fragmentos de la caldera ó máquina rotas antes de la visita 
y conclusión de las diligencias del Arquitecto y del Inge- 
niero. 



133. 



En caso de infracción de estas Ordenanzas y del liga- 
mento especial que las acompaña, incurrirán los concesiona- 
rios en la pena de privación del uso de sus máquinas ó cal- 
deras, sin perjuicio de las demás penas é indemnización de 
daflos y perjuicios á que les condenen los Tribunales. Este 
privación se dis|)ondrá por la Autoridad municipal, salvo el 
recurso , sin carácter suspensivo , á la Autoridad superior 
competente. 
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SECCIÓN II. 
Fábricas de aguardiente. 

134. 

No podrá establecerse ni restablecerse fábrica alguna de 
aguardiente dentro de la ciudad, de sus barrios ni territorio. 

135. 

Las fábricas de aguardiente que existen en la actualidad 
podrán continuar en el estado en que se hallan , mientras 
no perjudiquen ó amenacen perjudicar las propiedades ve- 
cinas. 

136. 

Los alambiques destinados á la fabricación de aguardiente 
estarán del todo aislados y colocados en el centro de una 
pieza de 20 palmos (3 m. 88) en cuadro por lo menos, si- 
tuada en parage despejado y terminada por una sencilla cu- 
bierta. 

137. 

La olla no tendrá mayor capacidad que para cuatro cargas 
(121'40 litros). 

138. 

El punto de la olla llamado cargador i i ;gu- 

rado con un hierro, de manera que en nin( i 

abrirse por si solo. 

1 
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139. 



Al rededor de la parte superior de la olla se construirá 
un borde de 3/4 de palmo (O m. 1 46) de alto para que, junto 
con el palmo que forma la cubierta de aquella y mediante 
un conducto particular , se aparte del fuego el líquido en 
caso de desgracia. 



140 



Dentro de la ciudad y fuera de ella , cuando haya edifi- 
cios á menos distancia de 60 palmos (9 m. 7) de la fábrica, 
no se permitirá elaborar aguardiente que esceda de 25 gra- 
dos. 



141 



El depósito de la lena estará en parage separado y cerra- 
do que diste cuando menos 20 palmos (3 m. 88) de la pie- 
za del alambique. Para el servicio de la hornilla podrán te- 
nerse á menor distancia hasta dos quíntales (83'41 de 
lógramo) de lena. 



142 



El aguardiente elaborado se colocará también en piezas 
cerradas y que por lo mismo disten los 20 palmos (3 m. 88) 
del alambique. 

143. 

La cantidad de aguardiente en depósito en la misma fá- 
brica , no esceder^i de dos p¡|)as dentro de la ciudad , si pa- 
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sa de los 25 grados y de tres cuando fuere de 25 ó menos. 

141. 

Todas las fábricas de la misma ciase serán objeto de visi- 
tas periciales que la Municipalidad mandará practicar cada 
semestre , sin perjuicio de las estraordinarias que ordene 
cuando lo tenga por conveniente. Los peritos visitadores ob- 
servarán sí se cumplen todas las prescripciones de estas Or- 
denanzas , registrarán los aparatos y espresarán en su dic- 
tamen si deben repararse ó reponerse. 

115. 

Se librará al propietario de la fábrica una copia certifi- 
cada de la relación y dictamen de los peritos y de la resolu- 
ción que tome la Autoridad municipal. 

SECCIÓN III. 
Fundiciones , fraguas , hornos y hornillos. 



146. 



Es indispensable el permiso de la Autoridad municipal 
para establecer ó rehabilitar fundiciones de máquinas , de le- 
tras de imprenta y de cualesquiera otras. 

m. 

Igual permiso es necesario para establecer ó rehabilitar 
fraguas de caldereros, herreros y cerrajerros, y los hornos 
y hornillos ¡mra panaderos , pasteleros , confiteros , bolle- 
ros , bodegoneros , cereros ii otras industrias. 
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148. 



La autorización de que se trata en los dos artículos ante- 
riores no se concederá sin oir á los vecinos á quienes se dará 
aviso por medio de los periódicos. 

149. 

No podrán establecerse ni restablecerse las fundicíoDes 
que gastan gran cantidad de combustible , fuera de la zona 
esterior marcada en el artículo 101. 



150. 



A las mismas fundiciones es aplicable lo que para los 
tablecimientos en que se hace uso del vapor se dispone rda- 
tívamente á la distancia del depósito del combustible res- 
pecto de la caldera , la colocación del mismo combustible , 
y la distancia á que debe hallarse aquella de las casas ve- 
cinas , según los casos. 



151. 



Quedan también sujetos los mismos establecimientos á vi- 
sitas análogas á las que se prescriben para aquellos en que 
se hace uso del vapor. 

152. 

Las fraguas , hornos y hornillos , que en lo sucesivo se 
construyan ó se habiliten , deberán colocarse sin arrimo á 
vecindad alguna , ni á pared medianera. Se dejará libre un 
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espacio de 3/4 de palmo (O m. 146) por lo menos entre 
aquellas y el horno ó fragua. 

153. 

Las chimeneas serán conducidas á distancia de armadu- 
ras , vigas y cerramientos de madera. 

154. 

El conducto de la chimenea será perpendicular y espe- 
cial ; y cuando se use carbón de piedra ó cook en grande 
cantidad, se elevará la chimenea á igual altura que en las 
fábricas de vapor. 

155. 

No podrán estar agujereadas las paredes contiguas á las 
fraguas , hornos , hornillos y á sus chimeneas. 

156. 

La provisión de lefia para el servicio de los hornos y hor- 
nillos se tendrá ó bien en un patio ó en sótano construido 
con las paredes correspondientes , bóveda de ladrillo de ros- 
ca, y sin mas abertura que la precisa para la entrada y 
salida de los costales. La abertura estará cerrada con puerta 
y marca de hierro. Si el depósito de la lefia está en un patio, 
la cantidad será proporcionada al local á juicio de la Auto- 
ridad. 



157. 



Cuando no exista patio , ni sótano con las circunstancias 
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indicadas en el artículo anterior , el depósito de combustible 
en el ediCcio donde exista el horno ú hornillo no podrá es- 
ceder de diez quintales (41T0Í de kilogramo) ni lena grue- 
sa ni en tronco, y de diez fajos de fagina. 

158. 

Las fraguas , hornos y hornillos , serán objeto de visitas 
frecuentes que practicará la Autoridad municipal. 

SECCIÓN IV. 
Alfareriai , tistoreriaf , fábricas da prodoetoa (piimiooa j otraa análogaa. 

159. 

No podrá establecerse ni rehabilitarse ninguna alfarería 
dentro de la ciudad ni de la Barceloneta. 



160 



En las afueras podrán establecerse ó rehabilitarse alfare- 
rías mediante permiso de la Autoridad municipal, que lo 
concederá , si dicho establecimiento no hubiere de causar 
perjuicio sensible á los moradores de las casas cercanas, sí 
las hubiese, ó al público. En el supuesto de concederse d 
permiso, el dueRo no podrá invocar la posesión ó existencia 
de la alfarería en el caso de que , verificado el ensanche de 
la ciudad, se resolviese la desaparición de aqudla. 

161. 

I^s alfarerías existentes en Uarcolona ó Barceloneta |K)- 
dráu subsistir, mientras no {lerjudiquen ú los vecinos; que- 
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dando empero sujetas en cuanto al depósito de combustibles, 
y visita periódica , á las mismas disposiciones que los hor- 
nos. La Autoridad municipal podrá tomar además todas las 
precauciones que la naturaleza particular de esta industria 
exija para evitar incendios. 

162. 

No podrán establecerse ni rehabilitarse en Barcelona ó 
Barceloneta , tintorerías , blanqueos , fábricas de productos 
químicos, ú otras análogas, á no ser con permiso de la Au- 
toridad municipal. 

163. 

Para la concesión del permiso, atenderá la Autoridad mu- 
nicipal á la localidad ó espacio en que se pretenda establecer 
ó rehabilitar la fábrica, á la posición y distancia respectiva 
de los edificios contiguos ó cercanos, así como de los terre- 
nos ó solares en que pueda edificarse , y al carácter de las 
emanaciones que deba producir la industria ó fabricación. 

164. 

Los establecimientos de esta clase , que existen ahora, 
podrán continuar en el estado en que se hallan , á no ser 
que hagan inminente el peligro de un incendio, ó perjudi- 
quen con sus emanaciones. 

165. 

A los mismos establecimientos les serán aplicables por lo 
que mira al depósito de combustibles, á los hornos ú hor- 
nillos, y á la dirección y altura de las chimeneas , las dis- 
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posiciones prescritas para las fábricas de vapor y hornos de 
cocer pan, según que lo permita ó indique la analogía. 

166. 

Quedan también sujetos á una visita pericial que la Auto- 
ridad mandará practicar cada semestre, sin perjuicio de las 
estraordinarías que creyere oportunas. 

Los visitadores darán su informe acerca de sí el dueDo 
dd establecimiento cumple con estas Ordenanzas, y con las 
condiciones del permiso, si lo hubiese; y darán dictamen so- 
bre las precauciones , si juzgan que deben tomarse , para 
evitar el peligro, ó la incomodidaid de los vecinos. 

SECCIÓN V. 

Falnricacioii da ftitgoi artiflcUUt , póWora ftalnünanU , fótforot y ói&miM ar- 
ticnloa anacapUblaa da aaplotion 6 inflamados. 

167. 

No podrá establecerse dentro de la ciudad ni en la Barce- 
loneta fábrica ú obrador alguno de fuegos artificiales, pól- 
vora fulminante, fósforos y demás artículos susceptibles de 
esplosion ó inflamación. 

168. 

Las fábricas ú obradores de cualquiera de dichos artícu- 
los que existan dentro de la Ciudad ó Barceloneta, desapa- 
recerán inmediatamente. 



169. 



Queda permitida la fabricación de dichos artículos en las 
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afueras, mientras se verifique en local aislado y á una dis- 
tancia conveniente de todo edificio. 

La Autoridad municipal graduará esta distancia en el ca- 
so de oposición ó queja de parte de algún vecino. 

El permiso que al efecto se conceda llevará la condición 
ó salvedad espresada en el artículo 160. 

SECCIÓN VI. 
Fábricas de cerveía, curtidos , jabón , velas de sebo y otras análogas. 

170. 

No podrá establecerse dentro de la Ciudad , ni en la Bar- 
celoneta , fábrica alguna de cerveza , velas de sebo, jabón, 
curtidos ú otros análogas. 

171. 

Las que ahora exis tan podrán continuar , á no ser que , 
de una visita , ó inspección facultativa resultare que son 
muy perjudiciales á la salud pública , atendido el local de 
los establecimientos y el punto en que se hallan situados. 

TIT¥i§ 11. 

Aímaccncg ^ depósitos íle íajS matetias comWstiMcí; ^ be (as 

inflamables. 

172. 

Queda prohibido todo depósito de pólvora en esta Ciudad 
y Barceloneta , asi como en las afueras , cuando no se si- 
tuare á la distancia conveniente de todo edificio. 

8 
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173. 



En ¡guales términos se prohiben los acopios de mechas y 
cerillas fosfóricas. 

n4. 

Para su espendicion es menester permiso de la Autoridad 
municipal. 

175. 

En cada tienda no podrá haber en depósito mas que dos 
mil cajitas de á cien fósforos cada una. 

176. 

De las dos mil cajitas de fósforos de que habla el articulo 
anterior , las tres cuartas partes cuando menos , se tendrán 
custodiadas en tinajas ó en cajones de hoja de lata y sea 
cual fuere el embase se cerrará con tapadera de materia no 
combustible pegada con arcilla ó barro , de manera qne no 
pueda introducirse el aire. 

En estas tiendas no se permitirá otra luz que una lámpa- 
ra cubierta con cristales. 



177 



El alquitrán , pez , resinas , gomas , aguardientes , bar- 
nices y demás materias inflamables , no podrán espenderse 
sin el permiso de la Autoridad municipal. 



^ 3» »c- 



IT$ 






ÍZ9 



deposito. M escfdefá dr b q«f ^ nrjmhr iadi^^ pare 
b Tnlade u 



18« 



Eo ks almaDeoes o tiendas, doade se espende el a^ar- 
dieole al por menor . no se permíliráii mas de deis |Hpas de 
esle artícalo . y cada pipa se repartirá eo do^ loQek$. 



181 



Los almacenes al por mayor de dichas materias inflama- 
bles . y los de madera , carbón . leña, paja y otros articuliis 
de íacil combustión , se situarán en locales aislados , y en 
barrios considerados como arrabales ^ sin |)erjuicio de soli- 
citar previamente el permiso de la Autoridad municipal. 

182. 

Los almacenes de dichos artículos que existen en el inte- 
rior de la ciudad , ó que no reúnan las condiciones espresa- 
das , se mandaran desocupar , si ofreciesen riesgo. En otro 
caso |)odrán seguir cx)mo están, pero sin que puedan abrir- 
se de nuevo , una vez cerrado el establecimiento. 
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183. 



No podrán establecerse , ni continuar en ningún edificio, 
depósitos ó almacenes de aguardiente al por mayor , si so- 
bre el local de estos hubiere habitaciones. Esceptúanse de 
esta disposición los de la Barceloneta que podrán seguir co- 
mo hasta ahora. 



181 



En todos los depósitos ó almacenes de que se ha hecho 
mérito , queda prohibido el fumar , y el uso de la luz que 
no sea lámpara cerrada con cristales. 



185. 



La misma prohibición es aplicable á las tiendas , almace- 
nes y obradores de esparteros , cordeleros , colchoneros y 
demás , que usen materias inflamables ó de fácil combus- 
tión. 



Disposiciones para ti caso ht incendio. 



186 



La persona que note seDales de incendio , sea ó no vedoo 
de la casa en que ocurra , dará aviso á un vigilante noc- 
turno , ó guardia municipal, y este lo comunicará á la Au- 
toridad . 
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187. 



Sí el ÍDceodio ocurre durante la noche , el primer vigi- 
lante nocturno que reciba el aviso, anunciará con voz fuerte 
é inteligible , el punto de la desgracia , y los demás harán 
lo propio , á medida que vaya llegando hasta ellos , la voz 
dada por el primero. 



188. 



El primer vigilante nocturno ó guardia municipal que 
reciba la noticia , avisará , además de las personas indica- 
das en el artículo 186 al capataz, al Arquitecto director de 
la compañía de bomberos , y al Gefe de la fuerza muni- 
cipal. 



189. 



Al momento que se dé la sefial de fuego, acudirán , ade- 
más de las personas citadas , los bomberos de la Ciudad y 
de la compañía de Seguros. 



190. 



Tienen también obligación de acudir inmediamente , si 
fueren llamados , los maestros albaniles , carpinteros , y 
cerrajeros con todos sus dependientes. 



191 



El Arquitecto director de la compañía de bomberos nom- 
brado por la Municipalidad, es el encargado de la dirección 
facultativa , siempre que el ediflcio no sea de los asegurados 
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por la Sociedad de Seguros mutuos de esta Ciudad. En el ca- 
so de serlo dirigirá las operaciones el arquitecto de dicha 
Sociedad. 



192. 



Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior , el 
primero de dichos facultativos que acuda, tomará la direc- 
ción cediéndosela después á su compafiero , caso que le per- 
tenezca. 



193. 



Guando ocurra mas de un incendio , acudirá un faculta- 
tivo á cada punto y al pronto se distribuirán entre ellos por 
igualdad los bomberos y las bombas ; sin perjuicio de que 
posteriormente , y con conocimiento del estado de las cosas 
se destine mayor número á un ediGcio que á otro. 

194. 

Si las bombas, escalas, cubos y demás útiles de la Mu- 
nicipalidad y de la CompaDia de Seguros mutuos, no fueren 
suGcienlos, las Corporaciones y particulares pondrán á dis- 
posición de la Autoridad los útiles y aparatos de dicha cla- 
se que tuvieren. 

195. 

Los moradores de la casa en que se maniGeste fuego y de 
las vecinas ó cercanas, abrirán las puertas á la primera in- 
timación de los l)omberas y demás deficndientes de la Au- 
toridad, dándoles |^so |)<>r sus habit<aciones, si lo solicitan. 



€3 
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Los habitantes de b caDe ó plaza eo que se fliaiiifiesle el 
incendio yde las inmedialas , tendria abiertas las poertas de 
sus casas; siftiefede noche pondráa luces en los balcones y 
ventanas de las mismas ; j dcjana sacar a^wt de los pozos 
ó dq)ó»tos para laesfincion del 



tr MI 



197 



Dentro los seis días inmedialos siguientes al incendio, d 
Arquitecto director y so compañero , oyendo al capataz de 
los bomberos, y á otras personas, sí lo creyeren <^iortnno, 
formarán una resella del principio y progresos dd misnio 
incendio, indicando las caosas qoe en sb concepto lo hubie- 
ren originado. 



rmiM Tí. 

Bispostnones ¡entxúts schtt fes2s, mMhs^ cntfizs^ 

vnttas p czmhws. 

SECCIÓN I . 

Pesas j aedidas. 

198. 

Con arreglo á los artículos 10 y 12 de la ley de 19 de 
julio de 1849 sobre pesas y medidas, queda autorizada la 
circulación y uso de los patrones locales hasta ahora cono- 
cidos, ínterin no esté mandado por el Gobierno la adopción 
de los legales. 
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Todas las pesas y medidas de que se hace mención en 
estas Ordenanzas , serán espresadas con arreglo al antiguo 
sistema y su equivalencia con el nuevo , luego de recibidos 
los patrones. 

199. 

Todas las pesas ó medidas que se tengan con destino á la 
compra y venta por mayor ó menor , deberán mantenerse 
siempre aflnadas, tener la forma establecida por la Munici- 
palidad, y llevar la marca del aDo adoptada por aquella. 

200. 

Para el vino, vinagre, leche y cualquier otro líquido, á 
escepcion del aceite , las medidas al pormenor continuarán 
siendo de porrón (O litro 9i2), medio porrón (O litro i71) 
y cuarto de porrón, vulgo petricó (O litro 235). 

201. 

Para el aceite las de cuarta (O litro 258) , media cuarta 
(O litro 129) y mitad de media cuarta (O litro 061). 

202. 

Para la carne , pescado y demás artículos que en este 
punto se les equipara por el uso , las medidas al pormenor 
serán de libra carnicera, ó sea de treinta y seis onzas (1 
kilogramo 203), tercia (O kilogramo 401) media tercia 
(O kilogramo 201), tres onzas (O kilogramo 100), dos on- 
zas (O kilogramo 061), una onza (O kilogramo 033), me- 
dia onza (O kilogramo 011), un cuarto (O kilogramo 008) 
y míHlio cuarto (O kilogramo 004). 



65 



203. 



Para los demás artículos se usará la libra de 1 2 onzas 
(O kílóg. 401) hasta subdividir la onza (Okilóg. 033) en 
media (O kilóg. 017) y medio cuarto (O kilóg. 004). 

Continuará el uso de las pesas mas inferiores en los casos 
ó para los artículos en que la ley ó la costumbre lo autoriza. 



204. 



Las medidas de longitud serán la cana (1 m. 55); me- 
dia cana (O m. 78); dos palmos (O m. 39) ; palmo (O me- 
tro 195); medio palmo (O m. 98) y cuarto de palmo 
(O m. 049). 

205. 

La construcción de pesas y medidas es enteramente libre; 
pero no podrán espenderse , sin que lleven la marca puesta 
por uno de los afinadores nombrados por la Autoridad mu- 
nicipal. 

206. 

Todos los afios deberán llevarse á la afinación y marca 
las pesas y medidas destinadas para la venta de cualesquie- 
ra géneros ó artículos. 

Esta operación empezará en 1.** de Noviembre y se dará 
por terminada 40 dias después. 



207. 



Los afinadores recibirán por el trabajo de afinar y mar- 

9 
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car, el salario que designa para cada caso la tarifa acorda- 
da por la Autoridad municipal. 

Un ejemplar de esta tarifa estará de maniflesto en su taller. 

108. 

La venta de las medidas de barro es esclusiva de los afi- 
nadores , quienes deberán poner en ellas las armas de la 
ciudad, y su marca particular. 



209 



El vendedor tendrá las pesas y medidas sobre el mostra- 
dor ó en otro parage , de cuya exactitud , así como de su 
perfecto estado de conservación y limpieza , pueda cercio- 
rarse el comprador. 

Todas las pesas y medidas estarán junto al instrumento 
de medición, colocadas sobre una tabla ó pedestal. 

Se prohibe el tocar balanza ó romana alguna , mientras 
se mantenga en oscilación sin determinar el peso. 

210. 

Cualquiera podrá acercarse á los repesos establecidos por 
el Ayuntamiento para asegurarse de la buena calidad y peso 
de los efectos que hubiese comprado. Los encargados del 
repeso lo harán sin exijir retribución alguna. 

Quedan también estos en la obligación de repesar cturnto 
consideren oportuno en utilidad del público. 
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SECCIÓN II. 



Dispotidones sobre compras, ventas y cambios. 



211. 



Los géneros de todas clases , al igual de los comestibles , 
pueden venderse libremente sin sugecion á tasa ni postura. 



212. 



Los vendedores deberán aceptar la moneda legitima y 
admisible que les ofrezcan en pago los compradores. 

213. 

No se espenderá ningún artículo adulterado ó perjudicial 
á la salud. Los contraventores , además de la pérdida del 
género , sufrirán la pena fijada por primera vez, y en caso 
de reincidencia, según la gravedad de la falta, se publicarán 
sus nombres en los diarios; y no podrán volver á vender en 
ningún mercado público, si en él lo hubiesen espendido. 



214. 



Los géneros adulterados , y que no pudieran utilizarse, 
serán arrojados al sitio destinado al efecto. 



é^^(t5)f^ 
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Disposiciones solare venta be artinilos (ie comer ^ beber Tg zxitx. 

DISPOSICIONES GENERALES. 



215. 



Los vendedores de comestibles y líquidos no podrán opo- 
nerse al reconocimiento de los géneros , si la Autoridad tu- 
tuviese por conveniente practicarlo; y deberán hacer el 
apartamiento de los que resulten perjudiciales ó adulterados. 

SECCIÓN I. 
Pan. 



216. 



El que se dedique , ó en adelante quiera dedicarse á la 
fabricación del pan , deberá ponerlo en conocimiento de la 
Autoridad municipal , la que señalará el número ó marca 
que deberá poner en el pan que elabore. 



217 



No se permite fobricar pan para esta ciudad y su terrí- 
torio j ni espenderlo en él , á no ser de tres onzas (O kilóg. 
100); media libra (O kilóg. 201); libra y media (O kilóg. 
602) ; y asi sucesivamente por medias libras (O kilóg. 201 ) 
de aumento basta llegar á seis (2 kilóg. 106). 

Esceptúase el pan llamado casero , que podrá llegar has- 
ta nueve libras (3 kilóg. 609). 
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218. 



Cualquiera que sea la clase del pan que se espenda en es- 
ta ciudad , y su territorio , deberá ser fabricado cod harina 
de trigo de buena calidad , con esclusion de toda mezcla , 
bien amasado y suficientemente cocido. 

219. 

El transporte del pan se verificará por los espendedores 
de este artículo , cuidando de que no se halle ni pueda po- 
nerse en contacto con objetos sucios ó repugnantes. 

220. 

El despacho del pan podrá tener lugar ya en las mismas 
tahonas , ya en tiendas separadas , ó bien en las plazas pú- 
blicas. En todo caso es menester ponerlo previamente en 
conocimiento de la Autoridad. 



221. 



El que se creyere perjudicado en el peso , ó calidad del 
pan , acudirá al Alcalde de distrito , quien proveerá lo de 
justicia , previo el dictamen de peritos. 

Los compradores deben guardar intacta la aOadidura , 
vulgo torna hasta llegar á sus casas. 

222. 

La Autoridad municipal visitará con frecuencia por sí ó 
por medio de sus delegados las tahonas, á fin de cerciorarse 
(le si en ellas se cumple con lo prescrito en estas Ordenanzas. 
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Se procederá con frecuencia por la Autoridad al análisis 
del pan que se espenda en las mesas y panaderías. 

SECCIÓN II. 
Venta de ctmei de buey, Taca, camero ú otro ganado lanar ^ cabrio. 

MATADERO. 

223. 

Serán admitidas como abastecedoras ó tratantes en carnes 
todas las personas que lo soliciten , las cuales se dirigirán 
al Concejal Director del Matadero para que les seOale local 
en que colocar las reses al oreo. 

22i. 

Las reses mayores y menores que se destinen al consumo 
público , se presentarán previamente en la casa Matadero , 
donde se examinará su calidad , hierro y señales , tomán- 
dose razón de ellas , del dueOo del ganado y de las personas 
que lo introduzcan. 

225. 

Ninguna res destinada al consumo será corrida , aporrea- 
da ni lidiada , sino muerta en completo reposo , y con los 
instrumentos destinados al efecto. 



226. 



Ninguna res |)odrá ser muerta en el recinto de la ciudad 
V Barceloneta fuera de la casa Matadero. 
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227. 



La matanza empezará tres horas después de hecho el en- 
cierro de las reses , que se verificará con sosiego principal- 
mente por lo que toca á las reses mayores. 



228. 



En los meses de brama ó celo , ó sea , en Junio , Julio y 
Agosto , no se permitirá la matanza de toros , moruecos ó 
carneros enteros ; permitiéndose solo la de bueyes ó carne- 
ros castrados y vacas que no estén en celo. 

229. 

Toda res mayor ó menor deberá entrar por su pié en el 
Matadero : en otro caso no será admitida , á no ser que se 
probase que un accidente le ha producido la fractura de un 
remo , y aun entonces no se admitirá sin preceder el dicta- 
men favorable de los revisores. 

230. 

Las reses declaradas de comiso por insalubres , serán con- 
ducidas al punto designado por la Municipalidad al objeto 
(le ser inutilizadas para el consumo , en presencia del dele- 
gado de la Autoridad municipal. 

231. 

Queda prohibida la admisión en el matadero de las reses 
con heridas recientes causadas por perros, lobos ú otros 
animales carnívoros. 
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232. 



El Inspector y revisores del Matadero harán un primer 
reconocimiento de las reses una hora después de haber sido 
eslas introducidas en el corral. Comunicarán en seguida su 
resultado al Mayordomo celador. 

Siendo favorable el dictamen del Inspector ó revisores , el 
celador autorizará la matanza. 



233. 



Muertas las reses , y puestas que estén al oreo , se prac- 
ticará segundo reconocimiento para cerciorarse de que la 
carne es buena para el consumo. De este reconocimiento , 
el Inspector ó revisores , darán igualmente parte al celador. 

234. 

Es también obligación del Inspector dar parte de cual- 
quier foco de infección que se notare en la casa Matadero, 
y practicar en cualquier punto de la poMacion los reconoci- 
mientos que le ordenare la Autoridad. 

235. 

La carne no podrá romanearse ni salir del Matadaro sin 
que al menos haya estado colgada seis horas después de 
muerta la res. 

236. 

Si se introdujere en el Matadero alguna res en estado de 
preñez , el feto será incluido en los despojos , vigilándose d 
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que para estraerlo anticipadamente no se moleste á la res 
con palos , ni de otra suerte. 

237. 

Nadie podrá estraer reses ó cuartos de ellas del matadero, 
sino con un papel del celador , y después que á la res , ó al 
cuarto, se les hayan puesto la correspondiente marca de 
fuego. 

238. 

Toda res ó cuarto que se encuentre fuera de la Gasa-ma- 
tadero , sin marcar , será decomisada , sin perjuicio de im- 
ponerse una multa á la persona que le hubiere estraido ; pe- 
ro en caso de probarse que la carne ha sido robada , será 
devuelta á su dueño , y el conductor entregado á la Autori- 
dad competente. 



239. 



Queda prohibida la entrada en esta capital de carnes 
frescas muertas , con destino al consumo público. Lo mismo 
se entenderá de las de cerdos. 

2i0. 

El transporte de carnes se veriflcará en carros , ó carre- 
tones cerrados con tablas en el fondo y en sus partes latera- 
les , y cubiertos cuando menos con un lienzo limpio. 

241. 

La carne , al estraerla de la Casa-matadero , deberá ser 
inmediatamente conducida al punto destinado para su venta. 

10 
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2i2. 



Bajo ningún pretesto se descargará la carne dejándola en 
el suelo , sino que pasará directamente del carro ó carretón 
á las mesas donde deba destrozarse. 

VENTA DE CAMES. 



243. 



En el despacho de carnes se observará el mayor aseo. No 
se permite tenerlas colgadas en la parte esteríor del mostra- 
dor ; y el sitio en que se coloquen estará cubierto con tablas 
ó azulejos. 

244. 

El mostrador tendrá por lo menos , tres palmos y medio 
(O m. 68) de ancho , y la su Gcien te inclinación hacia fuera 
para que los compradores puedan cómodamente examinar 
la carne que en él se coloque sin necesidad de levantarla. 
La carne estará cubierta con un lienzo Manco y limpio. 

245. 

No podrán vender carne personalmente los que padezcan 
enfermedades contagiosas , ó tengan asqueroso aspecto. 

246. 

Queda prohibida la venta de las carnes corrompidas , ó 
aquellas en que aparezca la menor señal de proceder de res 
enferma , ó que presenten mal aspecto por falta de limpieza. 
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241. 



No se permitirá bajo la pena de comiso , la espendicion 
de los pulmones , vulgo percUus y de los cabritos que estén 
hinchados. 



2i8. 



En toda mesa de carne se colocará una tablilla , que en 
cada una de sus caras contendrá en letras claras é inteli- 
gibles la calidad de la carne que se espende , y el precio es- 
presado por cuartos y maravedises. Esta tablilla podrá cam- 
biarse cuando se quiera ; pero mientras subsista no será 
permitido espender otra clase de carne ni á un precio ma- 
yor del que en aquella se designe. 

249. 

En una mesa no podrá venderse mas de una sola clase de 
carne. 



250. 



El comprador de carne no puede tirar hueso ni porción 
alguna de ella que forme parte de la pesada que hubiere 
recibido del vendedor , hasta que haya llegado á su casa. 

251. 

Queda también prohibida á los cortantes la venta de car- 
ne de cualquiera especie sin la parte correspondiente de 
hueso , llamada vulgarmente tonm. 
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252. 



No obstante la tablilla de que habla el artículo 2i8 , los 
cortantes podrán vender á precios convencionales el solomi- 
llo del buey ó vaca , llamado vulgarmente filet. 

SECCIÓN III. 
VenU j maUnsa do los otrdot j otptBdidoii do tos camoi. 

253. 

Los cerdos que para la venta se introduzcan en esta ciu- 
dad , se venderán precisamente en la plaza pública destina- 
da al efecto. 



254. 



Los mismos cerdos introducidos para la matanza no po- 
drán llevarse á mesones ó casas particulares sin conocimien- 
to de la autoridad. 

255. 

Los conductores de los cerdos manifestarán á su entrada 
en esta ciudad al encargado del Ayuntamiento puesto en la 
barraca de la plaza , las guias , conocimientos ó certificacio- 
nes que contendrán el número de los que introduzcan y de 
los que vendan. 



256. 



iNo iKKlrán conducirse |)or el centro de los paseos públi- 
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eos ni atravesar por ellos y sí ÚDÍcamente por el camino des- 
tinado á los camiages. 

257. 

Se reconocerán únicamente por dueños ó consignatarios á 
los que acrediten serlo por medio de guias ó conocimientos , 
que deberán exibir al delegado de la Autoridad siempre que 
lo exija. 

258. 

El mismo empleado en la barraca llevará un cuaderno en 
que anotará en presencia del comprador y del vendedor el 
precio á que se hubiere hecho el ajuste , los nombres del 
comprador y vendedor , y la habilitación del permiso. 

259. 

Dicho empleado percibirá por cada cerdo que se venda 
un real de vellón que satisfará el vendedor. 



260. 



No podrá introducirse en la plaza ni destinarse á la ma- 
tanza ninguna berra en estado de preñez. 

261. 

Los conductores de cerdos deberán llevarlos á la plaza to- 
dos los dias , si el tiempo lo permite. 



<« 78 •> 



262 



Los introductores de cerdos deberán dejar desocupada la 
plaza todos los días á las cinco de la tarde. 

263. 

Los ganaderos no pueden vender cerdos con el pacto lla- 
mado franch de maselk. 

264. 

El Cuerpo municipal tendrá pesadores en la plaza á dis- 
posición de los que quieran valerse de ellos , mediante la 
retribución de dos reales vn. á peso muerto , y de un real 
á peso vivo por cada cerdo , y no reconócela autorización 
pública en esta parte á otra persona alguna. Los pesadores 
abonarán una tercia por cada cerdo que pesaren , por los dos 
pies que según costumbre dejan de incluirse en el peso. 

265. 

El mercado para la venta de cerdos durará desde las 
nueve de la maDana basta las cuatro de la tarde , suspen- 
diéndose las negociaciones desde la una hasta las dos y me- 
dia de la misma. La matanza se veriGcará en las mismas 
horas , pudieodo empezar á las siete de la maDana la de los 
cerdos comprados en la tarde anterior. 

266. 

La matanza de los cerdos podrá solamente veriCcarse 
desde el dia del mes de octubre que fije el Ayuntamiento 
hasta el último dd mes de abril inclusive. 
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267. 



Los cerdos solo se podrán matar , chamuscar , pelar y 
abrir en el punto destinado al efecto por la Autoridad. 

268. 

El Inspector de carnes , y en su ausencia el revisor , re- 
conocerá todos los cerdos después de abiertos en canal , y 
resultando sanos y de buena calidad , les pondrá una marca, 
sin cuyo requisito se tendrán por nocivos. 



269. 



Los matadores pondrán con separación la sangre y des- 
pojos de cada cerdo , de manera que en su caso pueda inu- 
tilizarse la del que haya sido declarado de mala calidad. 



270. 



Los cerdos que adolezcan de enfermedades que puedan 
perjudicar la salud pública , serán inutilizados ; y los le- 
prosos ó lazarinos lo mismo que los que por cualquiera otra 
causa se crea prudente prohibir que su carne se venda en 
fresco á fin de evitar la repugnancia que su mal color po- 
dría causar al público , serán destinados al depósito de ob- 
servación. 



211. 



Los cerdos sospechosos podrán permanecer en observa- 
ción por espacio de dos meses. Si fuesen declarados nocivos, 
serán inutilizados. Si son buenos para el consumo , se en- 
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tregarán á su dueño , transcurrido dicho termino. Cuando 
un cerdo fuere inutilizado , el ganadero ó vendedor abona- 
rán al comprador trece reales por gastos de conducción , ma- 
tanza , fuego y limpia de lienzos. 

272. 

Ningún matador de cerdos podrá ejercer su oGcío en esta 
ciudad , sin estar autorizado previamente por la Autoridad 
municipal. 

273. 

Los capataces de las cuadrillas de matadores , serán res- 
ponsables de cualquier falta en que incurran sus depen- 
dientes. 



274. 



Los matadores no podrán exigir mayor retribución que la 
señalada en la tarifa establecida por la Autoridad municipal. 

275. 

Todo cerdo deberá entrar por su pié en el matadero : en 
otro caso no será admitido á no ser que se prd)are que un 
accidente le ha producido la fractura de un remo , y aon 
entonces no se admitirá sin preceder el dictamen byorable 
de los revisores. 



276 



Todo cerdo que se encuentre fuera de la Casa-matadero 
sin marcar , será decomisado , imponiéndose además una 
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multa á la persona que lo hubiese estraido ; pero si se pro- 
bare baber sido robado, se devolverá á su duefio, sin per- 
juicio de ser entregado el conductor á la Autoridad compe- 
tente. 

Al estraerse la carne de cerdo de la Gasa-matadero, será 
directamente conducida al punto destinado para su venta. 

SECCIÓN IV. 
Venta y matania de cabras , ovejas y corderos , y espendidon de sus carnes. 

278. 

Queda permitida la matanza y venta de cabras y ovejas 
durante todo el aDo , é igualmente la de corderos , menos 
desde el 20 de junio al 20 de setiembre inclusives. 

279. 

Las cabras , ovejas y corderos muertos no podrán ser 
puestos en venta antes de haber sido revisados en el Mata- 
dero público, y declaradas sus carnes, no solo sanas , sino 
bien nutridas. 



280. 



La carne de cabra , oveja ó cordero solo podrá espender- 
se al público en mesas situadas en puestos distantes de los 
mercados públicos. 



11 



<« 82 »^ 



281 



La Autoridad municipal designará los puestos en que de- 
ban colocarse dichas mesas, y adoptará las precauciones 
convenientes para que la carne de cabra , oveja ó cordero 
no se confunda con la de carnero. 



SECCIÓN V. 
Venta de casa y peicado. 

282. 

I^ caza y volatería podrán venderse únicamente en los 
puntos destinados al efecto por la Municipalidad. 

Después de las once de la mafiana , queda autorizada su 
espendicion por las calles. 

283. 

Los vendedores de cualquiera especie de caza pondrán de 
maniGesto toda la que lleven al mercado. 

284. 

Se prohibe la venta de conejos caseros, palomos y picho- 
nes muertos. 

285. 

« 

Kl pescado fresco se venderá únicamente en los parajes ó 
puestos que destine la Municipalidad. 
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286. 



El pescado destinado para la venta no podrá tenerse lava- 
do, ni será permitido tener en el punto de su espendicion va- 
sija ni otro utensilio que contenga la menor cantidad de agua. 

287. 

La pesca salada no podrá colocarse en almacenes húme- 
dos. En caso de contravención se mandarán desocupar in- 
mediatamente. 

Los que se dedican á la venta de bacalao remojado , de- 
berán mudar con mucha frecuencia las aguas del remojo. 

En el verano estarán obligados á poner en el lebrillo un 
poco de carbón molido acribillado. 

288. 

Los géneros de caza y pesca que se conduzcan á los mer- 
cados, ó vendan por las calles y fueren aprehendidos en los 
meses de veda, serán decomisados. Los que se aprehendie- 
ren en el resto del aflo procedentes de caza no muerta á ti- 
ro, y si con instrumentos prohibidos, asi como los de pesca 
cogida en contravención á las reglas establecidas , serán 
igualmente decomisados, aplicándose unos y otros á las ca- 
sas de beneflcencia. 

SECCIÓN VI. 
Elaboración y venia do chocolate. 

289. 
Va\ el chocolate destinado para la venta , no pueden en- 



^ 8i »^ 

Irar otras sustancias que el cacao, azúcar, canela y vai- 
nilla. 

290. 

Todos los fabricantes de chocolate deberán adoptar una 
marca que pondrán en el objeto elaborado. 

291. 

Sin embargo de lo prevenido en el articulo 289 , podrán 
introducirse en la fabricación del chocolate sustancias ali- 
menticias que no sean nocivas á la salud , pero con la pre- 
cisa condición de anunciarlo al público , con la esplicacion 
de todos sus ingredientes, debiendo poner en el mismo cho- 
colate otra marca además de la que habla el articulo ante- 
rior con un lema inteligible que diga mezcla. 

292. 

Los que quieran introducir chocalate fabricado fuera de 
la ciudad, deberán arreglarse estrictamente á lo di^uesto 
en los artículos anteriores. 

SECCIÓN VII. 
Vinos y liooTM. 

293. 

Queda prohibida la introducción y venta de vino y Iícd- 
res de todas clases en que, para darles fortaleza, se hayan 
mezclado sustancias nocivas. 
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294. 

El vino y vinagre que se haga en los almacenes y des- 
pachos, deberá colocarse precisamente en toneles de made- 
ra, pellejos ó vasijas de vidrio ó barro sin vidriar. 

295. 

Será obligación de los taberneros rotular los toneles, cuyo 
vino se esté espendiendo, marcando laprocedeTiciay precio. 

296. 

Las vasijas que sirven para el vino , vinagre y otros lí- 
quidos, además de estar marcadas por el contraste, deberán 
mantenerse siempre en buen estado , mayormente si fueren 
de cobre ó de azófar. 



297. 



Los taberneros y revendedores de vino deben tener un le- 
brillo con su correspondiente juego de medidas para cada 
clase de líquido que espendan. 

298. 

En todos los embudos tendrán su colador para detener 
cualquier cuerpo estrafio. 



299. 



Los mostradores ó mesas de las tabernas no pueden estar 
forradas de plomo ú otro metal oxidable por el vino, ó que 
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le comunique mal gusto. El estafio y la piedra sod preferi- 
bles. Ed el caso de usarlas de madera , por ningún motivo 
estarán pintadas ni barnizadas. 



300. 



No se podrán vender vinos agrios, viciados ni aguados 



301. 



Los propietarios que quisiesen vender por mayor d vino 
de su cosecha, podrán veriGcarlo en esta ciudad y su terri- 
torio, sugetándose á las reglas que quedan prescritas. 

302. 

Cualquimí persona que lleve vino para vend^ á las ca- 
sas de los consumidores , deberá hacerlo en barrílones ó en 
medios barrilones marcados por el aGnador, ú otro utensilio 
con la marca correspondiente de su capacidad. Se escep- 
túan de esta disposición los vinos rancios y los estranjeros. 

SECCIÓN VIII. 
LeclM. 



303. 



Cualquier persona que se dedique ó quiera dedicarse eo 
lo sucesivo á la venta de leche se proveerá de una tablilla 
que se le facilitará por la MunicifÑüidad. Esta tablilla 
presará la clase de leche que se venda. 
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304. 



Para obtener dicha tablilla se presentará una papeleta que 
esprese el nombre y apellido del interesado, la calle y nú- 
mero de la casa en que habita con el visto bueno bueno del 
respectivo Alcalde del distrito para garantir la verdad de 
estos estremos. 



305. 



Los vendedores de leche en puestos fijos deberán tenerla 
en mesas que estarán colocadas en el punto de la calle ó 
plaza que se les hubiere designado por la Autoridad. Solo se 
permitirá la venta de leche en los puestos públicos que se ha- 
llan señalados y están de manifiesto en la Secretaría del 
Ayuntamiento. 

Las medidas de que se sirvan para la venta no podrán ser 
de plomo, latón ni otro metal oxidable. Si en un mismo pun- 
to se quiere vender leche de vaca y cabra, se tendrán en 
mesas separadas. 

306. 

Queda prohibida la venta de leche de oveja de suero y 
requesones desde junio á octubre ambos inclusive. 

Será penada la venta de leche con mezcla de agua, ó de 
leche y requesones agrios en cualquiera época que se veri- 
ficara. 



307. 



Los cafés en^ que se venda leche y las casas conocidas con 
la denominación de lecherías, serán consideradas como pues- 
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los públicos, quedando por lo mismo sujetas á lo prevenido 
en los artículos anteriores. 



308. 



No se permitirá la existencia de vaquerías ó cabrerías eo 
el interior de la Ciudad, á menos de situarse en barrios apar- 
tados y en edificios construidos al intento con todas las con- 
diciones del arte. 

309. 

Los establecimientos de vacas y cabras que continúen 
dentro de la ciudad ó se sitúen en las afueras deberán tener 
los establos con la suficiente ventilación. Para cada res va- 
cuna dejarán cuando menos el espacio de 80 palmos (15 m. 
52) cuadrados ; y el de 30 (5 m. 82) para cada cabra. 

Además , el pavimento estará bien empedrado con la in- 
clinación necesaria hacia un punto donde confluirán las 
aguas , y en cuyo depósito la entrada quedará cubierta con 
un platillo de abrevadero. 

310. 

La Autoridad espedirá permiso por escrito al que quiera 
dedicarse á semejante industria , después de reconocido el 
local , marcando las cabezas de ganado que puede contener: 
este permiso deberá renovarse cada vez que el estaUeei- 
miento cambie de localidad. 



311. 



Los alimentos de las vacas consistirán en forrages de bue- 
na calidad, y en granos ligeramente triturados ó en harinas; 
las aguas que beban serán limpias é inodoras. 
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312. 



El ganado se sacará todos los dias al campo. 



313. 



Se permitirá vender la leche en la misma vaquería , or- 
denando las reses á vista del comprador. 

SECCIÓN IX. 
Carbón y leña. 

314. 

Todo carbonero tendrá el carbón ó lefia separado , según 
las calidades y sin mezcla alguna , colocando en cada mon- 
tón un letrero bien inteligible y que esté á la vista , donde 
se esprese la calidad y el precio. 

TITIW VEI 

Mercados. 



315. 



Para vender en parage público , es necesario permiso de 
la Autoridad municipal , la que sefialará el puesto á cada 
vendedor. 

316. 

Se prohibe en los mercados públicos colocar bajo ningún 

II 
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prctcsto artículos , géneros ó efectos que no estén destinados 
á la venta , ó que sean de especie distinta de los que pue- 
den espenderse en aquella localidad. 

317. 

Todo vendedor que ocupe un puesto en un mercado , está 
sujeto al pago de derechos ó retribución que á AyuntamieiH 
to tenga á bien fijar por alquiler de la localidad . 

318. 

El vendedor que dejare su puesto vacante sin justo mo- 
tivo durante un mes , pierde el derecho á ocuparlo ; pero 
no lo recobrará antes de este término , sino ha satisfecho la 
retribución correspondiente. 

319. 

Para la carga y descarga de caballerías y carruages de- 
berán sujetarse los vendedores á la dirección que sefiale en 
cada mercado el jefe déla localidad. 

320. 

Todos los espendedores tienen obligación de mantener eo 
estado de perfecta limpieza el punto que ocupen y su frente, 
no pudiendo arrojar en los parages ó calles destinados á la 
circulación paja , escombros ó residuos de los objetos ven- 
didos. 

:t¿l. 
Los vendedores deberán tratar á los compradores con or- 
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banídad y moderación. Guardarán entre sí la mayor com- 
postura , absteniéndose de proferir palabras indecentes , ni 
promover alborotos , ni quimeras. 

322. 

Los directores de las plazas de mercado están obligados á 
dar parte diario , ó denunciar ante la Autoridad competen- 
te , todas las carnes , ó pescados , frutas , legumbres y cua- 
lesquiera otros artículos destinados al consumo que vieren 
vender en los puestos y plazas , y que conceptuaren mal sa- 
nos ó corrompidos. 

El director del mercado puede estender su vigilancia sobre 
las tiendas particulares comprendidas en el recinto de la 
plaza. 



323. 



Será facultativo á todos los vendedores de pavos y demás 
comestibles en las ferias de Santo Tomás el colocarse indis- 
tintamente , y á libre elección en los tres puntos siguientes. 

En los de la Esplanada , y Rambla de Belén , y en todo 
el centro de la plaza de Isabel 11 ó de Sta. Catalina, dejan- 
do libre tránsito para el público. 

324. 

Los vendedores de pescado le tendrán precisamente en los 
apoyos , ó bancos destinados al efecto en las pescaderías , 
y á la vista del público. 

325. 

No se permitirá encender fuego en las plazas de mercado, 
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ni dejar después de la hora de la salida , braserillos ú hor- 
nillos para alentarse. 

326. 

No se permitirá vender en otro local que en los mercados, 
cualquiera clase de setas. Antes de espenderlas , deberán so- 
meterse á la inspección del Director del mercado , ó de su de- 
legado y no podrán guardarse de un dia para otro. 



Tuncas, almacenes j pueisfos it venta. 

SECCIÓN I. 
DifpoticioBM generales iolnre tiendas, almacenes y pnestos de TenU. 

32T 

No se permitirán en lo sucesivo marcos en las puertas de 
las tiendas , ni se consentirá el que estas se abran por la 
parte de afuera, cuando el ancho de la calle fuese de 30 pal- 
mos ( 5 m. 82 ) ó menos. El grueso de las paredes salientes 
no podrá esceder de 1/4 de palmo ( O m. 093 ). 



328 



Queda prohibido sacar á las calles mesas, tinglados, ban- 
cos ú otro aparato cualquiera que sirva para esponer desde 
las puertas ó tiendas, géneros de cualquiera clase, y en ge- 
neral no se |)ermíte colocar cosa alguna que salga del recio 
de la pared del editício. 



^ 
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329. 



Se prohibe tener en las puertas de las tiendas, ó fuera de 
ellas, hornUlos ó braseros encendidos. 



330. 



En las calles de mas de 40 palmos ( 7 m. 76 ) de ancho, 
la salida de los toldos se limitará á 12 palmos ( 2 m. 33 ) . 
En las de 40 palmos (7m. 76) á 10 (Im. 94): en las 
de 30 palmos ( 5 m. 82 ) hasta 40 ( 7 m. 76 ) esclusive 
á 8 palmos (1 m. 55) : en las de 20 ( 3 m. 88) á 6 
( 1 m. 16 ) ; y en las de menos de 20 palmos ( 3 m. 88 ) 
á5(0m. 97). 

331. 

Los toldos deberán colocarse sobre la puerta, no pudien- 
do ser menos de 15 palmos ( 2 m. 91 ) su altura en la par- 
te inferior , cualquiera que sea la calle , debiendo tener la 
misma elevación y en linea recta las varillas que habrán 
de afianzar dichos toldos. 



332. 



Los tenderos, almacenistas y espendedores de artículos de 
comer, beber y arder , quedan sugetos á lo dispuesto en los 
artículos 212, 213, 214 y 215. 



333. 



No se permitirá á los tenderos , sin previo permiso , 
blanquear , embadurnar ó pintar la fachada esterior de la 



Illlll_^_^ 
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casa en que esté síluada su tienda , bajo pretesto de embe 
llecimiento ó adorno del local. 



SECCIÓN 11. 



Dispotidones peculiares á determinadas tiendas é industrias. 



TIENDAS DE ARTÍCUIX)S 

DE CONFITERÍAS, DROGUERÍA Y PASTELERÍA. 



334. 



Todo conGtero ó droguero que venda azúcar, canela, pi- 
mienta ú otras especies , deberá veriGcarlo sin mezcla al- 
guna. 

Se permitirá , sin embargo , la mezcla conocida con d 
nombre de especiería. 

335. • 

Se prohibe el uso de las sustancias del reino mineral , ú 
otras cualquiera nocivas , para colorar los anises y dulces, 
como oropimente , amarillo real , mmio ó azarcón , cenizas 
verdes , cenizas azules y demás materias que contienen ar- 
sénico, plomo, cobre ó algún otro cuerpo dañoso. 

9olo podrán emplear para los obgetos espresados materias 
colorantes inofensivas , como la curewna, carmin y demás la- 
cas, aíiil, verde de vegiga y otros semejantes. 



336. 

Se prohibe la ventado carne condimentada, pasteles, que- 
¿^ (le Italia y otros puntos , salchichas y toda es|)ecie de 
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embuchados, siempre que esluyiesen en estado de fermenta- 
ción ó descomposición. 



337. 



Los drogueros al por menor no podrán vender géneros 
medicinales en menos de un cuarto de libra ó cuarterón, 
bien en rama, bien pulverizados; permitiéndoseles lo mismo 
que á los conG teros la venta de jarabes de agraz , grosella, 
orcbata, limón, naranja, fresa, frambuesa, café, the y blan- 
co ó de goma. 



338. 



Las sustancias reputadas venenosas solo pueden vender- 
se por los drogueros á personas que ofrezcan garantías de 
que se las destina á usos que no puedan dafiar á la sa- 
lud, para lo cual llevarán bajo su responsabilidad é inme- 
diata inspección de la Autoridad municipal, un registro sin 
borrador ni interlineas en el cual inscribirán los nombres, 
calidad y domicilio de la persona compradora de tales dro- 
gas, fecha de la compra, naturaleza y cantidad del artículo 
y obgeto á que quieren aplicarlo. El comprador firmará es- 
ta nota, y sí no supiere escribir lo hará el mismo droguero 
á su presencia. 

TIENDAS DE COIXHONEROS. 



339. 



No podrán venderse colchones con telas nue\M y lana ó 
pluma vieja y sí solo podrá haber lana ó pluma vieja con 
Idas viejas. 
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310. 



Todo colchón que esté de venia deberá tener un rótulo de 
la materia de que está hecho, y se dejará abierto un paloo 
( O m. 194 ) por cada uno de los lados. 

REIiOGEROS Y PLATEROS. 



Sil. 



Los relogeros y plateros llevarán un libro en que anota- 
rán respectivamente los reloges ó alhajas que compreo ó 
vendan con la indicación del número ó marca , Domhit y 
señas del vendedor ó comprador. 

342. 

Todo rclogero ó platero deberá tener de manifiesto en k 
tienda ó almacenes los reloges ó alhajas que hubiere con- 
prado de lance. 

ROPAVEJERaS. 

343. 

Los ropavejeros y prenderos llevarán un libro en que ha- 
nin constar diaria y es|)ecificadamento todo cuanto compra- 
ren, á qué |)ersonas y ácuál precio. Tendrán obligación de 
poner de manifiesto dicho libro á cualquiera Autoridad que lo 
exigiere. 

31 i. 

No |KNlrán comprar á |)ersona desconocida. 



97 



345. 



Tendrán siempre públicamente de maniGeslo todos los 
objetos destinados á la venta , quedando sujetos á la respon- 
sabilidad que pueda caberles por las prendas que se les ha- 
llasen ocultas y resultasen haber sido robadas. 

TIENDAS DE ESTAMPAS, 

LIBROS, GRABADOS Y OBJETOS DE ESCULTURA. 



346. 



Los dueños ó encargados de estas tiendas no pondrán de 
maniCesto , ni espenderán objeto alguno de su arte ú oficio 
que ofenda en lo mas mínimo la religión , el pudor ó las bue- 
nas costumbres. 



Acarreo. 

SECCIÓN I. 
Disposiciones generales. 



No podrá circular carruage alguno por la ciudad y sus 
afueras , cualquiera que sea su forma ó denominación , sin 
permiso previo de la Autoridad municipal. 
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3i8. 



Las personas que quieran obtener este permiso , deberán 
IKHÜrlo por escrito á la Secretaría Municipal , indicando el 
nombre , apellido y domicilio del dueño, empresario ó razón 
social de la empresa y local de su establecimiento. Caso de 
ser transeúntes , lo marcarán espresamente. Los que tengan 
su domicilio fuera de esta ciudad unirán á su solicitud un 
certificado del respectivo alcalde , acreditando la vecindad. 

El permiso no será concedido sino á las personas que ofrez- 
can suficiente garantia al público y ala Autoridad. 

3i9. 

Antes de conceder el permiso , la Autoridad muDÍcipal ha- 
rá inspeccionar el carruage , á fin de asegurarse si reúne las 
condiciones de solidez y demás indispensables para el senñ^ 
cío á que esté destinado , asi como el estado de los arneses , 
caballerías y caballerizas que se les destinen. 

Se retirará el permiso á las personas , cuyo carruage ó 
atelage no estén en buen estado de servicio ; hasta que se 
acredite por el dueño ó empresario haber hecho las repara- 
ciones convenientes. 



350. 



Los dueños, empresarios ó razón social en nombre de Iob 
cuales estén inscritos los números de los camiages en la Se- 
crekiría municipal , serán civilmente responsables de las 
ronlravonciones y perjuicios causados por los mismos. No 
podrá anlerse ó transferirse á otra |)ersona el permiso con- 
cedido, sin dar parte |)or escrito, firmando los dos intere- 
sados, y en caso de muerte , los herederos ó sucesores dd 
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351. 

Antes de poner en circulación cualquier carruage, deberá 
estar señalado con el número de su inscripción en el regis- 
tro del Ayuntamiento. Este número no podrá alterarse ó 
borrarse bajo ningún concepto , sin intervención de los de- 
legados del Ayuntamiento. 

352. 

Guando se inutilice ó estravie algún número , se dará 
inmediatamente parte de ello , con documento Grmado por 
el dueño del carruage. 

353. 

Las tablillas de los números serán de hierro , pintadas al 
óleo. Por ellas, ó para su renovación cuando convenga , se 
abonará el precio de tarifa. 

354. 

Los carros, galeras y carretones de mano llevarán el nú- 
mero clavado ó entornado en la baranda derecha. Las tar- 
tanas llevarán pintado el número en la cenefa de la parle 
posterior. Los galerines , ómnibus y carruages de vaqueta 
que lo sean de alquiler, lo llevarán en la parte interior y es- 
tenor de las portezuelas, en una tablilla del grandor de tres 
pulgadas ( O m. 070 ) largo, por dos ( O m. 046 ) de ancho. 
Para la debida uniformidad serán pintados por persona co- 
misionada por la Autoridad municipal al precio establecido 
en la tarifa. 
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351). 



Todo carruagc deslÍDado al transporte de |)ersonas , de- 
berá tener además , uno ó dos faroles , en los cuales y en 
uno de sus cristales estará pintado el número del carniage 
en guarismos visibles. 

356. 

Los dueños de carruages de uso particular presentaráo 
en la Secretaría municipal relación firmada con las señas 
circunstanciadas de sus carruages y caballos. Esta les dis- 
pensará de la obligación de llevar número; pero no de la de 
llevar con la debida claridad en las portezuelas de los car- 
ruages las iniciales de los nombres de sus dueños. 

351. 

Los carros , carretas , galeras y demás carruages que ha- 
cen el tráfíco por la ciudad , inclusas las tartanas en que se 
transporten géneros ó efectos , deberán tener las llantas de 
hierro de sus ruedas sin clavos de resalto colocadas perpeo- 
dicularmente al eje , á lín de que pisen con toda su superfi- 
cie el |)avimento con arreglo al modelo que hay en las Casas 
('iOnsistoriales. 



3 58 . 



T(kIos los conductores de carruages deberán tener la edad 
de diez y seis años cumplidos é inscribirse en la Secretaría 
nmnicipal , declarando su nombre , a|)ellidos |)aterno y ma- 
terno . doniicilio y la cualidad de ser propietarios del car- 

luajíCíi (Jcpondienles. 



Eo la mísflia Seoetam se fes espedirá una placa de metal 
con d DÚmero de su u^cripcioo en el registro. 



35» 



£1 interesado deberá Uerv esta placa atada al brazo ó 
prendida en parte risible de so pecbo. 

Queda espresameole pnjbibíd^j á todo conductor de car- 
ruage confiar €ste y prestar so placa á persona alguna , ba- 
jo pena de ser prírado para siempre del permiso de guiar 
camiage . sin peijniciD de las demás á que por esta causa 
pueda hacerse acreedor. 
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Los duefios de carniagi& . que ki^ guien por si mimiOH , 
pasarán nota á la Secrrtarta mnoicipal cuando aiJmitan ó 
despidan de su serricío á algún cocberri ó lacayo . am el 
número de orden de cada uno . y d dd carruage que Ich 
confie. 



361 



La placa y permt^i de conducir r^arruages m retirarán k 
todo cochero dad^> á la embriaguez . á b/s que ífi^ltifrí á Um 
viageros . y á los que por edad ó enfermedad no tuvieren 
fuerza |)ara sujetar las caballerías. 



362 



Ningún cochero . carruagcro ó encargado ét carruage 
IMxlrá aliandonaríe ni s^fiararse del mismo. Tafii|K)c>o |H)dr¿ 
dejarlo desuncido en la calle . ni aun con pretesto de cargar, 
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pues esta operación debe hacerse cuando ya se hallen unci- 
das las caballerías. 



363. 



El conductor de todo carruage de cualquier clase que sea, 
dejará siempre libres las aceras de las calles. 



364. 



Queda prohibido el tránsito de carruages y caballerías 
por la muralla de Mar. 

365. 

Cuando se encuentren en la calle dos ó mas carruages, 
tomará cada uno su derecha: si la calle es angosta retroce- 
derá el que venga de vado. Si ambos viniesen cargados ó 
vacíos retrocederá el que esté mas próximo á la primera 
esquina, y si la calle hiciese cuesta lo verificará d que suba. 



366. 



Queda prohibido el tránsito de carruages , caballerías y 
personas cargadas con bultos por las calles donde se celebren 
ferias , procesiones ó alguna otra fiesta pública que atraiga 
gran concurso de gentes, y durante las horas de su cdebra- 
cion. 
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SECCIÓN II. 
Cürcnladoii da acémilas, carretonas y oaimigaa da transporta. 

DISPOSICIONES GENERALES SOBRE EL TRANSPORTE. 

367. 

El acarreo podrá veríGcarse con caballerias , carretones 
de mano, carros y galeras. 

368. 

Toda caballería, carrekNi, carro ó carmage destínailo al 
transporte de efectos, no podrá circular desde el toque de 
primeras oraciones de la nocbe hasta d amanecer. 

369. 

Los carreteros y tartaneros deberán guiar á pié ms ann 
males, y cualquiera otra persona sus catialkTÍas ét rarga 
tanto con esta como sin ella, no podiendo ir mmUuUm ótm- 
tro esta Ciudad ni barrios estramuros. Se ^$ií:eiilUi¡ui óit eMa 
medida las tartanas de modles, coyas eatjaJIeriai^ \kfm fnv 
nos como las de los coches. 

ACÉMILAS. 

Los tragíoeros, tn-tierras j dank tfm miAur/m iri- 
milas, deberán powr peadkale d^ alg» m ik ##m iiM ^^ 
panilla ó cenecrro. 
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311. 



Los arrieros, conductores de reenas, ó caballerías carga- 
das de serones de paja, pan, reses muertas, ú otras cargas 
voluminosas, y los criados que las lleven á dar agua , de- 
berán transitar por las calles de mayor anchura donde pue- 
dan llevarlas con desembarazo y sin perjuicio público, abs- 
teniéndose de pasar por las aceras. 



312. 



Los conductores de tierras en caballerías deberán tener 
sus serones de modo que hecha la carga quede á lo menos 
medio palmo (O m. 91) sin llenar , y sin agugero alguno 
por donde se derrame. 

CARRETONES. 

313. 

Ningún carretón á no ir de vacío , podrá ser arrastrado 
por un menor de quince años. 



31Í. 



Será de 12 arrobas (125 kilóg. 112) el máximum de 
|X!so que una persona |)odrá transportar en un carretón de 
mano. I^s géneros ó efectos deberán estar colocados de ma- 
nera que no puedan salir por ninguno de los estreroos dd 
carretón , y á una altura que no prive al r>onductor la vista 
de los efectos , cualestjuiera que sean de su frente é inme- 
diaciones. 
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375. 



No podrá el conductor de un carretón llevarlo corriendo 
por las calles , ni pasar por las aceras , debiendo precisa- 
mente verificarlo por el centro. 

CARRUAGES 



376. 



Los carros destinados al tráfico interior no podrán llevar 
mayor peso de 25 quintales ( 1042 kilóg. 50 ) ni ser tira- 
dos por mas de una caballería. 

377. 

Los carros que lleven carbón , lefia ú otros cualesquiera 
efectos ó artículos y vengan de fuera de la ciudad , podrán 
ser tirados por dos caballerías. 



378. 



Todo carruage de carrera , ú otro que haya de ir á la 
Aduana podrá ser tirado por las caballerías necesarias , con 
tal que algún hombre guie la de adelante por el ramal. La 
entrada en la ciudad deberá ser precisamente por la puerta 
de Santa Madrona dirigiéndose por debajo de la muralla de 
Mar ó por el sitio en donde estuvo la puerta Nueva pasando 
por la Esplanada. 

La salida de la ciudad deberá practicarse de la propia 
manera y por los mismos puntos señalados. 



14 
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319. 



Los conductores de fagina, canas, paja ú otros objetos, ya 
sea en carruages ó caballerías, deberán llevar sus efectos de 
modo que no vayan arrastrando por las calles. 



380. 



La conducción de materiales para las obras, como yeso, 
maderas , ladrillos y piedra , será precisamente en carros ó 
carretones , y nunca á lomo , cuidando sus conductores de 
detenerse y embarazar el tránsito el menor tiempo posible. 

Los que tengan carga de paja, solo podrán entrar pcM* la 
puerta de Santa Madrona. 



381. 



Todo carruage que lleve ruedas de molino , ó una pieat 
de mayor peso de 20 quintales ( 834 kilóg. 08 ) y no tenga 
su destino á la ciudad , no podrá entrar en ella , á no s» 
que se dirija al puerto , en cuyo caso podrá introducirse 
por la puerta de Santa Madrona , pasando por d camino 
cubierto de la muralla con dirección á las puertas de Mar. 
Si eí destino fuese para los molinos ú otros usos de dentro 
de Barcelona , deberá entrar por el sitio mas inmediato al 
punto á que vaya destinado , debiendo emplearse en didios 
transportes , el número de caball^ias que fuere necesario. 

382. 

Todos los carruages que deban cargar y descargar desde 
el estremo de la Rambla dr los Estudios hacia poniente , y 
sirviendo do linea divisoria la Rambla hasta el fuerte de 
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Atarazanas , veriGcarán su salida de la ciudad por la calle 
que desembocando en el antiguo glacis de la muralla de 
Tierra , esté mas inmediata al punto de la carga ó descarga. 
Si hay que dirigirlos hacia la puerta de Mar , serán con- 
ducidos por las calles mas anchas hacia el pié de la salida 
de Atarazanas , camino de carros, inmediato á toda la mu- 
ralla de Mar hasta desembocar en la puerta de este nombre. 



383. 



Los carruages que carguen ó descarguen á la parte orien- 
tal de la Rambla desde el estremo de la de los Estudios has- 
ta la calle de la Boquería, siguiendo la línea de esta calle y 
la del Cali , plaza de la Constitución , Libretería , plaza del 
Ángel y Platería , deberán hacer su salida de la ciudad por 
la calle que , desembocando en el citado glacis , esté mas 
próxima al punto de la carga ó descarga , siguiendo para 
ir á ella las calles mas anchas y que mas directamentes con- 
duzan á la misma. 

Si el carruage ha de salir por la puerta de Mar , deberá 
ser llevado lo mas rectamente posible hacia el camino de 
carros del paseo de San Juan y por detrás de la Aduana 
saliendo por dicho puerto. 

384. 

Los carruages que carguen , ó descarguen en la parle 

oriental de la Rambla v límites marcados en el artículo an- 

ti 

terior desde la calle de la Boquería hasta la de la Platería 
hacia la muralla de Mar , deberán ser conducidos lo mas 
directamente posible al camino de carros inmediato á dicha 
muralla hasta salir por la puerta del mismo nombre. 
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385. 



Todo camiage que por precisión tenga que inteniarae 
por la Ciudad ó que no pueda seguir las direcciones marcar- 
das en los artículos anteriores , deberá tomar la seDalada eo 
las esquinas de las calles. 



386. 



Ningún camiage podrá pasar por las calles de la Boqii&- 
ria , Cali , Libreteria , y Escudillers desde su entrada por 
la Rambla hasta la puerta del Palao. Solo podrán introducir- 
se en ellas los que hayan de cargar ó descargar en casas 
de las mismas calles. 



38T 



Todo conductor de camiage ó acémila que lleve piedra , 
madera , tizones , hierro ú otros efectos de peso , no podrá 
descargar de golpe sobre los empedrados , so pena de re- 
componer á sus costas cuanto deteriorare , además de la 
multa á que se le juzgare acreedor. 

388. 

Ningún conductor de carruage podrá tenerlo parado eo 
las calles ó plazas sino en el preciso acto de cargar ó des- 
cargar , y no impidiendo en tales casos el tránsito púUíoo. 
Se esceptúan de esta disposición los camiages que tan re- 
cogiendo las basuras de las casas , los cuales , sm embargo, 
deberán colocarse en las calles roas anchas , en las de menos 
transito , ó en la plaza mas inmediata al barrio donde la 
carguen. 
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389. 



Guando hayan de concurrir dos ó mas carros para trans- 
portar los efectos de los almacenes , ó casas , no podrá ha- 
ber sino un carro á la carga ó descarga , debiendo los de- 
más esperar en la plazuela inmediata , ó parage de h calle 
donde sea espedito el paso para los demás. Si la capacidad 
de los almacenes lo permite , tales operaciones deberán ve- 
rificarse dentro de ellos. 

390. 

Los carros en que se transporten desperdicios de la fabri- 
cación de jabones , escombros , tierras , arenas , piedras , 
carbón de piedra , sosa y barrilla , ú otra materia que pue- 
da derramarse , deberán tener sus cajas con tablas bien 
ajustadas en un encage al menos de una pulgada ( O m. 23 1) 
hecho al rededor del suelo del carro. 

391. 

La carga no podrá Ilc^^ar de medio palmo (O m. 97) al 
borde superior de la Caja , á fio de que do se derrame , y 
los cooductwes áebmn yadarla eo el parage que dei^5 
d Ayuntamiento. 

392. 

Los doeilQs de km earros que quieran oeopanse en é \jár 
fico de sacar las iofliaiidíctas de las fetríoas de a^laetudad , 
están obligados á presentarte eon sus cubas ó IxMas y (por- 
taderas ¿ los afnádores OMibrados prir d kyuuImnmUp , 
quienes quedan anlorizados pata su medidM , m aii^e- 
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ilíeodo áft treinta j óm portader» . j para pbalar ea éb& 
bsi marcas coa f o^ aprobadas al iolalo . cono laaibieD 
ladd número de portaderas de so capacidad. 



393 



Se dedaran sojelas anoalmenie á medicioQ ó noefaeon- 
probacíoo y marca las cajas , botas y portaderas qoe en 
cualquier tiempo intermedio dd alio empiearen hs personas 
que emprendiesen ese tráfico.- 

Queda prohibido dentro de la ciudad d uso de barriles 
sudtos. 



39i. 



No se permitirá la entrada en esta ciudad al objeto de 
traer las inmundicias de las letrinas , á ningún carro cuya 
caja ó bota no esté arreglada á una de las capacidades si- 
guientes. 

1/ capacidad : 32 portaderas medida barcelonesa vulgo 
presas ó sea una carretada. 

2.' id. ií id. id. ósea tres cuartas partes de una carretada. 

3.' id. 16 id. id. ó sea 1/2 carretada. 

395. 

Los que saquen las letrinas deberán dejar limpia la parte 
de la calle en que veriGquen dicha operación , retirando las 
piedras en que hayan asegurado las ruedas de sus carros. 



396. 



Los carros que sirven para ostracr las inmundicias de las 
letrinas, no iKxIrán entrar en la ciudad antes de las doce y 
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media de la noche, y deberán salir media hora antes de ama- 



necer. 



39T 



Todo el que se dedica á recoger basuras, deberá ir pro- 
visto de una papeleta que se le entregará gratis en la Se- 
cretaría municipal. 



398. 



No podrán los basureros hacer montón alguno , debiendo 
conducir la basura directamente desde la habitación al carro. 



399. 



Los carros destinados á la limpieza , que han de pasar 
por las calles y plazas antes de las diez de la maOana , de- 
berán recoger los montones ya hacinados por los vecinos. 

400. 

Si después de dadas las diez de la mafiana se encontrase 
algún montón de basura en alguna calle ó plaza, se exijirá 
la multa correspondiente al basurero que se encuentre mas 
inmediato á dicho montón, y que hubiese pasado por frente 
del mismo. 

SECCIÓN III. 
Carrvagat de «tiesto. 

iOl. 
Los camiages de asteólo coo ruedas eslrecbas , solo po- 
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(Irán llevar cuatro arrobas ( 41 Idlóg. 704 ) de peso á mas 
de las personas. 

402. 

Luego de mandada la observancia de estas Ordenanzas, 
todos los carruages de asiento para la conducción de viage- 
ros , deberán tener en su parte interior un resorte que cor- 
responda con una campanilla ó tímpano colocada cerca dd 
asiento del cochero , y que sirva para advertir á este cuando 
deba detener el carruage. 

403. 

Los duefios de coches ó carruages de asiento podrán esta- 
cionarlos en la via pública , si se sugetan á la tarifa de pre- 
cios que marcará el Ayuntamiento , así como á no conducir 
mayor número de personas del que pueda contener cómo- 
damente el carruage, previa inspección. Todo conductor de 
carruage que se sitúe en la vía pública deberá llevar reloj. 



404. 



Los puntos en donde podrán estacionarse dichos carrua- 
ges , serán : la plaza de la Constitución , la de Santa Ana, 
la del Pino , la rambla desde el teatro del Liceo , y en su 
acera hasta la calle de la Union , frente al teatro Principal 
y entre la fuente y la casa de Correo, frente el antiguo peso 
de la paja , la plaza del Rey y la de San Sebastian. 

405. 

Los dueños ó empresarios de los carruages declararán el 
punto donde deseen situarse , y la Autoridad municipal aag- 
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nará cada aüo el puesto de cada uno , sacando á la suerte 
el número de orden , si hubiere muchos que lo solicitasen 
para el mismo punto. 



i06. 



Nadie podrá tener estacionado su carruage en punto dis- 
tinto del que le haya sido señalado , á escepcion de las ho- 
ras de salida de los espectáculos públicos, conciertos y bailes. 

407. 

Los dueños de todo carruage de alquiler que no tengan 
autorización para estacionarse en la vía pública , si quieren 
situarse á las puertas de los teatros , bailes ó espectáculos, 
deberán conformarse á la tarifa de que habla el artículo 403. 

408. 

Los conductores de coches estacionados en la via pública, 
están obligados á tener siempre el carruage á disposición 
del público en el punto asignado desde las seis de la maña- 
na en verano y desde las siete en invierno , hasta el toque de 
las primeras oraciones de la noche. No podrán abandonar 
sus carruages y caballerías, y estarán prontos á admitir en 
aquellos á cualquiera persona que se presente, y á traspor- 
tar sus maletas y sacos de noche. 

No les podrá obligar á cargar muebles , géneros ú obje- 
tos de gran volumen. 



409. 



Se les prohibe estrictamente disputar entre sí , ó insultar 
á los pasageros, correr por las calles , quitar el freno á sus 

15 
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caballerías y dejar en la calle los carruages desuDcidos. 

410. 

Si después de alguna carrera encontrasen en el interior 
de su carruage algún objeto olvidado , deberán entregarlo 
inmediatamente á la persona que hayan conducido , y sino 
pudieran hallarla , deberán presentarlo dentro de 2 i horas 
en la Secretaría municipal. 

411. 

El precio de los carruages de alquiler que se sitúen en las 
calles y plazas donde fuere permitido , se fijará anualmente 
|)or la Autoridad municipal , según que sean tirados por 
uno ó por dos caballos , y hagan el servicio desde las seis de 
la mañana hasta la once de la noche , ó desde esta hora 
hasta las seis de la mañana. 



412. 



La tarifa de precios de los carruages estará constantemeii- 
te (ijada de un modo ostensible en el interior de cada uno. 



413. 



Queda absolutamente prohibido alterar los precios Ajados 
en la tarifa por lluvia , ú otra circunstancia estraordinaría 
que no impida la segura circulación de un carruage. 

414. 

Los caleseros , que para el servicio público , hagan d 
tránsito de esta capital á cualquiera de las villas de S. Aih 
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drés de Palomar , Gracia , Saos y otras de los alrededores, 
situarán sus carruages en el puuto de fuera del actual re- 
cinto que designe la Autoridad municipal , y en una ó mas 
filas guardando para su colocación un rigoroso turno de ar- 
ribo á dicho punto. 



415. 



De aquellas filas , y conforme al mismo turno saldrán y se 
situarán para mayor comodidad del público , en el punto 
que les designe el dependiente de la Municipalidad encarga- 
do al efecto , un ómnibus y una tartana para tomar asiento los 
pasageros , debiendo tener abierta la portezuela hasta que 
emprendan la marcha. Tan luego como cualquiera de ios 
dos deje el puesto , pasará á ocuparlo el carruage que por 
el espresado turno le corresponda. 

416. 

Toda carrera hecha por los paseos de la Ronda ó fuera 
de la ciudad se contará por horas. Las carreras hechas fuera 
de la ciudad y de tales paseos , quedan á la libre estipula- 
ción del conductor y viageros. 

4n. 

El cochero que haya sido llamado para conducir á algu- 
no , y sea despedido sin ocuparle , podrá reclamarle la mi- 
tad del precio de su carrera. 

418. 

Los cocheros tendrán derecho á que se les pague por an- 
ticipado cuando conduzcan personas á los teatros , bailes , 



/ 
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conciertos , y otros locales destinados a diversiones públicas, 
en cuyas avenidas no pueden detenerse. 

419. 

En caso de disputa entre el cochero y la persona que 
quiere emplearle , el cochero no podrá bajo ningún preteslo 
reusar el conducirlo á la Alcaldía , si á ello le requiere. Nin- 
guna retribución será debida por esta carrera si es recono- 
cida fundada la reclamación contra el cochero. 



i20. 



Los carruages podrán dirigirse á los teatros por cualquier 
direceion , pero desde que entren en la parle de la Rambla 
donde están situados, irán al paso; y deberán guardar entre 
sí la distancia conveniente para que las personas que vengan 
á pié , puedan atravesar con facilidad desde el paseo á la 
acera de los teatros. Los coches , calesas y demás carruages 
que conduzcan gente á la Lonja > después de haberse apeado 
sus dueños , formarán hileras en la plaza de Palacio , po- 
niéndose de modo que no destruyan los árboles , ni impidan 
el paso , ni haya dificultad para que cada coche salga de su 
lugar en el instante en que sea llamado. 

4¿1. 

Terminadas las funciones , los carruages que estarán si- 
tuados y ordenados en las plazas del Teatro y de la Boque- 
ría y |)or hileras en la parte de la Rambla que está á la de- 
locha de los teatros , no podrán avanzar hasta que los pre- 
sidentes den orden para que lo hagan. Esla orden se dará 
l)reíMsa y pruclenlemenle según la concurrencia en los teatros, 
de cinco á diez minutos después de terminada la función , 



que es el tiempo suGcíente para que puedan desocuparlos las 
personas que van á pié. 



422. 



Dada la orden para avanzar , los carruages situados por 
hileras á lo largo de la Rambla , según el articulo anterior 
lo dispone , lo harán al paso , conservando entre sí la dis- 
tancia de otro carruage y se irán parando uno á cada pues- 
to de los teatros , regresando á sus casas precisamente por 
las plazas del Teatro y la Boquería. 

423. 

En dichas plazas de la Boquería y del Teatro se situarán 
ordenados , solamente aquellos carruages que esperan allí 
mismo á los dueños que quieran tomarlos inmediatamente 
saliendo á hacerlo : no podrán por consiguiente acercarse á 
las puertas de los teatros y desdarán por el otro lado de la 
Rambla. 

SECCIÓN IV. 

Disposiciones comunes á caballerías para el transporte de efectos y conduc- 
ción de personas. 

424. 

Se prohibe dejar sueltas las caballerías en los zaguanes 
délas casas y en las calles/como también herrarlas, atarlas 
y limpiarlas en éstas , estorbando el tránsito público. 

425. 
Los alquiladores de muías y caballos advertirán á los 



k 
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que los (ornen los resabios y malas propiedades que tengao , 
siendo responsables de los daños provenientes de semejaole 
ocultación. 



426. 



Se prohibe conducir á los abrevaderos públicos mas de 
trescal)alleríasá lavez. Solamente los postillones podrán 
guiar cuatro. Las caballerías asi conducidas , serán atadas 
las unas á las otras. 

Se prohibe conducir á los abrevaderos caballos y ganados 
que estén infectos de enfermedades contagiosas. 

427. 

Se prohibe absolutamente hacer correr ni trotar las caba- 
llerías por las calles y paseos pudiendo sdo llevarlas al paso, 
sin incomodar ni asustar al transeúnte. 



428. 



Las caballerías y demás animales útiles estraviados serán 
recogidos y puestos á disposición de la Autoridad municipal , 
la que cuidará de depositarlos en el local conveniente. 

429. 

A los ocho dias de anunciado su hallazgo sin comparecer 
el duefio , se procederá á la venta , guardando el importe eo 
la caja de esta ciudad á dÍ8|)osicion del propietario , dedu- 
cidos los gastos de manutención y |)ago de las diligencias que 
se formen. Kn estas constará jusliJicada la especie de caba- 
llería ó res , nombre del comprador , producto y gastos de 
la venia , asi como el residuo liquido de|)osi(ado. 
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Lo mismo se practicará con los carruages hallados sin 
dueflo. 



Sel tránsito pul) (ico. 



430. 



Tiene preferencia á pasar por la acera el que tenga las 
casas mas próximas á su derecha. 



i31. 



Todos los que lleven bultos , pasarán por el centro de las 
calles , y no podrán hacerlo dado el toque de las primeras 
oraciones de la noche , esceptuándose los que transporten 
equipages de viajeros. 



432. 



No se permitirán puestos ó paradas ambulantes de géne- 
ros j ú otros efectos en las calles , plazas , pórticos , y de- 
mas lugares públicos , á menos de obtener para ello el cor- 
respondiente permiso. 

Quedan no obstante autorizados los de los Encantes y 
Bellcaire en la Esplanada con sujeción á las reglas que dic- 
tare la Autoridad municipal. 

433. 

No se permitirá á los vecinos que viven en las tiendas el 
que de dia ni de noche ocupen la acera de las calles con si- 
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lias , bancos ni otros objetos , impidiendo el libre tránsito 
por las mismas. 



i3j. 



Los dueños de tiendas que tengan toldos sobre la puerta 
para preservarse del sol, deberán colocarlos de suerte que 
el hierro que les sirva de apoyo , ó la cortina del toldo se 
encuentre á la altura de 12 palmos ( 2 m. 328 ) sobre d 
nivel de la acera. A la misma altura deberán estar coloca- 
dos los faroles que alumbren los aparadores. 



135. 



Bajo ningún pretesto se permitirá que se sitúen puestos 
ambulantes en las aceras á escepcion de las mesas para ven- 
der leche , cu vos duefios hubiesen olrtenido autorizadoo. 
Tampoco se permitirá á los dueOos de las tiendas d colocar 
sobre las aceras toneles , cubos ni objeto alguno que impida 
el libre tránsito por las mismas : asi como d tener géneros 
cagados en el esteriw de las tiendas , sino están 
á la altura de 12 palmos ( 2 m. 328 ). 



►I i>. 1 1 



136 



No so |)ennílirá oo las calles y plazas el depositar, y de- 
jar muebles, cajas, toneles ú otros (^igetos, mootooes de es- 
tiércol ó basura . ó arrojar cristales , botellas , olgelOB de 
alfarería ó porcdaoa rotos que puedan herir á personas y 
animales. 

i:n. 

t'UaJ«|ui(^ni objeto (]uo |ior absoluta necesidad quedase 
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en las calles y plazas durante la noche , deberá ser alum- 
brado á costa y costas de aquellos á quienes hubiesen sido 
conGados. 



438. 



Queda igualmente prohibido trabajar en las plazas y ca- 
lles, asi como tender ó secar ropas, ó cualesquiera artefac- 
tos en ellas. 



439. 



En las casas-fábricas de indianas , paDos , sedas , etc. no 
será permitido poner empalizadas que salgan á la calle, ya 
sea para tender piezas, ya para otro objeto. 

440. 

No se permitirán en las plazas , calles , pórticos y demás 
parages públicos de tránsito , juegos de bolos , pelota , ni 
otros cualesquiera. 



441. 



Prohíbese también en los parages públicos de la ciudad, 
y estramuros las luchas de muchachos , quemar petardos , 
mistos, disparar coheles, y otra especie alguna de fuego ar- 
tiGcial, encender fuegos ú hogueras, tirar aguas alcahinas, 
asi como otra cualquiera que pueda daOar ú ofender á los 
transeúntes. 

Las pedreas y toda especie de riñas quedan prohibidas 
tanto en la ciudad como fuera de ella. 








« • • 



ifti 



11^ füín fai ^xi4nKtv.« o r^anríM df al^vn caiem . d 
íiAn^9^0 '{<>^ fÍAÍ)s^} 4 rtt;¿far d Bfwr bf^w posí- 
t/l^ ) 4 ^^!:vpQir H inei^x e^s^ v qw k ¿n dado pan Tcrí- 
íí^>^ d^ita ^iUa. .V^í [I1Í4D0 fe qócda á coclear h coka- 
r,¥m y M;parai/irjfi ile las bamns que indiquea la ínkitqK 
cm dH pa^/ 4#; cainiajze^ . coaodo fbfrr necesaria « y á 
mifHVHi U^ vj^ñ de empedrar ó deempedrar la calle , 
ortiva ii\wxz$:¥m debiera %'eríficarse por medio de los open^ 
rkm de la Muokípalídad ó el empresario que leng» á so 
^^arf(0 la r;#>ri^rvarrkin dd empedrado. 



ii5. 



Nííigiiria jKTsoria [iijhIc ir con sogas , mechas ni tizones 
i'n('4!nilidoH |K>r las call(5s y |)lazas. 



<« 123 B> 



446. 



En las calles , plazas y demás parages públicos se pro- 
hibe el ensuciarse. 

Los conductores de bueyes y vacas , además de impedir 
que vaguen sueltas , deberán recoger el escremento que su 
ganado arroje por las calles. 



447. 



Queda ademas prohibido en dichos lugares : 

1.° Trasquilar caballerías y perros. 

í."" Echar animales muertos escepto desde las doce de la 
noche hasta las seis de la mañana. 

3.*" Vaciar las aguas de pesca salada , ú otras cuales- 
quiera , menos cuando sean limpias y con el único objeto de 
regar la calle. 

4.° Empabonar, lavar, tender ropas, y limpiar verduras. 

5.** Peinar , afeitar , y hacer cualquiera otra operación 
que desdiga de la decencia y limpieza que exige un parage 
público. 

6."* Arrojar plumas y despojos de aves ú otros animales. 

\ I."" Rajar y astillar lefia. 

448. 

No se permite sangrar animales en las calles, plazas y de- 
más parages públicos. Esta operación deberá practicarse 
precisamente junto al mar fuera de la puerta de D. Garios, 
escepto en caso de urgente necesidad , en el cual podrá prac- 
ticarse la sangría dentro de una casa , recogiendo la sangre 
con las precauciones convenientes y haciendo desaparecer 
sin retardo la que se haya derramado. 
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4i9. 



Serán severamente castigadas : 

1 ."^ Las personas que , divagando de noche por calles y 
plazas , con palabras ó ademanes provocativos importuDen 
ó escandalicen á los transeúntes. 

2/ Las personas que se presenten de un modo 'indecente 
mostrando sus carnes. 

3. "" Los que ofrezcan al público libros, papeles, estatuas, 
relieves ó láminas obscenas. 

i."" Los que golpeen las puertas^ó llamen^ porGadameote 
sin ser vecinos. 

S."" Los que apaguen las luces de las escaleras y de cual- 
quier parage público. 

450. 

Desde las once de la noche en adelante se prohibe el can- 
tar , ó dar música vocal ni instrumental , ni hacer clase al- 
guna de ruido en las calles , plazas y demás parages pú- 
blicos sin permiso de la Autoridad. 



451. 



Tampoco será permitido en los mismos sitios y sio dis- 
tinción de horas el incomodar al vecindario con cánticos , 
gritos ó voces descompasadas. 



4 52 



Queda prohibido dejar ó abandonar en las calles y pla- 
zas , escaleras , barras , máquinas , útiles ó instrumentas 
qne pucnlan causar obstáculo ó daño á los transeúntes, ó de 
i\\w puedan abusar los malhechores. 
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453. 



Se prohibe deteriorar , destruir ó quitar las barreras , 
postes , tablados , reverberos , lioternas y cualesquiera otros 
objetos puestos por la Autoridad ó particulares como medio 
de evitar desgracias á los transeúntes ; é igualmente el en- 
suciar las paredes y puertas y arrancar los anuncios fijados 
en los parages públicos. 



454. 



Por persona alguna podrán encubrirse con muestras, se- 
ñales , carteles ó anuncios , las lápidas para la denomina- 
ción de calles , enumeración de casas , dirección de carrua- 
jes y disposiciones fijas ó transitorias de la Autoridad. 



455. 



Los saltinibanquis , músicos y cantores ambulantes , ó 
danzantes, jugadores de manos etc., no podrán estacionarse 
en las calles y plazas para ejercer su industria sin previo 
permiso de la Autoridad municipal. Se les prohibe absolu- 
tamente tirar las cartas , decir la buenaventura , interpre- 
tar ó esplicar sueños , contar ó publicar romances y canta- 
res repugnantes ú obscenos , y pasear animales peligrosos 
ó dañinos sino van atados ó en cualquiera forma guardados. 

Tampoco podrán vender ó espender drogas ó medicamen- 
tos de ninguna clase. 



é^^^!f^ 
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f 



exxos. 



i56. 

No se podrá sacar á la calle niogun perro de presa ó mas- 
lio sin llevar bozal , y síd que su dueDo lo conduzca sujeto 
de una cadena. Sí la Autoridad lo creyere conveniente, dis- 
pondrá en épocas oportunas que los perros de toda clase lle- 
ven bozal ó trabilla. 



457. 



Los perros de diferente clase de las espresadas en el artí- 
culo anterior , que tengan dueOo , llevarán collar con el 
nombre de aquel. En otro caso serán recogidos y llevados 
al punto destinado al efecto donde permanecerán 2 i horas, 
durante las cuales el dueño podrá reclamarlos satisfaciendo 
cuatro reales vellón. 

158. 

En todos los meses del año, y á las primeras horas de la 
mañana , se distribuirán bolas con la correspondiente dosis 
de veneno para el esterminio de los perros que divagueo por 
las calles, plazas y afueras. 

Los oncarfradíís de iT|uirlir dirliits Inilas, cuidarán de le- 
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ner recogidas, media hora después de salido el sol, todas las 
que hayan quedado sin consumirse. 

460. 

Queda prohibido maltratar á perro alguno con palos, pie- 
dras ó de otra suerte. 



461. 



Cualquiera que tenga algún perro que presente síntomas 
de hidrofobia , dará parte desde luego á la Autoridad mu- 
nicipal. 

462. 

En los establecimientos de toda clase abiertos al público, 
los perros deberán tenerse asegurados con bozal y cadena. 



463. 



Los perros de guarda serán atados bastante cortos ó en- 
cerrados con tal cuidado en lo interior de las habitaciones, 
que se esté siempre al abrigo de sus ataques. 

464. 

Se prohibe escitar á los perros unos contra otros para que 
se batan y el hacerlos correr detras de los transeúntes , ó 
azuzarlos. 



465. 



Se tendrán guardadas las perras que estén en calor cuan- 
do no se las lleve atadas. 
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466. 



Se prohibe lavar ropas , arrojar basuras , bañarse y echar 
á nadar perros y otros animales , en las fuentes de esta ca- 
pital y sus paseos. 



467. 



Se prohibe también abrevar caballerías y ganados en las 
fuentes que no tengan abrevaderos especiales. 



468. 



Se prohibe dejar bajo del chorro , cántaros , cubos y 
cualesquiera otros vasos ó recipientes ; en consecuencia ca- 
da uno sacará el agua según por turno : y se retirará luego 
de llenado. 



469. 



Se prohibe igualmente transitar á caballo por los andenes 
y alamedas de los paseos , pudiéndose hacerlo únicamente 
por las calzadas destinadas para los coches. 



470. 



Se prohibe tirar piedras á los árboles , cortar sus ramas 
subirse á ellos , ó de otra manera causarles perjuicio. 
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4T1. 



Queda igualmente prohibido disparar armas de fuego 
con dirección á los árboles de los paseos públicos. 



472. 



Respecto á los jardines públicos , se observarán las dis- 
posiciones contenidas en sus respectivas tablillas. 

TITILA XIV. 

SMigaciones )e vzcxnofi. 

SECCIÓN I. 
Obligaciones generales. 

473. 

Cada seis meses por lo menos deberán sacarse ó vaciarse 
los depósitos de las letrinas. La responsabilidad será del 
dueño de la casa , siempre que la abertura del depósito sea 
en entrada , patio ó pasillo común. Si dicha abertura estu- 
viese en lo que constituye parte de la habitación de alguno 
de los inquilinos , este será directamente responsable. La es- 
traccion se verificará por medio de un aparato cuyo diseOo 
estará en la Secretaria del Cuerpo municipal , á escepcion 
de las letrinas á las que se aplicare un sistema de desinfec- 
ción. 

474. 

Las paredes del cuarto dormitorio , donde fallezca alguno 

17 
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de enfermedad reputada por contagiosa , se picarán y Man- 
querán por cuenta del inquilino , regándose al mismo tiem- 
po la habitación con clomro , ú otro especifico desinfectanie. 

475. 

No será permitido á ningún vecino perjudicar á los de- 
mas con humos, ú otras exalaciones insalubres ó incómodas. 

Tampoco será permitido incomodar á k» vedóos con díd- 
gun ruido ; y si alguno debiese causarlo , con motivo de la 
industria que ejerza, deberá abstenerse de trabajar desde las 
nueve de la noche hasta el amanecer , á no ser que obtu- 
viese permiso de la Autoridad municipal. 

416. 

Las chimeneas deberán deshollinarse por cuenta dd pro- 
pietario por lo menos una vez al aDo. Guando sirvan para 
dar salida á humo de tina ó carbón de piedra , deberán des- 
hollinarse por lo menos cada tres meses por cuenta de los 
respectivos inquilinos. 

417. 

En los balcones y ventanas no podrán sacarse oí eno»- 
derse braseros , ni arrojar sus cenizas á la calle , ni tanH 
co encender esteras , virutas de madera , paja ú otros con- 
bustibles. 



418. 



Ninguna persona por razón de su arte ú oflcio podrá ha- 
cer fuego en los patios y zaguanes de las casas , y sí solo 



\ 



T 
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en los construidos de intento y con las debidas precauciones 
para este objeto. 

479. 

No se permitirá criar cerdo alguno sino á los que tengan 
huerto ó patio capaz , y en este caso estarán obligados á no 
dejarles salir á la calle. 

180. 

Se prohibe criar conejos dentro de la ciudad. En cuanto 
á las gallinas y palomos solo se permitirá su cria á los que 
tengan un local capaz suficientemente ventilado y que no 
esté en comunicación con dormitorio alguno. 

481. 

Prohíbese también tener dentro de esta ciudad acopios de 
estiércol vulgo femés , menos los que sean precisos para el 
abono de las tierras en que estén situados; pero en este caso 
deberán estar arreglados al sistema deS. Ghatenmaun cuyo 
diseno estará de manifiesto en la Secretaría mi^nicipal. 

En las afueras solo podrán situarse á la distancia de 
300 varas ( 249 m. 15) de la población, y á la de 100 
( 83. m. 5 ) de las carreteras ; pero podrán situarse á me- 
óos distancia de una y otras , cuando estén arreglados al es- 
presado sistema. 

482. 

Nadie podrá sacar, ni sacudir á la puerta, balcoo ó ven* 
lana, sábanas, camisas ni otra clase de ropa, ni tampoco 
lapices , esteras , ruedos ni otra cosa que pueda incomodar 
ó perjudicar á los transeúntes. 
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483. 



No se podrá tener en las ventanas , tejados, barandas de 
balcón y de terrado , ni en otros puntos que den á la calle, 
colchones, macetas, cajas de flores, yerbas ni otra cosa que 
pueda caer y dafiar á los transeúntes , ni tener tendidos eo 
ellos vestidos , ropa sucia ó lavada , ú otros obj^os cuya 
vista cause repugnancia. 



48i 



La misma disposición es aplicable á las aberturas que den 
á los patios interiores siempre que puedan perjudicar ó in- 
comodar á los vecinos. 



485. 



El que regando macetas ó de otra suerte dejase caer agua, 
ú otro líquido á la calle , quedará reiqxHisaMe dd hecho. 



486 



Los vecinos deberán tener aseguradas con davo de cor- 
tina á un lado, las varillas de hierro que sostienen las corti- 
nas de balcones y ventanas, de modo que no puedan des- 
prenderse. 



487. 



Los herreros, cerrajeros, cuchilleros y otros oficiales 
trabajan en fragua, deberán tener en las puertas de sus 
sas una mam|)ara que sirva de resguardo para d públ 
mientras baten el hierro en el yunque. 
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Igual disposición es aplicable á los marmolistas y picape- 
dreros. 



488. 

Se prohibe dejar de noche en los balcones ó ventanas, 
codornices , y otras cualesquiera aves y animales que con 
sus cantos, gritos y otros medios, perturben el sueño y des- 
canso de los vecinos ; y á instancia de cualquiera de estos , 
se mandarán quitar inmediatamente. También á instancia 
de cualquier vecino, el que tenga loro ó cotorra en balcón 
ó ventana, tendrá que retirarlo al interior de su habitación. 



489. 



Los habitantes de los pisos y tiendas son responsables de 
cerrar las puertas respectivas de la calle desde el toque de 
primeras oraciones de la noche ó tener alumbradas las en- 
tradas y escaleras en caso de quedar aquellas abiertas. 

Los que pongan luz deberán sin embargo cerrar la puer- 
ta de la calle , lo mas tarde , una hora después de la salida 
de los serenos. 

La obligación de alumbrar y cerrar las puertas se repar- 
tirá entre todos los inquilinos de la casa , alternando entre 
sí, á fin de que haya siempre un vecino responsable. 

Deberá alumbrarse la escalera, siempre que convenga en 
ello la mayoría de los inquilinos. 

490. 

Con respecto á los edificios públicos, se considerarán res- 
ponsables de las obligaciones espresadas en el artículo ante- 
rior, los gefes ó encargados de la conservación de tales edi- 
ficios. 
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491. 



Si aconteciere que cesasen repentinamente de dar luz 
los faroles de gas, los vecinos que habitan en los entresue- 
los y los primeros pisos de las casas particulares , asi como 
los encargados de los ediGcios públicos en los paseos , plazas 
ó calles donde sucediere , pondrán inmediatamente luces eo 
balcones y ventanas hasta que se provea de alumbrado pú- 
blico. 

i92. 

Los inquilinos de las tiendas y primeros pisos son respon- 
sables mancomunadamente de la conservación de los núme- 
ros de las casas, y de las lápidas para la designación de las 
calles. 



i93. 



Queda prohibido todo ardid para desviar y coger palomos 
ágenos. 

i9i. 

Se prohibe poner esteras en los balcones y ventanas que 
den á calles y plazas. 

495. 

Los habitantes encargados de las tiendas y cuartos prio- 
c¡|)ale8 harán barrer todos los dias sus respectivos frentes, 
desde la mitad de la calle ha^ta la |)ared del mismo fireoie, 
regando lo mas preciso |>ara que no se levante |M)Ivo, y de- 
biendo arrimar las basuras á la pared. 
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i96. 



Ed las casas que hagan frente á las plazas ó paseos pú- 
blicos, se entenderá la obligación de los vecinos hasta cinco 
varas ( 4 m. 175) en línea perpendicular al frente. 

Las aceras serán además rascadas cuando hubiese lodos. 

Esta operación deberá estar concluida á las nueve de la 
mañana desde el mes de Octubre á Marzo ambos inclusive, 
y desde Abril á Setiembre también inclusive antes de las 
ocho de la mañana. 



491. 



Queda absolutamente prohibido echar á la calle la nieve 
de los terrados y zaguanes; debiendo estraerse precisamente 
en carros que la conduzcan fuera de la ciudad. 

Guando á consecuencia de las nieves se formen canelo- 
nes , los inquilinos mas próximos á ellos tienen obligación 
de hacerlos caer , poniendo especial cuidado en evitar toda 
desgracia. 

Todos los vecinos luego de haber nevado , deberán lim- 
piar los frentes de sus respectivas casas , amontonando la 
nieve en medio de la calle , reduciéndola al menor espacio 
posible. 



498. 



Los vecinos de las tiendas , pisos bajos y cuartos prin- 
cipales en cuyo frente se levante alguna piedra ó se rom- 
pa alguna losa , ó que observen rotura de cañería de agua 
ó gas , deberán dar parte inmediatamente á la Autoridad 
municipal. 
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499. 



Todo vecino de tienda ó cuarto bajo , ó principal en cuyo 
frente se encuentre algún perrro ú otro animal muerto des- 
pués de las siete de la mañana , deberá también dar parte. 



500. 



Todo vecino tiene obligación de facilitar las Uaves de los 
terrados á los dependientes de la Autoridad municipal que 
se las pidan para actos del servicio. 

501. 

Se prohibe el hacer volar cometas desde los terrados ó 
azoteas. Todo vecino tiene facultad para hacer retirar á 
cualquier niño que se entregare á semejante diversión. 

Se impone igual prohibición para elevar globos areos- 
táticos , calentando el aire con paja , papel ú otra sustanda 
cualquiera. 

502. 

Todas las personas residentes en Barcelona , y también 
los transuntes , tienen obligación de noticiar á la Municipa- 
lidad dentro 21 horas los nacimientos , matrimonios y de- 
funciones que ocurran en sus respectivas familas. 

Igual obligación tienen los dueños de fondas , posadas y 
casas de huéspedes en cuanto k los nacimientos y defuocio- 
nes que ocurrieren en sus casas. 

l¿s dueños ó directores de los establecimientos públicos 
de cualquiera clase que fuesen, darán parte inmediatamrate 
á la autoridad de las muertes repentinas ó violentas que 
ocurrieren en ellos. 
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SECCIÓN II. 

Obligaciones espedales de los Tednos qae sean médicos, farmacénticos y 

herbolarios. 



503. 



Todo el que con titulo legítimo se proponga ejercer la fa- 
cultad de medicina , cirujía ó farmacia , veterinaria ó algu- 
na de sus partes , ó el oficio de herbolario , deberá presen- 
tarse ante la Autoridad municipal, noticiándole en que casa 
fija su residencia. 

Igual noticia deberá dar cuando cambiare de habitación. 



501. 



El farmacéutico que quiera recibir en su casa á un estu- 
diante en farmacia, ú otro dependiente para ausiliarle en el 
despacho , deberá pasar nota de su nombre y apellido á la 
Secretaría municipal. 

Lo mismo practicará cuando lo despida. 

505. 

Ninguna sustancia reputada venenosa podrá ser despa- 
chada por el dependiente, ó el alumno de farmacia sin pre- 
vio conocimiento del gefe del establecimiento. 



506. 



Los herbolarios que vendieren remedios secretos, ó mez- 
claren plantas , raices ó flores de diferentes especies , serán 
severamente castigados. 

18 
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SECCIÓN III. 
ObUgacionM de los fabricantei. 

507. 

Ed las fábricas y talleres do se permitirá trabajar un nú- 
mero (le individoos desproporcionado á la capacidad del lo- 
cal , y que vicie el aire por falta de la debida ventilación. 

La autoridad hará visitas para reprimir semejante abo- 
so, mandando cerrar, si fuere preciso, los talleres mal sanos 
por falta de ventilación, oscuros ó húmedos. 

SECCIÓN IV. 
ObUgacionM de carpinterot , oomdaros j «UiaAflM. 

508. 

Ningún cerrajero , carpintero ó albaftil podrá abrir ó pe- 
netrar en casa , habitación , almacén ni cuarto alguno , sin 
orden de la Autoridad competente , ó de persona que le coosle 
ser el dueño ó el inquílíno de tal casa ó habitación. 

509. 

Los cerrajeros no podrán fabricar llaves para casa, ha- 
bitación, almacén ó cuarto, sin orden de la Autoridad ó de 
persona que le conste ser el dueño del edificio. 

SECCIÓN V. 
ObUgaoton da loa Tandadoraa ova oaan Taaiiaa paüf raaa a. 



510. 



CODfilM^ 
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otros establecimientos en que se despachen comestibles ó 
bebidas, deberán tener bien limpias las vasijas, y estañadas 
las que lo requirieren , no pudiendo dejar en las metálicas 
ácido alguno que pueda descomponer el metal y convertir 
en nocivas las bebidas ó sustancias comestibles. 

TUMU X?. 

Yt<gt(antee nocturnos vulgo serenos. 



511. 



Para el servicio de vigilancia nocturna habrá con la de- 
nominación que espresa este titulo los dependientes que 
acuerde la Municipalidad. 

El cuerpo de vigilantes nocturnos se rige por un regla- 
mento especial. 



512. 



Los vigilantes nocturnos no tendrán por ahora nuw retri- 
bución que la que voluntariamente les den los habitantes de 
sus respectivos barrios. 



513. 



Uk vigilantes nocturnos , deberán rondar desde hw omv 
de la noche hasta las cuatro de la madrugada en verami 
y desde las diez á las cinco , ra iovíeroo , vígíkuMki eunMan 
temenle y con igualdad todas las calle» de mw demárcala» 
nes respectivas , y dando á pequefkw íotérvalon la» \tm 
indispensables para indicar la hora y el tiempo am \mm 



4« lio 



514. 



No podrán descansar mas de un cuarto en qida hmii , y 
lo veriGcarán en el punto mas céntrico de su demarcacíoD. 
No podrán reunirse en un mismo puesto dos ó mas vigilantes 
nocturnos. 

Durante el descanso cantarán también á intervalos. 

515. 

No se separarán del barrio , á no ser que oigan el toque 
de ausilio , ó de reunión que reservadamente se les hahrá 
dado á conocer , ó que medie instancia de algún vecino para 
ocurrir á necesidad uroente. 



516. 



Cuando algún vecino reclame el ausilio de los vígUaota 
nocturnos para llamar facultativos , por medicinas ó avisar 
á la parroquia para los Sacramentos , deberán prestarse in- 
mediatamente á dichas peticiones , procurando no salir de 
su distrito. 



517. 



Para los casos de necesidad urgente tendrán una lista ooq 
las seRas de las habitaciones de los médicos , cirujanos , bo- 
ticas , comadronas y notarios de su demarcación , y otra át 
los señores Alcaldes ó Regidores que tengan comisioo de obras^ 
jefes de la Compañía de bomberos , vocales de la Junta di- 
rccliva de la Sociedad de Seguros mutuos contra incendios, 
escribano de Alcaldía que esté de turno y médicos dd crimen. 
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518. 

Quedan autorizados para acompañar á los viagerosá las 
diligeDcias y mensagerias por la via mas recta , y sin hacer 
la menor detención , pudiendo exigir dos reíües vellón por 
este servicio. 

519. 

Los vigilantes nocturnos impedir&n la sorpresa y robo de 
las personas que transiten , las riDas , fracturas de puertas 
y ventanas , escalamientos de casas y la conducción de far- 
dos ó bultos , asi como los gritos ó ruidos que puedan inco- 
modar y turbar el descanso á los vecinos , y las músicas , 
cuando no se hubiese obtenido permiso para darlas. 

520. 

Los vigilantes nocturnos están autorizados para contener 
los escesos y desórdenes de que hablan los artículos anterio- 
res , y para hacer uso de las armas en caso de agresión ó 
resistencia. 

521. 

Es también obligación del virante nocturno hacer cerrar 
las puertas de las tiendas y de las casas á las horas desig- 
nadas , no permitiendo que estén sin luz las escaleras , y 
evitar que circulen por las calles vendedores de licores , de 
café , embriagados , mendigos , y mugeres perdidas , y en 
gener 
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522. 

Las personas que soliciten un redaño , deberán presentar 
una receta del facultativo , en la que se esprese si la res de- 
be matarse en caso del enfermo , ó en el propio Matadero. 

523. 

La matanza de la res y la estraccion del redalio , ya se 
verifiquen en la casa del enfermo , ya en d projMO Matade- 
ro , podrá presenciarlas siempre el interesado. 

524. 

Por cada redaOo se pagarán 2 reales dedia y 6 de noche, 
si la res se mata en el Matadero ; y 6 de dia y 10 de Docbe, 
si en casa del enfermo. Los mozos de redaOos no pueden ad- 
mititir gratificación alguna. 

T1TÜ1L8 XVH. 

Stños. 

SECCIÓN I. 
Casas ds baftos.— Bafios cerrados sn si our. 

525. 
U que quiera ostal)loccr casa do baños dcoiro ó fuera de 



4 
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la población deberá ponerlo previamente en conocimiento de 
la Autoridad municipal con la espresion del punto donde se 
proponga situarla , el número de' pilas y la calidad de los 
baños. 



526. 



Los que quieran poner baOos cerrados en la orilla del mar 
solicitai^n permiso de la Autoridad municipal , y de la mi- 
litar á quien corresponda. 



527. 



Los establecimientos de baDos de que se habla en los dos 
artículos anteriores^quedan sujetos á la inspección y vigi- 
lancia del Alcalde del distrito. 



528. 



No se permitirá bañarse juntas personas de distinto sexo. 



529. 



El duefio del establecimiento no permitirá , que los niüos 
y niOas menores deMoce afios enb*en en baDo alguno sin 
que vayan acompañados de persona que cuide de ellos , y 
que pueda evitar¡toda^desgracia. 

530. 

Los propíetaríos¡ó]eocargados de los baik» serán reqMm- 
saUes de los escesos y abusos que se cometan ea dios, siem- 
pre que no procuren evitarios ó redamar de la Antorídad el 
ao^lio necesario. 
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SECCIÓN II. 
BafiM m d mar. 

531. 

Queda prohibido desoudarse y nadar en el trecho que me- 
dia desde el ángulo de la muradla de Santa Madrona , co- 
nocido por torrede las /iti^of hasta el de la antigua linterna. 

532. 

A los hombres se les permitirá desnudarse y nadar en los 
puntos siguientes : 

1 ."^ En la mar vieja desde d ponto áooád se halla una 
asta y banderola de seDal hasta la punta dd mudle nuevo. 

S."" Desde la casa de Ignacio Ferrear, situada fuera de la 
puerta de Santa Madrona al pié de la montada de Monjuich 
hacia la Pedrera. 

3.'' En el sitio llamado la Olla , pero tan solo por la ma- 
ñana hasta las siete , y desde el anochecer en adelante. 

533. 

A las mugeres se les permitirá bafiarse junto á las pellas 
del baluarte dd Rey inmediato á la puerta de Santa Madrona. 

534. 

Para bafiarse la guarnición se señalarán los puntos con- 
venientes designados por la Autoridad municipal de acuerdo 
con la militar. 
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535. 



A las caballerías y cualesquiera otros animales podrá ba- 
ñárselos en las inm^iaciones de la playa y fuera de la puer- 
ta de Santa Madrona desde la primera casa llamada den 
Maurid hasta la de Ignacio Ferrer situada al pie de la mon- 
taña deMonjuích. En los mismos puntos y no en otros, po- 
drán bañarse los perros. 



536. 



Tanto los que se bañen en el mar, como los que bañaren 
en él caballerías, deberán llevar calzoncillos. 



537. 



Los dependientes de la Municipalidad no permitirán que 
personas ociosas ó curiosas se detengan en las inmediacio- 
nes de los puestos designados para bañarse. 

538. 

Para comodidad de los que quieran tomar baños en el 
mar, se podrán construir barracas en la orilla, previo per- 
miso de la Autoridad municipal , y de la militar á quien 
corresponda. 



539. 



De cada barraca ó baño , saldrán cuerdas bien asegura- 
das y de bastante fuerza para que puedan asirse de ellas 
los concurrentes. 



19 
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5i0. 



Ninguna barca ó lancha podrá acercarse de cien brazas 
( 167 m. 00 ) al punto ó puntos señalados en los artículos 
531 y 532, si se encuentran en ella personas de sexo di^ 
tinto de las que pueden bafiarse en aquella localidad. 

Esceptúase el caso de acudir en ausilío de alguna po'sooa 
que estuviere ahogándose. 

TJTOÍ8 XYHÍ. 

Fiestas i¿ {unciones £eU|giosas. 
SECCIÓN I. 

Obtenranda de lot Domingof y flMtas RaUgtotas. 



541. 



Se prohibe todo trabajo personal en los Domingos y de- 
más dias festivos de precepto , esceptuándose únicamente las 
profesiones, oGcios ó ejercicios del servicio público y priva- 
do , en que sea absolutamente necesario. 

512. 

Si en algún caso urgente fuere indispensable continuar 
el trabajo en tiendas, talleres, obradores, fábricas, etc., se 
habrá de obtener el correspondiente permiso de la Autori- 
dad municipal , la que lo concederá por esmio justificada 
que sea la necesidad y debiendo antes obtenerse la licencia 
de la Autoridad eclesiástica. Se procurará que , siempre que 
sea |)osible, el lral)ajo si» verifique á puerta cerrada. 



i 
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543. 



Para comodidad de los forasteros y at efecto de que pue- 
dan proveerse de los artículos mas indispensables , que con 
díGcultad pueden adquirir en otros días, se permitirá en los 
festivos la contratación en almacenes y tiendas , y se con-- 
sentirán los puestos fijos y ambulantes hasta las diez de la 
maOana. 

Pasada dicha hora , cesará todo tráfico ó contrato hasta 
el siguiente día. 

544. 

El permiso de que habla el artículo anterior, no autoriza 
para poner paradas en las puertas de 1^ tiendas. 

Estas podrán continuar abiertas en el resto del día si no 
tuviese el habitante en ella otro punto de entrada ó para re- 
cibir la luz. 



545; 



Se permite rodar por la ciudad hasta la hora espresada 
en el artículo 542 los carros y carretones destinados para la 
conducción de víveres y solo en caso de necesidad probada 
podrán verificarlo , mediante autorización del Alcalde del 
distrito, los destinados á cualquier otro objeto. 

546. 

Las puertas de los templos en las festividades Religiosas 
de mucha concurrencia estarán espeditas para que se pueda 
entrar y salir libremente sin permitirse que se formen cor- 
rillos delante de ellas. 
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547. 



Desde el Jueves Santo celebrados los divinos oficios hasta 
el Sábado inmediato después de tocar á Gloría , no podrán 
andar por las calles coches ni otro carruage alguno , escepto 
el caso de salir de la ciudad , ú otro muy urgente y necesa- 
rio previa licencia de la Autoridad municipal. Los carrua- 
ges de transporte podrán transitar desde el Viernes Santo á 
la una de la tarde. 



548. 



Se prohibe igualmente que el sábado Santo al toque de 
Gloria se disparen en algún punto de la ciudad , armas de 
fuego , cohetes , ni petardos , ni se golpeen con mazos las 
puertas de las casas. 

SECCIÓN II. 
Procesiones. 

549. 

Las calles y plazas por donde deben pasar las procesiones, 
deberán estar barridas y regadas una hora antes , bajo la 
responsabilidad de los jefes de familia de las tiendas, cuartos 
bajos y primeros pisos en sus respectivas frentes. 



550. 



Las calles angostas de menos de 20 palmos (3 m. 88) 
quedarán desembarazadas para el curso , sin permitirse si- 
llas ni bancos, ni que la gente se quede en ellas. 



<« 149 »> 



551. 



Igual prohibicioD rejirá con respecto á las bocacalles de 
la carrera , las cuales no podrán marcarse con manchas de 
cal , cuerdas ni otra cosa , como tampoco los edificios pú- 
blicos. 



552. 



Se prohibe también la venta de todo género en las tien- 
das, calles y plazas del tránsito de las procesiones, la con- 
currencia en los cafés , tabernas y figones del mismo trán- 
sito, el tener puestas mesas de dulces ú otros artículos desde 
que se aviste hasta que haya pasado la procesión. 

553. 

Durante su paso tampoco se permitirá el tener puestos 
los toldos, ó cortinas, con que unos vecinos pueden incomodar 
á otros impidiéndoles la vista. 



554. 



En las procesiones de la octava de Corpus , todos los ve- 
cinos de las casas de la carrera , adornarán sus respectivos 
balcones con el esmero posible. 

555. 

Será conducido á la Alcaldia y penado conforme corres- 
ponda todo el que por cualquier estilo mueva disputas ó 
desavenencias , tome en ellas parte activa , si no es con el 
objeto de apaciguarlas , se mofe , ó insulte á los que vayan 
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k la procesión y á los espectadores y especialmente á las 
mugeres; dé rempujones adrede, grite ó cause escándalo de 
cualquier modo que sea. 



556. 



Nadie podrá fumar , ni tener puesto el sombrero ó gCNTO 
desde que empiecen hasta que aráben de pasar las proce- 
siones por delante del sitio en que se encuentre. 

557. 

En la carrera que sigan las procesiones se guardará por 
todos los concurrentes el orden, respeto y compostura ddbh 
dos á los grandes misterios que celebra la I^^. 

558. 

Se prohibe echar flores de toda clase al palio y taberná- 
culo , asi como á los que vayan á la procesión , y á los 
pectadores de ambos sexos. 



559. 



Queda prohibido el tránsito de todos los carmages y 
ballenas , y también de las personas cargadas con bultos , 
cestas ú otra cosa que puedan dafiar ó incomodar de cuil- 
(|uier modo á los concurrentes , en toda la carrera desde uoa 
hora antes , hasta otra después del paso de las procesiones. 



TKrr' 
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TIT5L§ XIX 



SECaON I. 



560 



No podrá darse e^pedácalo alguno , ó celebrarse función 
de níngona clase , siendo retribuida ó por suscripción , sin 
que preceda el permiso de la Autoridad competente , previa 
la ÍDspeccion focullatÍYa del local á fin de cerciorarse de su 
solidez , capacidad , ventilación y demás circunstancias re- 
queridas para el objeto. La misma Autoridad fijará el nú- 
mero máximo de las personas que podrán admitirse. 



561. 



Los empresarios de diversiones públicas darán parle á la 
Autoridad de los dias y horas en que se hayan de celebrar 
las funciones , y posteriormente lo harán de cualquiera alte- 
ración que en este punto se hiciere. 



562. 



Deberán igualmente dar previo conocimiento á la Auto- 
ridad , del número de personas que pueda contener el local , 
no pudiendo despachar mayor número de billetes, ó admitir 
mas personas de las que permita la capacidad del edificio. 
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563. 



En todos los espectáculos retribuidos de que habla el ar- 
tículo 559, los dueños ó empresarios tendrán reservada una 
localidad preferente destinaida á la Autoridad para el caso 
que asista. 

561. 

Los espectáculos públicos empezarán á la hora anuncia- 
da en los carteles , y se ejecutará precisamente la funck» 
ofrecida , pudiéndose variar en el mismo caso de que asi lo 
exija la necesidad. Para ello deberá preceder d permiso de 
la Autoridad y anuncio al público colocado (é iluminado por 
medio de un farol si fuera de noche) sobre la puerta de en- 
trada del mismo espectáculo , en que se lea en caracteres 
inteligibles ; cambio de fundón. 

565. 

Se prohibe dar golpes en el suelo , bancos , y antepalcos 
(si los hubiere) y proferir espresiones que puedan ofender el 
decoro , y trastornar el sosiego y diversión dd público. 

566. 

Ninguna persona podrá pararse ni obstruir el paso á los 
que se dirijan á sus respectivos puestos interiores. 



567. 



No se permitirá á persona alguna so pena de espulsioo 
estar en mangas de camisa , ó en trage que desdiga de 
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la decencia que corresponde en semejantes reuniones. 

568. 

No se permitirá la entrada á las personas que lleven cria- 
turas de pecho , y si lo verificaren serán espulsadas del local. 

569. 

A la conclusión del espectáculo no se formarán corrillos 
en los corredores y escaleras , ni se interrumpirá de otra 
suerte el paso. 

570. 

Los empresarios y directores tendrán obligación de man- 
dar abrir todas las puertas de la salida un cuarto de hora 
antes de terminar el espectáculo. 

571. 

El alumbrado no deberá cesar en lo interior del local an- 
tes de hallarse desocupado por completo. 

5T2. 
Queda prohibida la reventa de billetes. 

SECCIÓN II. 
Teatros. 

313. 
En todo teatro público se tendrá cuando menos una bom- 
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ba de incendios con los útiles indispensables para so servi- 
cio , y el depósito ó depósitos de agua convenientes para que 
pueda ponerse en actividad á cualquier momento. 

574. 

Si hubiere necesidad de recorrer el teatro y sus dependen- 
cias con luz artificial deberá practicarse con lámparas cui- 
dadosamente cerradas. 

575. 

No se repetirá ninguna de las piezas ejecutadas , ni sal- 
drá actor ó autor á recibir aplausos sin previo permiso de la 
Autoridad que presida. 

También se habrá de obtener para arrojar coronas , flo- 
res y versos al escenario en obsequio de un artista , y eo 
general para cualquier objeto que esprese agrado ó cen- 
sura. 



576 



Se prohibe dirigir la palabra ó scAas á los actores , y 
tos al público , asi como obsequios á una persona determi- 
nada , ó á una parte del mismo público. 



577. 



No será permitido estar con el sombrero ó gorra puesta 
desde que se levante hasta que se baje el telón. 

Todas las personas sin osí^epcion alguna, deberán guar- 
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dar el debido sileocio y compostura , así dentro del coliseo, 
como en los corredores. 



579. 



Los que durante la función tengan que abrir ó cerrar pal- 
cos y lunetas, deberán verificarlo con el menor mido posible. 

580. 

No podrán colocarse encima del escenario , ni en las ba- 
randillas^de los palcos, anfiteatro y cazuela, capas de hom- 
bre ó muger , pañuelos , sombreros , ú otro objeto cuales- 
quiera.l 

581. 

Se prohibe llevar perros. 

También el fumar y encender fósforos dentro del coliseo. 
Únicamente será permitido fumar en los puntos designados 
para este objeto. 

SECCIÓN III. 

Máscaras y bailes. 

582. 

Se prohibe usar la máscara por las calles, y el hacer pa- 
rodia alguna que pueda ofender la religión ó las buenas 
costumbres. 



583. 



Las personas que se dirijan á un baile de máscara no se 
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hallao por esto autorizadas para ponérsela por las calles y 
si solo podrán verificarlo desde las primeras centinelas. 



58i. 



Se admitirán á todas las personas que se presenten con 
máscara ó sin ella , mientras vayan decentes , y los disfra- 
ces no imiten trages de magistratura , religión , orden mi- 
litar , ni uniforme de los que están concedidos á determina- 
da clase. 



585. 



No se permitirá que se disfracen los hombres de mugeres 
ni vice-versa. 



586. 



En los bailes públicos nadie podrá entrar con armas ni 
bastón. 

Solo podrán usar de unas y otros , según sus clases , la 
Autoridad superior civil , la Municipal y los ministros de 
justicia destinados á mantener el orden. 

587. 

Nadie podrá con máscara ó sin ella ofender á otro coo 
discursos satíricos , ó frases al parecer indiferentes. Será 
igualmente prohibido usar palabras y verificar aceioDes ó 
gestos que ofendan á la moral , ó al decoro. 



:>88. 



Se prohibe hacor ruido con campanas , trompetillas , ú 
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otros instrumentos , asi como dar patadas , silvidos , ó pro- 
ducirse con acciones descompuestas por variar de rigodones, 
contradanzas etc. 

589. 

Queda igualmente prohibido dar vueltas violentas , que 
puedan causar dafio , y el bailar de manera que ofenda la 
decencia, 

590. 

No se permitirá fumar sino en la pieza ó piezas especial- 
mente designadas al efecto. 

591. 

Si hubiere fonda ó café en el local del baile , se fijará, en 
el punto donde se sirva , la tarifa de sus precios que deberá 
ser previamente presentada y aprobada por la Autoridad. 

592. 

No se permitirá la introducción de comidas ni de bebidas 
en las salas del baile. 

Tampoco será permitido servirse sino de las que proce- 
dan del café ó fonda del establecimiento. 

593. 

Habrá en todos los parages de baile , y en cuarto sepa- 
rado la prevención conveniente de facultativos y medicinas 
para cualquiera accidente que pueda sobrevenir. 
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598. 



Los mismos duefios , asi como los de mesones , posadas y 
figones no consentirán en sus establecimientos la permanen- 
cia de muchachos , ó jóvenes menores de 1 6 aDos que no 
vayan acompañados de una persona de mayor edad. 

Tampoco podrán permitir que muger alguna permanezca 
en el establecimiento mas tiempo que el preciso para la com- 
pra de lo que pretendiere ó pidiere. 



599. 



Al establecerse un café, el dueDo ó empresario, manifes- 
tará á la Autoridad las salas que destine para el público, 
dando parte en lo suce:)ivo de cualquiera alteración que hi- 
ciere en este punto. 

600. 

Si en las salas no destinadas al público, se encontrasen per- 
sonas estrañas á la familia, el duefio ó empresario será cas- 
tigado con todo rigor, sin perjuicio de las penas en que 
pueda incurrir como encubridor de juegos prohibidos. 

601. 

En las tabernas no se permite ninguna clase de juegos. 

602. 

Las tabernas , botillerías , aguardenterías y bodegones , 
deberán cerrarse á las nueve de la noche desde el primero 
de Noviembre hasta primero de Abril , y á las diez en los 
restantes meses. 
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603. 



Los cafés ó billares deberán estar cerrados á las diez en 
los indicados cinco primeros meses y á las once en los demás. 

jwm% xxi. 

Menhijos. 

601. 

Se prohibe el ejercicio de la mendicidad por las calles, 
plazas y paseos de esta capital. 



605. 



Todos los dependientes de la Municipalidad quedan en- 
cargados de conducir á los mendigos de ambos sexos y es- 
pecialmente niños y estro|)eados , á los establecimientos de 
beneGcencia que dispongan las Autoridades. 

606. 

Los mendigos forasteros, ó no domiciliados en la presente 
ciudad y suburbios, serán espelidos de la misma , dándoles 
|)asaporte para los pueblos de su respectiva procedencia. 



60-7. 



Ksceptúanse de la dis|)osicion de ser conducidos á las ca- 
sas de beneficencia los (|ue para rezar oraciones en piíblieo, 
y á la \)wv{'d de las igl(\sias hayan obtenido de la Autoridad 

v\ c<»rres|M)ndienle |KTmis() 



i 
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Niños peritios. 



608. 



Todo el que encuentre algún niño perdido en cualquier 
puesto de esta Ciudad, Barceloneta y territorio estra-muros, 
deberá llevarlo inmediatamente á las Casas Consistoriales, 
donde existe un comisionado especial para recibirlos y cui- 
darlos por espacio de 48 horas. 



609. 



Se pondrá en los periódicos un aviso con las señas del 
niño recojido en las Casas Consistoriales , á donde podrán 
reclamarlo dentro el espresado término sus padres, tutores, 
ó personas delegadas de estos , debiendo probar su identi- 
dad y relación de familia , y abonar el gasto que hubiese 
causado el niño durante su permanencia. 



610. 



Si los padres, ó tutores no compareciesen á las 48 horas 
de haber entrado en las Casas Consistoriales un niño perdi- 
do, se considerará este desamparado, y será conducido (pre- 
vio aviso al público) á la Casa de Caridad, donde será dado 
de alta y permanecerá hasta que sea debidamente reclamado. 



^^^(t5)f^ 
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CabávereB ^ entetramientos. 



611 



Cuando ocurra el falIccimíeDto de alguna persona , la fa- 
milia del finado dará parte de él á la oGcina de Estadística 
de la Municipalidad para anotarlo en el registro civil y fijar 
de común acuerdo la hora en que el coche fúnebre deba re- 
coger el cadáver y conducirlo al Cementerio. 

Estos partes deberán darse antes de las doce horas de 
acaecido el fallecimiento , si la muerte fuere natural , ó in- 
mediatamente , si fuese violenta. 



612. 



En dichos avisos deberá espresarse el nombre y apellido 
paterno y materno del difunto, su estado, edad, profesión y 
naturaleza, casa y piso de su habitación , parroquia á que 
pertenece, dia y hora en que acaeció la muerte y si fué na- 
tural ó violenta , y en el primer caso la clase de enferme- 
dad que padeció el difunto. Esta última circunstancia la cer- 
tificará con su firma , al pié de las papeletas de aviso , el 
facultativo que le asistió en su última enfermedad ; y en d 
caso de no haberlo tenido , la certificará , en cuanto sea po- 
sible , uno de los médicos de la Municipalidad , previa ins- 
pección del cadáver. 



613. 



1^ conducción de los cadáveres de esta ciudad v Baiw- 
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loneta al Cementerio general en coches fúnebres , queda en- 
cargado durante el beneplácito del Ayuntamiento & la Junta 
de la Casa de Caridad de Barcelona. 



6U. 



Ningún particular ni corporación podrá conducir en co- 
che cadáver alguno á la Iglesia y Cementerio , sino en \m 
que al efecto tiene establecidos la Casa de Caridad . 



615. 



Esceptúanse de lo dispuesto en el artículo anterior lo^; ca- 
dáveres de los que fallezcan en los Hospitales civil y militar, 
á menos que los Gnados hubiesen dispuesto en vida la con- 
ducción de sus restos en los coches de la Casa de Caridad , 
ó que asi lo dispusieren sus parientes y amigos , en cuyo 
caso deberá pagarse lo que según tarifa corresponde. 

616. 

Los cadáveres de los pobres de solemnidad serán condu- 
cidos gratis al Cementerio en d coche destinado al d&'Mh 

Para acTedilar esta calidad , deberá prmmUirm una cer- 
tificación dd Cura-[iárroco y dd AkaUe dd 4'^íUk 

en 

Los cadáveres de im euaii» m kiúmm hecho áÍMm:¥m é 
autopsia , ya píxieadaii de \m hospital» o dre imm psuiim- 
hres . pan §er tfmAaáám al Oflfteié»ffio ^ (í^mlqmn 4k 
Ub oQcfaes fundirán . ddierím aÉar ^é^estám m ^áiJjfHk ó 
alando bien ^¿f^A:^^ y mlíififíéAm por tM wmp^ m m^ 
junturas 
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618. 



Siempre que el jefe de la familia del difunto lo reclamare, 
se permitirá la autopsia del cadáver , en el local destinado 
al efecto en el Cementerio , verificándola un facultativo de 
medicina , y corriendo de cargo del solicitante todos los gas- 
tos de la operación . 



619. 



Sí hubiere de estraerse algún cadáver de la ciudad para 
ser enterrado en cementerio distinto del de Barcelona , de- 
berá verificarse la conducción hasta fuera de puertas eo co- 
ches de la Casa de Caridad por los precios de tarifo. 

620. 

Los coches fúnebres no podrán hacer sus viages sino des- 
de el amanecer hasta media hora antes del ocaso del Sd. 
Los caballos de los coches mencionados , no podrán ir nun- 
ca al trote , sino solo al paso tanto dentro como fuera de la 
ciudad. 



621. 



Podrán ser conducidos los cadáveres á la Iglesia Parro- 
(|níal , ú otras , siempre que su estado , el de la salud de la 
|N)blacion , ó la estación lo permitan , haciéndose constar 
estáis cirrunstcincias )X)r medio de certificación suscrita por 
v\ facultativo de la familia y uno de los de la Municipalidad; 
\ podrán pormanrcor (*n ella durante los divinos oficios, con- 
cluidos los cuales , serán conducidos al Cementerio en el 
mismo c(KÍie. 
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622. 



Podrán igualmente asistir los ministros de la Religión al 
acompañamiento de los cadáveres conducidos en los coches 
fúnebres ya sea de la casa mortuoria á la Iglesia ó ya desde 
esta á las puertas de la ciudad , ó hasta el Cementerio ge- 
neral. 



623. 



Se permitirá igualmente conducir los cadáveres desde la 
casa mortuoria á la Iglesia en andas y con acompañamiento 
religioso yendo detras el coche , y pagando los derechos es- 
tablecidos. 



624. 



Si el difunto hubiere pertenecido á algún gremio ó cofra- 
día que tenga paño particular , podrá U3arse de él en la con- 
ducción , como igualmente asistir al acompañamiento las 
hachas y pendones que aquellas corporaciones acostumbren 
llevar en los entierros. 



625. 



Ningún cadáver podrá ser retenido en la casa donde hu- 
biere fallecido por mas tiempo que el de 2 í horas ; pero po- 
drá ser colocado en la sala de depósito del Cementerio , has- 
ta que empiece á dar señales de descomposición. La familia 
del Gnado podrá nombrar una persona de su confianza , 
que , en unión con la destinada á este efecto por la Junta del 
Onientcrio . velen , durante la noche . el cadáver. 



• — ^ 
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626. 



En caso de presentarse duda sobre la muerte de alguna 
persona conducida al Cementerio , su familia nombrai^ un 
facultativo , que , en unión con el que elija la Junta , pro- 
cedan á la inspección del cadáver , emitan su dictamen , y 
acuerden las disposiciones convenientes. 



627. 



En ningún nicho del Cementerio podrá enterrarse un ca- 
dáver , sin haber transcurrido un aDo de la anterior inhu- 
mación , si fué de un adulto , ó de medio año , si fué de un 
párvulo. Esta disposición es aplicable á los panteones ó se- 
pulturas en cuyo interior no haya nichos en que estén her- 
méticamente encerrados los cadáveres. 

628. 

Los cadáveres que no sean enterrados en panteones , se- 
pulturas ó nichos , deberán serlo en zanjas de siete pies (1 
m. 935) de longitud ; tres pies (O m. 878) de latitud , y 
cinco (1 m. 397) de profundidad ; y en el mismo espacio 
no podrá enterrarse ningún otro cadáver, hasta que hayan 
transcurrido cinco años. 



629. 



Lo dispuesto en los dos anteriores artículos no es aplicable 
á los cadáveres que hayan sido embalsamados. 
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TITf i© XXIY. 



Hiifraccioneg 5 gu« consecuencias. — Pena(iba(>. 



SECCIÓN I. 



Infracciones y sus consecuencias. 



630. 



Es infracción todo acto positivo ó negativo que deja sin 
cumplimiento cualquier artículo de las Ordenanzas á no ser 
que conste la falta de voluntad ó intención. 

631. 

Son reincidentes los que dentro el espacio de un año han 
contravenido un mismo artículo de las Ordenanzas. 

Lo será también el que contraviniere á distintos artículos 
cuando estos recayeren sobre la misma cosa, ó fuesen dicta- 
dos para la misma clase de personas. 

632. 

Cuando la infracción recayere sobre actos que requieren 
permiso de la Autoridad municipal, esta podrá retirarlo á su 
juicio en vista de reincidencia ó atendida la gravedad que la 
infracción presente. 



633. 



Toda infracción que deje un objeto permanente , causa, 
sin perjuicio de la pena, la obligación de hacerlo desapare- 
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cer sin demora, á no ser que el objeto fuese tal que la Au< 
toridad hubiese debido aprobarlo. 



634. 



Toda infracción lleva consigo la obligación de reparar el 
daño causado al público ó á los particulares. 

635. 

Toda cabeza de familia, ó en cuyo nombre esté inscrita 
una habitación , es responsable de las infracciones que en 
ella, ó desde la misma se cometieren, mientras no presen- 
te al infractor. 



636. 



Los padres, tutores y curadores, son responsables de las 
infracciones en que incurran los hijos , pupilos, mencH^es ó 
incapacitados, que estén bajo su poder ó guarda. 

637. 

Los maestros de escuela son responsables de la infraccioo 
cometida por sus alumnos, mientras estuvieren bajo su cui- 
dado, á menos de justiGcar su inculpabilidad. 

638. 

Sin perjuicio del deber que los dependientes de la Muni- 
cipalidad tienen de denunciar las infracciones, cualquier ve- 
cino podrá verificarlo, resulte ó no perjudicado. 



H 
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639. 



Si la infraccioD fuere cometida por dos ó mas personas, 
á cada una se impondrá solidariamente la pena correspon- 
diente. 

En el mismo caso la obligación de resarcir los perjuicios 
será mancomunada. 



610. 



Dentro de Barcelona y su territorio, toda persona vecina, 
residente ó transeúnte, sin distinción de sexo , condición ni 
fuero, está obligada al cumplimiento de estas Ordenanzas y 
por sus infracciones sujeta á la Autoridad municipal. 

SECCIÓN II. 
Penalidad. 



6J1. 



Los cómplices en las infracciones serán castigados con la 
misma pena que los autores, si bien que en menor grado. 

6i2. 

Los penados con multa que fuesen insolventes serán cas- 
tigados con un dia de arresto por cada duro que deban res- 
ponder. Guando no llegare á un duro la multa , serán no 
obstante castigados con un dia de arresto. 

Por las responsabilidades pecuniarias á favor de tercero, 
serán castigados con un dia de arresto por cada medio duro. 



22 



ilii-,. 
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6S3 



A ia pena se le agregara como accesorio el comiso: 1 / 
De las armas que liubiereo servido para la infracción. 2/ 
Mil las bebidas y comestibles fedsificados, adulterados ó per- 
vertidos siendo nocivos. 

Podrá la Autoridad declarar, según su prudente aii>itrio, 
el com'im: 1 /* I)e los efectos falsificados, adulterados ó ave- 
riad(j«( i\w se espendieron como legítimos ó buenos. 2."" De 
\m vm\i*n\\hU'n m que se defraudare al público en cantidad 
órnlldml !)/ IK^Ias medidas ó pesas falsas, i."" De los 
vtmím qiir m* empleen para adivinaciones ú otros engaños 

(iíí. 

Mil loH |N*ri()(licas de esta Capital se publicarán los nom- 
lireH, (*.ori la designación de su establecimiento, de los rein- 
cidentes en las faltas de soíislicacion en los alimentos y be- 
bidas , ó de defraudación en el peso ó medida de los mis- 
mos. 

«i 5. 

L(Ls |)enas con que serán castigadas las infracciones , se 
coitiprenden en las siguientes clases : 

1 .' De uno á cinco dias de arresto, de uno á diez duros 
de mulla y reprensión. 

¿.' De cinco á quince dias de arresto, y multa de ciooo 
á quince duros. 

3.* Arresto de cinco á (piince dias, ó multa de cinco ú 
(|uince duros. 

í.' .Mulla de cinco á (|uincc duros. 
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5.* Arresto de uno á cuatro dias y reprensioo. 
6/ Arresto de uno á cuatro dias , ó una multa de uno á 
cuatro duros. 

7/ Mulla de medio duro á cuatro. 



6i6. 



La pena correspondiente á cada infracción es la que mar- 
ca la siguiente 



artículos. 



PENAS. 



5.°v6." 

12,13, 17,20, 21, 23,26, 27, v 3i 
46,.47, 48, 30, 51, y 32. 



36, 58. 

59, 60. 

61, 62. 

63, 64. 

65.. 

66.. 

67.. 

69.. 

70.. 

72.. 

73.. 

73.. 



i 4.* En el caso de inrríngtr 
' las reglas sobre apertura 



77,78,79,80,81,82 

86.87,88,90,91,92,93,94. 
108,110,111,112, 113,114,113, 116, 
117,118,119,120,127,128. 



de pozos ó escavaciones. 

4.* 

6.* 

1.* 

3.* 

4.* 

6." 

1." 

2.' 

6.' 

4.* 

3.* 

7.* 

3.* 

4.* 

íí.' En el caso de no 
) guardarse el plazo prefí- 
' j lado para la habitación de 
' la casa. 

4.' 

3.* 

4.' 

1.' 



IK^ 
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ABTtCÜLOS. 



PENAS. 



S62. 
263. 

278. 
274. 
276. 
277. 

279, 280 
282, 283 

28i. 

285. 

286, 287 

288. 

289. 

290. 

291. 

293. 

294, 296 

296. 

297, 298 

300. 

302. 

303. 

30S. 

306. 

309,314 

315, 316 

321. 

325. 

326. 

328. 

329. 

81. 8S, t» 



299 



,319 



320 



31». 03, HL Wi. M«. 
JiT 

SI. va. SSA. VA 



«» VA 



. 7.' 

. 4.* 

. 6.' 

. 6.' 

. 6.* 

. 7.* 

. 6.' 

. 7.' 

. 6.' 

. 7.* 

. 6.* 

. 5.* 

. 2.* 

. 4.* 

. 2.* 

. 1.' 

. 4/ 

. t.* 

. 4,* 

. 1.* 

. 4.* 

. 6.* 

. 4.* 

. !-• 

. 4.« 

. 7.* 

. «.• 

. %r 

i • 

. 7,* 
1/ 
%• 
i,' 
4/ 
%' 
1* 
7* 

/ 













<^ 


ni 


E>> 










ARTÍCULOS. 




PEHA8 


1 




360. 








• • • 




. 7.* 






36¿. 














. S.* 






363. 














. 7.' 






365, 


366. 












. 6.* 






368. 














. 7.' 






369. 














. 6.' 






370. 


371^ 


372. 










. 7.* 






373. 














. 1.* 






371, 


375. 












. 2.' 






376. 








. 






1." 






378, 


379, 


381 382, . 


383, 384. 385, 386 


. . 7.' 






387, 


388, 


389. 


390, 


391. 




. 6.* 






392, 


393. 


• 




• • • 




. 4.* 






394, 


393, 


396. 










. 6.' 






397. 


398, 


399. 


too. 








. 7.* 






401. 














. 4.* 






402, 


106. 












. 6.* 






408. 














. 4.* 






409. 














, 1.', 2.', ó 6.* 
' ' Gasos. 


üegun 


los 


410. 










9 • 




. !.• 






412. 














. 6.' 






413. 














. 4.* 






414. 


41 si 


420, 


421. 


422, 


423, 


424. 


. 6.* 






42S. 














. 1.* 






426. 














. 6.' 






427. 




, 


• 








. 1.' 






431. 














. 6.' 






432, 


433. 


434, 


435, 


436. 






. 7.' 






437. 














. 4.* 






438. 














. 7.' 






439, 


440. 












. 6.* 






441, 

a 9 d% 


442. 


44.'i. 










. 5.* 
. 7.* : y 6.* en 


rl raso 


de 


146. 


• 






• 






' que >áyan surlUni kM bue- 
















' >08 ó vacaü. 






447. 


448. 






• 






6.' 






i 49. 


450. 


4;íi 




• 






, l.V 3.*, 5.* 

' • casos. 


srgan 


lo» 



i:¡i, i:í3 
i:; i 

í:í(í. 



5.' 



6.* (>n fl v»sa di'l iMrniiti 
I ." > .".* en los dciiia.>. 
1.' 
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ARTÍCULOS. 


PENAS. 


437, 460 


. 6." 


461, 462, 463, 464. 


. 1.* 


465 


. 6.* 


466 


3.* ó 6.' .según los casos. 


467, 468. 469, 470. 


. 6.* 


471 


. 2.' 


473 


. 7.' 


474 


. 6.» 


475 


. 6." 


476, 477, 478. 


. 2.' 


479, 480, 481. 


.6.* 


482 


. 7.* 


483 


. 6.* 


486,486 


. 7.' 


487. 


. 4." 


488 


. 7.' 


489,491. 


. 6.* 


492. 


. 7.* 


493 


. 6.' 


494, 495, 496. 


. 7.* 


497. 


. 3.* 


498 


. 6.' 


499, 300 


. 7.* 


501 


1 5.* en el caso del párraTo 




I 1 ." V 1 .' en el del 2." 


502. 


. 6.» 


503, 304. 


. 7.* 


503, .'J06. 


. 1.' 


307. 


4.» 


508, 309. 


. 1.' 


510. 


. 4.* 


526, 6» ■. 


. 7.' 


528, 529, 331, 536. 


. 5.» 


339. 


. 3.* 


340, 541,543, .«545, 547. . 


. 6.* 


348. 


. 6.' 


519, 530, 551 . 


. 7.* 


552.653 


. 5.' 


365 


. 3.* 


.'536, i)57 


. 2.' 


i»i>8. ..... 


. 7." 


S.IO 


. 6.* 


.360, 561. .362, 664; 666. 


. 4.' 



4« 116 fo- 



see 
se? 
ees 

S70 
672 
S73 
57S 
877 
879 

481 

882 
883 
688 
888 
690 
692 
698 
89e 

eoo 
eoi 
eo2 
eo4 
eo8 
en 

614 

ei6 



ARTÍCULOS. 



6e9 

871 
874 

S7e 

678 
680 



684 
680 
889 



698 



eo3 



887 



699 



PSHA8. 



e.' 

4.' 

e.' 

o • 



* en el caso del párrafe 
•yl.'eoeldclt.^ 

* ó 3.* según los 



a 
a 
a 
a 
a 
a 



6ÍT 



A los artículos do comprendidos en la tabla qae precede , 
es aplicable en caso de infracción la pena 7/ de las ooale* 
nidas en el articulo 645. 



648 



No habiendo parte agraviada que exija que de la infrac- 
ción se conozca judicialmente , la Autoridad municipal de- 
cid íiá por la via gubernativa. 
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TABLit 



DE LAS SUSTANCIAS DEL REINO MINERAL 



REPUTADAS VEHENOSAS. 



Denominaciones antiguas. 

Agua fuerte. 

Agua segunda. . 

Acido nitríco. 

Espíritu de nitro fumante. 

Espíritu de vitriolo. . 

Aceite de id. 

Addo vitriolo. 

Acido marino. 

Acido muriático. . 

Espíritu de sal fumante. 

Arsénico blanco. 

Polvos de matar ratones. 

Arsénico metálico. 

Arsénico negro. 

Polvos de matar moscas. 

Régulo de arsénico. . 

Azul de cobalto. 

Polvo de cobalto. 

AzuldeThenard. 

Oropiminte. 

Rejalgar. 

Elanco de bismuto. 

Emético. . 

Vidrio de antimonio. . 



ídem modernas. 



Acido nítrico. 



Acido sulfúrico. 



Acido bidroclórico. 



I Acido 



arsenioso. 



Arsénico metal. 



FosÜEito de cobalto. 



I Sulfuro de arsénico. 

Subnítrato de binmuto. 

1 Tartrato de potasa y an- 
1 tímonio. 

I Ocsido de antimonio 
i rUriflosdo. 
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ARTÍCULOS. PEMAS. 


4Aa 4 1 .* En el caso de ¡nftae- 
"* I cion al párrafo 3.* 


131,136.137, 138,139, 140, 111, 142,143. 3.* 


146,147 6.» 


180, 151,182. 


. 1.* 


183, 154,185. 


. 4.* 


186, 157 


. 1.* 


160 


. 6.' 


161 


. !.• 


162 


. 6.* 


165, 167,168. 


. 1.' 


169 


. 2.' 


171 


. 4.* 


172, 173 


. 1.' 


174 


. 4.* 


175, 176 


. 1.' 


177 


. 4.' 


179, 180 


. 3.* 


181 


. 1.' 


183. ..... 


. 3.' 


184, 185 


. 1.' 


186 


. 6.' 


190, 194,195,196. 


. 6.« 


199, 205,206,208. 


. 2." 


209 


( 4.* En los piíraliMl.'j 
.] S.o; y 3.' en el piínlb 




(3.» 


213 


. 1.* 


216, 217 


. 4.* 


218 


. 1.* 


219 


. 6.* 


220 


. 7.* 


225, 226 


. 4.* 


237, 238 


. 6.' 


239, 240,241.242. 


. 7.' 


243, 244 


. 6.' 


246, 247 


. !.• 


248 


. 3* 


249 


. 2.* 


iBl. 263, 2S4 


3.» 


sr».") 


. 6.' 


¿56 


. 7.' 


áOO, 261 


. 4.* 



Denojninaciones antiguas. 



Yodo 

Verde inglés. 

Addo prúsico. . 

Alcaloides vejetales y sus sales. 

Belladona ; estracto y tintura. 

Cantáridas enteras; polvo ; estracto, y tintura 

Cloroforme. 

Cicuta ; su estracto y tintura. 

Digital , su estracto y tintura. 

Beleño : su estracto y tintura. 

Tabaco : su estracto y tintura. 

Opio y su estracto. 

Centeno con cornezuelo. 

Sécale comutum. 

Estramonio y su estracto. 

Angustura falsa. 

Coloquintidas. . 

Nuez vómica. 

Haba de S. Ignacio. . 



ídem modernas. 

Arsenito de cobre. 
Acido hidrociánico. 



I Centeno con cornezuelo. 



REGLAMENTO 

para el uso de las calderas y demás aparatos que contengan 

vapor. 

AfiTÍGüLO !.• 

Las calderas de vapor nacionales ó estraojeras deberán 
tener para ser declaradas útiles por el Ingeniero designado 
al efecto , después de haberlas inspeccionado , las condicio- 
nes siguientes. 

1/ Las calderas , hervidores , receptáculos y demás apa- 
ratos en que se produzca ó que deban contener vapor de 
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presión , deberán ser construidos de suerte que tengan el 
grueso ó espesor que se marca en la tabla adjunta según 
que sean de plancha de hierro , de cobre ó de hierro galvar- 
nizado. 

2/ Las calderas y demás aparatos cuyas paredes no sean 
esféricas deberán tener los gruesos marcados en dicha taUa 
según el material de que sean construidos. 

3/ Las calderas y demás aparatos en los que el va^^r se 
sobrecaliente por cualquier medio serán reguladas en los 
gruesos de sus paredes según la presión máxima que ddian 
soportar y no por la que tal vez se indicare. 

Después de reconocidas por el Inspector las calderas y 
demás aparatos , se timbrarán , haciendo constar en el tim- 
bre la presión máxima á que puedan resistir sin peligro al- 
guno. Los timbres se colocarán en lugar visible. 

El Inspector podrá, siempre que lo crea oportuno , reco- 
nocer la caldera y demás aparatos de vapor ; pero sí su co- 
locación hiciese imposible un exacto reconocimiento, podrá 
hacer su prueba por medio de la presión del agua pero so- 
lamente á una mitad mas de la presión máxima que la cal- 
dera ó aparato deban resistir. 



4. 



Toda caldera y aparato de vapor tendrá dos válvulas de 
seguridad , cada una de las cuales deberá resistir , por d 
peso que llevará en la eslremidad de la palanca , la tensión 
máxima del vapor. Una de ellas estará tapada de manera 






* 
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que no pueda cargarse con mas peso ; pero tendrá una tela 
metálica resistente en la parte inmediatamente superior á la 
válvula para dar salida al vapor con facilidad. 

A fin de facilitar la inspección al Ingeniero , habrá en el 
local en que estén situados la caldera ó aparato de vapor , 
una tablilla firmada por el Inspector y sellada con el sello 
de la Municipalidad en la que constará : 1 ."^ la presión máxi- 
ma que pueda resistir la caldera ú otro aparato de vapor , 
espresada en atmósferas ; y 2/ la longitud de la palanca de 
las válvulas y el valor del peso que ha de haber en la estre- 
midad de la misma. 

Toda caldera estará provista de un manómetro graduado 
en admósferas al cual se unirá un tubo que tome el vapor 
directamente de la caldera. El manómetro en cuanto posible 
sea , estará colocado en lugar bien visible. 

Toda caldera estará provista de una bomba alimenticia ú 
otro aparato de efecto seguro. El agua que se introduzca en 
la caldera se tomará de un depúsito que esté á la vista del 
fogonista , y no directamente del pozo de donde se estraiga. 
Se concede el plazo de un afio para conformarse con lo dis- 
puesto en este artículo á los que tuviesen calderas de vapor 
establecidas antes de la promulgación de este Reglamento. 

El nivel de agua que debe haber en la caldera se indicará 
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esteríormonte por medio de una linea bien visible traada 
sobre el cuerpo de la misma ó eo la parte delantera de la 
bornilla. 

Esta linea estará al menos un decímetro mas alta que la 
parte mas elevada de los corredores, tubos ó conductos de la 
llama y del humo de la hornilla. 

La caldera deberá estar provista, además dd flotante or- 
dinario de uno de los dos aparatos siguientes. 

I."" Un tubo indicador de vidrio , y 2/ camillas indi- 
cadoras colocadas covenientemente á diferentes nivdes. Estos 
aparatos deberán en todo caso estar dispuestos de modo que 
se hallen á la vista del fogonista. 

10. 

En el caso de que varias calderas hayan de funcionar jun- 
tas , cada una deberá poder alimentarse separadamente y 
estar provista además de los aparatos de seguridad indica- 
dos para las sencillas. 

11. 

Cuando el agua que se emplee sea de composición tal que 
pueda atacar el metal de la caldera , no podrá usarse sin 
que antes haya sido modiGcada por algún medio quimico de 
suerte que no ejerza acción alguna p^udicial al metal. 

12. 

I.OS propietarios y jefes de establecimientos cuidarán : 
1 ." be que dichas máquinas y calderas de vapor y todos 
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los demás aparatos que dependan de los mismos se manten- 
gan constantemente en buen estado de servicio. 

2. <" De que dichas máquinas y calderas sean calentadas , 
manejadas y cuidadas según las reglas del arte. 

Los mismos propietarios y jefes serán responsables de los 
acci4entes y daOos resultantes de la negligencia ó incapaci- 
dad de sus agentes. 

13. 

Guando alguna caldera haya de sufrir alguna reparación 
ó cambio notable por cualquier concepto que sea , no podrá 
funcionar de nuevo sin previa inspección y aprobación de la 
misma por el Ingeniero. 

14. 

Los gastos de inspección en el caso previsto en el artículo 
anterior vendrán á cargo del propietario de la caldera. 

15. 

Los propietarios de calderas de vapor están obligados á 
adoptar los aparatos de seguridad que tal vez se inventaren 
y que la Municipalidad apruebe. 

16. 

Las infracciones á lo prevenido en este Reglamento serán 
castigadas con la primera de las penas señaladas en el artí- 
culo 645 de las Ordenanzas municipales ; quedando sujetos 
los que las cometan á las disposiciones del título 24 de' las 
propias Ordenanzas. 
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TABLA 



De los gruesos que deben darse á las calderas y otros (^tá- 
ralos de vapor cilindricos , de plancha de hierro , plancha 
de cobre y plancha de hierro gakamsado. 



1 a ^ 



Nota. — Para hallar el grueso de la plancha de los meta- 
les arriba indicados se sigue la regla siguiente : 

g=l,8 dxn — 1+3 milim. y es el grueso; cídi&metro; » 
número de atmósferas , 3 mm. el esceso de grueso qne se 
d& á la plancha por los pequeños defectos que pudiese traer 
y para mayor seguridad. 
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Barcelona 28 de mano de 1857. 

£( Alcaide Correji^fT rresi^ente, 

RAMÓN FIGUERAS. 



P. A. de S. E. 
ESTANISUO REYNAI^ Y RABASSA, 

Secretario. 
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DOH RAMÓN nCÜERAS , Alcalde Corregidor de la cindad da 
Barcelona, hago saber: 

Abtícülo cffico : Desde el día de la fecha sod obligatorias para los 
vedaos de esta ciudad , las Ordenanzas Municipales que el Excelentísi- 
mo Ayuntamiento ha aprobado y hoy se publican. 

Barcelona 28 de marzo de 1867. 

Ramón Fignerat. 

ti 
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DON ESTANISLAO RETNALS T RABASSA, secretario del Exce- 
ienlisiino Ayuntamiento Constitucional de esta ciudad. 



Certifico : que en el espediente instruido para la fomiadoD de las Or- 
denanzas Municipales que obra en esta Semtaría , constan dos didá- 
menes facultativos cuyo contenido es como sigue: 



. s. 



ixcmo. DOiox, 



Tenemos la satisfaccioD de presentar á V. E. el proyecto 
de Ordenanzas Municipales, cuya redacción tuvo á bien ood- 
líarnos en 5 de mayo del presente aDo. 

Este período que podría considerarse harto crecido, no lo 
ha sido en verdad , si Y. E. se digna tener en cuenta que 
debimos emplear bastante tiempo en el examen del volumi- 
noso espediente que nos fué comunicado , y en entresacar de 
él la parte mas indispensable para trasladarla á las Acade- 
mias de Bellas Artes , y de Medicina y Círujia con el objeto 
de oir su ilustrado dictamen en las materias á que cada una 
consagra peculiarmente sus tareas. Ni em fitdl que abamio- 
náramos obligaciones propias por mucho que nos alhagarm 
la confianza de V. K. y fuera ella eficaz estimulo para ace- 
lerar el trabajo. 

Este consta de mas de 600 artículos sobre una materia, 
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en que los autores han trabajado muy poco , y en que es- 
casas todavía las observacionos , debe precederse con caute- 
la estremada para formular una disposición que tal vez per- 
tenezca á mas estensa esfera. Sí se atiende á la suma diO- 
cultad para la acertada redacción de un Código civil, cuya 
materia ha mas de dos mil afios que viene desenvolviéndose 
y estudiándose , noestraüaráV. É. ni calculará como largo 
el p!azo de siete meses transcurridos en el desempeño de 
nuestra comisión ; antes por personas escrupulosas podrá 
tachársenos de haber andado asaz presurosos en el cumpli- 
miento de nuestro cometido. 

Terminado ya, justo es decir que hemos tenido presentes 
fos grandes materiales acq)iados al efecto por D. Antonio 
Ristol , que es digno de honorífico recuerdo por el asiduo 
trabajo empleado en la recopilación de los dispersos elemen- 
tos que integran su proyecto, á pesar de los defectos en que 
cuasi no pudo menos de incurrir. Tuvimos también presen- 
tes las Ordenanzas de Madrid , y las de París , Londres , 
Edimburgo y Bruselas, que uno de los firmantes se procuró 
en un reciente viaje á estas cuatro ciudades, fijando su aten- 
ción, no solo en las disposiciones escritas, sino en el modo 
de entenderlas y cumplirlas. 

Podría la Comisión terminar aqui su escrito acompallalo- 
rio de las Ordenanzas , dejando al buen juicio de Y. E. el 
calificar el mérito mayor ó menor que el proyecto tenga ; 
pero hay trabajos de naturaleza tal, que exigen esplicacion 
previa, la cual demuestre porque se ha adoptado un camino 
con preferencia á otro , al paso que facilite el examen y apre- 
ciación del sistema seguido. Bajo este concepto nos permiti- 
rá Y. E. y creemos será tenida en cuenta la esposicion de 
los fundamentos en que estriba el indicado proyecto. 
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Orden adoptado. 

Desde luego fué objeto de grande estudio para la Gomi- 
sioD el orden por el que debían agruparse los artículos de las 
Ordenanzas para que formaran un todo armónico de ftcü 
manejo , ó investigación pronta del artículo ó materia que en 
un momento dado debiese invocar un vecino , ó aplicar la 
corrección un Concejal. Ofrecíase desde luego el sistema mas 
comunmente adoptado , en que bajo epígrafes generales , ta- 
les como Ornaío , Limpieza , Sanidad j preséntanse á la ima- 
ginación como objetos finales , y que , á no dudarlo , for- 
man una bella clasificación para un libro. Tanteamos la 
adopción de este orden en nuestros trabajos ; mas luego de- 
bimos apercibirnos de que los objetos finales tienen que ser 
cumplidos mas ó menos directamente en todas las materias 
que el proyecto entraña , y habíamos de agrupar por ejem- 
plo , al tratar de la limpieza , cosas que ataDen á la cons- 
trucción de edificios, al modo de llevar los efectos en los car- 
ruajes , y al barrido de las calles , mientras que cada una 
de estas dos materias debía estar naturalmente colocada y 
unida á otras que le eran mas análogas. 

De aquí nacía á cada paso la imposibilidad de fijar d lu- 
gar propio que á un artículo correspondía , y una vez fijado, 
la necesidad de repetir una misma prevención en lugares 
muy distintos. Nos decidimos entonces por la adopción de 
un sistema menos seductor en cuanto á las frases ó palabras 
que podíamos tomar por epígrafe sonoro de cada grupo de 
artículos, pero en cambio mas útil por la facilidad de su io- 
vestigacíon y aplicación, clasificando las materias que estu- 
viesen en mas estrecha correlación y dependencia. Asi es 
que después de marcar en el título primero la existencia le- 
gal de la Ciudad por la Cor|)oracíon Municipal que la re- 
presenta, son objeto de los lílulos siguientes hasta el V todo 
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cuodU) se refiere á la existencia material de la población, es 
decir, cuanto comprende la construcción, reparación ó me- 
jora de la morada de sus habitantes , ya en lo relativo á la 
seguridad de la construcción , ya en lo correspondiente á la 
salubridad y ornato de los edificios y establecimientos desti- 
nados á la fabricación y almacenaje, no menos que á alejar 
los peligros de la devastación por un incendio que compro- 
meta las vidas y haciendas de los moradores. 

A la necesidad de la habitación sigue la del alimento y no 
es de ponderar aquí como la higiene , la industria y las re- 
glas del derecho se cruzan y enlazan estrechamente para 
que los mantenimientos no alteren la sanidad del cuerpo, 
para que los vendedores no espendan artículos , valiéndose 
de medidas engañosas , y en fin para que las gentes que 
contratan en tiendas y mercados guarden entre si la buena 
fé y orden necesario en una ciudad tan populosa. 

Después de la habitación y las subsistencias, indicaba el 
orden lógico el agrupamiento de cuanto se refiera á ordenar 
el acarreo de mercancías y personas, exigiendo multiplica- 
das disposiciones estrechamente unidas entre sí, y que sin 
embargo envuelven condiciones de seguridad, ornato, lim- 
pieza y otros mil objetos finales, que siguiendo otro sistema 
podían haber desparramado tales artículos en secciones muy 
distintas. 

El tránsito de personas en una ciudad muy poblada obliga 
á tomar precauciones , é imponer limitaciones mutuas alas 
personas residentes para que una no sea causa de perturba- 
ción bastante á la cómoda circulación de las demás ; aunque 
por su naturaleza no deban ser tales prevenciones tan nu- 
merosas y restrictivas , como las referentes á la circulación 
de carruages. 

Las obligaciones , que los vecinos deben recíprocamente 
hacer valer para la tranquila existencia en sus viviendas ; 
el apartar las causas de desorden en la celebración de las 
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fiestas y actos religiosos ; ei impedir que los espectáculos y 
diversiones , en vez de uo honesto esparcimiento del ánimo, 
se conviertan en causas de inmcH^lidad , ó trastorno , soo 
disposiciones , cuya colocación indica la lógica , no soo Ied 
primarias , aunque no menos importantes , como las que por 
el orden antes enunciado les hemos dado preferencia. Ter- 
minan nuestro trabajo algunas disposiciones complemeota- 
rías que era muy difícil darles colocación acertada , y que 
solo pueden tener existencia , cuando los hechos , que les 
preceden , han tenido gran desenvolvimiento. 

Grande satisfacción nos ha cabido al ver que no anduvi- 
mos desacertados en nuestro sistema. Cierto que las Orde- 
nanzas de Madrid , el llamado reglamento-modelo de Fran- 
cia , y el acta municipal de Edimburgo son redactados por 
el orden de objetos finales ; pero las varias actas municipa- 
les de Londres , y los reglamentos de Bruselas han venido k 
confirmarnos en nuestro sistema , cuya bondad práctica do 
dudamos ver prontamente comprobada. 

Disposiciones ó articnlos snpiimidoi. 

Algunas en número han debido ser las supresiones hechas 
por la Comisión en el proyecto de Ordenanzas que ha serví- 
do de base á los trabajos. El orden adoptado , y cuya con- * 
veniencia acaba de demostrarse , ha hecho desde lu^ ioú- 
til la repetición de disposiciones idénticas , que haltábaase 
colocadas necesariamente en epígrafes distintos, sigoiendo 
el sistema de objetos finales. 

Otra causa de supresión ha sido el principio que la Co- 
misión ha establecido de no incluir en las Ordenanzas pre- 
vención alguna , si no ínleresal)a directamente á los vecí-* 
nos , ó no les imponía alguna limitación, obligación , ó pre- 
cepto. Así os que han que<lado eliminados todos aquellos ar- 
liculos (]ue se refieren á organízacíen interior de oficinas , las 
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iostnicciones á los empleados para deslindar las funciones 
que les están cometidas , cuando el conocimiento de ellas no 
interesa al público , y los reglamentos que organizan la 
existencia de las varías Comisiones municipales ; porque fá- 
cil es concebir , que lo que únicamente interesa á alguno , 
aunque sea instrumento del servicio público , no importa á 
la generalidad del vecindario , sino en cuanto á la acción 
ejercida por el funcionario sobre el mismo público. 

Resentíanse por demás los artículos del proyecto de ha- 
ber recopilado órdenes dictadas en el transcurso de muchí- 
simos anos , legislaciones distintas , é inspirados muchos por 
necesidades del momento , que justifican una disposición 
mirada como demasiado restrictiva , pasada la ocasión en 
que fué útilmente aplicada. Hasta contradicción á veces se 
notaba en el espíritu de unos y otros artículos , y todas estas 
causas han obligado á la Comisión á desbrozar por decirlo 
asi , y clarear tan intrincado laberinto , á fin de dar unidad 
al bando que se dictare. 

Asi es que han desaparecido de nuestro trabajo las dis- 
posiciones referentes á espendicion de papeles públicos, re- 
glada por las leyes de imprenta. Hemos creido que las di- 
versiones de Toros no debian ser objeto de un bando per- 
petuo , pues que es espectáculo á duras penas introducido 
en Barcelona, y rechazado cuasi instintivamente por las Au- 
toridades. Si semejante diversión tiene lugar por tolerancia 
del Gobierno (pues que solo tolerancia se concede á ella) , la 
Autoridad Municipal dictará sin duda , cómo disposiciones 
transitorias, las que sean peculiares á la misma, además de 
las permanentes y comunes á todos los espectáculos y di- 
versiones públicas. 

También han quedado suprimidos todos los artículos que 
ponian restricciones á la industria de los revendedores en 
plazas y mercados. Sabemos muy bien que la animadver- 
sión pública , sostenida en esta parte por multiplicados 
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acuerdos concejiles, no sdo de Barcelona sino de todas las 
Ciudades, ha sido grande contra los revendedores ; pero la 
Comisión estudiando detenidamente la materia y penetrada 
del espíritu de la legislación vijente , se ha cravencido de 
que no pueden imponerse trabas ni obstáculos á la libre 
venta de los artículos de comer , beber y arder, igualando 
las leyes á los revendedores con los mercaderes al por me- 
nor que se interponen con provecho propio y de la genmn 
lidad entre los comerciantes al por mayor y los comprar- 
dores. 

La ciencia económica demuestra además que las restrío- 
clones impuestas en el transcurso de varios siglos cuasi to- 
das calcadas en un mismo principio , pudi«t>n ser útiles 
cuando los abastos de los pudrios eran confiados á la Adnii- 
nístnieion Municipal, ó se concedían en arrendamiento; pero 
declarada la libertad del tráfico , era ahwa menos fiídl liH 
davía alcanzar con disposiciones restrictivas la estindoD de 
la reventa , cuando hasta en lo antiguo burlaban siempre 
los dedicados á ella el espíritu y letra de la tey. Y no poidia 
dejar de ser así, por que la necesidad de separar las ocu- 
paciones entre el labrador que produce los frutos y d ven- 
dedor que constituye su industria en la espendic¡on\ ddMó 
dar nacimiento al oficio de revendedor de articules ftdl- 
mente deteriorados , por la misma causa y razón que el 
mercader que puede conservar los génot» mayor espacio 
de tiempo, se coloca entre el comprador v d comerciante. 
La Francia, Nación la mas reglamentaría del Mundo, ddrió 
confesar esta verdad, después que inútilmente había dictado 
centenares de órdenes, que nunca vio cumplidas, sino en el 
momento de su aparición. 

Una escepcíon sola hemos hecho al eliminar todos los ar- 
tículos que ponían interdicción á la reventa. Esta se refiere 
á la espendicion de billetes de teatros y espectáculos; no 
porque la comisión crea que produzca grande efecto d man- 
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dato prohibitivo , sino porque ha procurado dejar un arma 
á la Autoridad que pueda blandir en determinados casos , no 
con el ñn de que hiera , sino para que el amago del golpe 
contenga á los infractores. Las diversiones y espectáculos 
donde cabe un número fijo de personas que pueden ser es- 
citadas en sumo grado por el atractivo de la diversión , son 
objeto de acaparamiento y mancomunacion en que toman 
parte los mismos empresarios , ó sus dependientes , burlando 
asi las disposiciones de la Autoridad , y vendiendo á un pre- 
cio casi fabuloso , lo que en el despacho debiera entregarse 
por el legítimamente establecido. El espectáculo puede en 
tal caso considerarse como un objeto monopolizado , lo que 
ahora no puede suceder en los artículos que se presentan en 
las plazas y mercados. 

No ha sido suprimida , por no existir costumbre de ella 
en Barcelona, la tasa ó postura del pan que oportunamente 
indicara la proporción del precio de este artículo con el de 
los trigos y harinas en los mercados donde se surten nues- 
tros panaderos. Tal vez seria útil su existencia , si en la ac- 
tualidad no debiese ir acompañada de varias circunstancias 
legales qne limitarían el tráfico á los panaderos del recinto 
de Barcelona , y dieran ocasión á conflictos , en vez de po- 
ner remenio á la codicia de los especuladores. 

Materias ó artículos añadidos. 

En mayor número son las materias añadidas que las eli- 
minadas. De ello la razón es muy sencilla : Barcelona va 
adquiríendo cada dia una importancia mayor, y á medida 
que crecen las necesidades sociales hay que desenvolver 
obligaciones y medios de represión que antes pasaban como 
hechos accidentales dignos por lo tanto de disposiciones tran- 
sitorias. Cuando determinados hechos repítense una y otra 
vez , las medidas administrativas toman un carácter de fije- 
za al igual de la repetición de tales actos. 

2S 
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De grande utilidad han sido á la Comisicm las Ordaiaii- 
zas , bandos y reglamentos de las cuatro ciudades estraoje- 
ras indicadas al principio de este escrito , porque antes de 
ensayar disposiciones nuevas , era útil enseñanza la que 
procura la esperiencia de tales centros de poUacíon. Ciólo 
que algunas costumbres no son idénticas , y mucho menos 
aplicables las disposiciones que á ellas se refieren ; pero mn 
otras completamente análogas , y en tales casos k esperien- 
cia agena es seguro norte para dirigir en el camino que ha 
de seguirse. 

Tales son , Excmo. Sr. , las reglas establecidas sobre el 
acarreo , y sobre cocheros y carromateros. La cultura bar- 
celonesa exige un crecido número de carruages para d trans- 
porte de mercancías , y otro en guarismo ascendente para la 
conducción de personas. Los bandos vigentes cuidaron hasta 
ahora mas bien de la conservación del empedrado y limpie- 
za de las calles en lo relativo á carruajes , que de la segm- 
dad de los individuos. La vida de los transenntes peKgra á 
cada paso por los desmanes de los cocheros , y la insolencia 
de esta clase de industríales raya en lo mas alto. Idéntica 
csperíencia y con gran antelación de tiempo se habia hedió 
en esta matería en París y Londres , ciudades qne tienen 
ahora los camiageros mas diestros al par que atentas. Al- 
gunas de sus mas cardinales disposiciones han sido imitadas, 
y la Comisión confia en el buen resultado, si mereciesen la 
aprobación de Y. E. 

Otros artículos concibió la Comisión como muy útiles y 
necesarios, tales como ios que dicen relación á edificación en 
nuevas calles ó en nuevos arrabales y ulteriores rednloa á 
donde la ciudad se esüenda. No era &cil dictar órdenes para 
la ciudad antigua y calles ya existentes , porque es de supo- 
ner so haya formado el plan general de alineación , según el 
v\m\ las conslrucciones son i)ermítidas. Mas al tratarse déla 
a|NTlura de nuevas callos no hay entonces derechos adqui- 
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que puedan ser lastimados , y que eu todo caso la ley 
acalla, porque entonces el interés público es el que dá naci- 
miento á nuevos intereses individuales ; en tanto que en la 
ciudad antigua nunca el interés general puede sofocar com- 
pletamente el del individuo. 

Las calles , que desde la del Hospital á la de San Pablo 
hicieron desaparecer las huertas próximas á la muralla de 
Tierra , así como las que desde la Escuela Pía hasta la casa 
de Caridad se están edificando , hubieran tenido dimensiones 
mas anchurosas y desahogadas , si sujetas á prevenciones y 
planes trazados de antemano en unas Ordenanzas se hubiera 
de esta suerte podido contener la mezquindad de las miras 
particulares. 

A evitar estos males, para no confundirse en el intrincado 
laberinto de callejuelas que presenta la Villa que antes era 
barrio de Gracia ; para no avergonzarse en lo sucesivo con 
los edificios del barrio de San Beltran, ha creido I4 comisión 
oponer el saludable correctivo de fijar dimensiones no muy 
grandes , pero siempre mayores para las calles que se tra- 
zaren en el nuevo ámbito de Barcelona, cuando caiga el ter- 
cer recinto á esfuerzos de la misma causa que derribó los dos 
primeros. 

Las pesas y medidas han obligado á la comisión á una 
innovación indispensable so pena de caducar las Ordenanzas 
antes de transcurrido el primer ano. La ley de pesas y me- 
didas dictada en 19 de julio de 1819 fija el sistema decimal 
para toda la España y aunque no será obligatorio hasta 1 860 
con respecto á todos los españoles, lo será desde 1853 para 
las Diputaciones y Ayuntamientos que según el sistema mé- 
trico deberán espresar todas las dimensiones y gravedad de 
los cuerpos. Gomo las Ordenanzas tienen un carácter de per- 
petuidad que escluye su modificación anual , hemos creido 
prestar un particular servicio al continuar las espresiones 
en valor métrico de las pesas, ó medidas antiguas (que sin 
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embargo van espresadas) porque serb muy ftdl en lo so- 
cesivo dejar solo la nueva medida, cuando, ya adimataMla, 
sea conocida su equivalencia con la antigua. 

También en materia de bañas han alcanzado las innova- 
ciones ya para introducir el buen orden en tales establecí* 
mientes , ya para exijir toda la decencia posiUe á k» que 
se bafiaren en el mar. No es necesario entrar en minuciosas 
esplicaciones , cuando de suyo nacen , iq^enas apuntada b 
idea que ha presidido al adicionar en este punto las Orde- 
nanzas. 

, Hodiflcadon de arUcidoi. 

No solo han sido suprimidos muchos , y en mayor caati- 
dad afiadídos ; sino que cuasi todos han sufrido altaradoo^ 
bien en el fondo, bien en la forma de redactarios. De modi- 
Ucacion en el fondo , son ejemplo las disposiciones rdalívas 
á fábricas de vapor. En vez de sefialar las calles que serna» 
de límite hasta el presente para designar los puntos donde 
podrían situarse tales establecimientos, se ha creido revestir 
con un sello de mayor imparcialidad la fijación de una zom 
de dimensiones determinadas, dentro la cual puedan úakat^ 
mente elevarse en lo sucesivo. 

En la forma se han cambiado todos los articulos, l.^Su- 
primiendo la parte penal que antes contenian, y que ímpri- 
mia un carácter odioso á cada uno, haciendo además b 
lectura de todos fiítigosa por la reiteración y multíplicídid 
de penas fijas, imposibles de retener en la memoria: t.* Se 
lia hecho desaparecer de cada articulo todo prámbulo cqiU- 
calivo, que sienta bien en bandos sueltos, mientras que qui- 
ta á las disposiciones su generalidad por circunscribirlas 
casi siempre el comentario: 3/ Se ha precisado en lo posi- 
ble el lenguaje, que resentíase por lo común de frases harto 
largas y comprensivas de dts|)osiciones , aunque análogiis. 
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muy distiotas. (M»erv4base desde tee^ 
fosa mezcolaoa de estflos y redaodoKS qve 
pensaMe semejante trabajo , poique h pafeccia 
dictadas algonas órdoMS, senria de 
relieve k) defectuoso de o 
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Forma esta d último títolo de las Ordaan», 
esta sxKirte una r^ comoa y amstaiate, apicaUe á 
los casos, eo vez de las imiamerabies qve Ubimí 
reten^se, siá cada artíodo aeompaiára h 
qoe le síiTÍera de corredÍYO. liis baados de Bnneias y 
drid yieoeo en apoyo de nuestro sistema^ fw f sino es 
del amor propio) creemos kafaer ptrfcrramidi. En 
loego de distingiiír la infracción en svioribá». yenla 
disposicioo del castigo. Cuando este hasb pvm iqmnr d 
mal causado , la pena es también d énioa mictliw , ftn 
si d mal deja resoltados permanentes . ó son de lomar ar- 
ciones por parte dd culpable que le lefáran á una fñú- 
ma reincideocia y á la reíleradon dd mal . ó dd pdigrt. 
d comiso de los objetos , la destrucción ét las casas . # la 
probibicioo de continoar prestando fdaces, é 
yicios, debeo preceder ala pena y na pueda 
como parte ÍDt^;rante de la misma. 

La reincideocia en las infracciones de una 
turaleza debía apreciarse dentro un término fimüado . por- 
que, ano ser así, hubiéranse calücado de rein d den le s per- 
sooas que tal vez do se acordaran ya de kaber couKlié» 
semejante Eeüta. Pbr dio se ha fijado d termino de un aio. 
en cuya duración cabe calificar de maficiosa la acción dd 
reiocklente. 

Las penas impuestas no son dertamenle las que la O 
sioo hubiera adoptado , porque cree que 
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quedan harto débilmente castigadas ; pero ei Código Pteoal eo 
el libro de las faltas ha determinado los límites , dentro las 
cuales pueden las Autoridades administrativas dictar dispo- 
siciones, previniendo en el artículo 505 a que en las Orde- 
«nanzas Municipales y demás reglamentos generales ó 
« particulares de la Administración , que se publicaren en lo 
« sucesivo , no se establecerán mayores penas que las sella- 
ce ladas en este libro ; » de suerte que por el terminante con- 
testo de este artículo han debido hacerse desaparecer multas 
que en materia de edificación » por ejemplo, estaban fijadas 
á 200 y 300 libras. No para aqui la reforma. Ddermi- 
nadas transgresiones municipales tienen también penas do- 
terminadas en varios artículos del citado libro , y en la dio» 
posición 27 del artículo 495 se impone una pena general 
para todas las contravenciones á las Ordenanzas ó costaní* 
bres locales no comprendidas en el Código. Y. E. apreciará 
sin duda el que la Comisión haya procurado acatar la ky ^ 
poniendo en armonía con ella las disposiciones que V. £• ae 
ha propuesto dictar. 

Preciso sin embargo es decir que la latitud dejada pira 
la imposición de la pena fijando un máximum y un mini- 
mum reviste á la Autoridad de un arma poderosa para haeer 
eficaz la corrección. También es de importancia hacer ob-* 
servar á Y. E. que por el citado artículo 505 dd Código 
Penal quedan íntegras las facultades y atribuciones admi- 
nistratívas que á Y. E. corresponden para corregir gober- 
nativamente las follas en los casos en que su represión fe 
esté encomendada. La única limitación ha sido la dd m&ij- 
mum de la pena. 

Tal vez se echará de menos en d presente trabajo cuanto 
se refiera á disposiciones sobre el campo , ó las que consti- 
tuyeran una Ordenanza de policía rural. No ha sido por cier- 
to tenida en olvido semejante idea , ha ocupado á la Comi- 
sión ; mas nos convencimos desde luego (¡ue d término rural 



> 



<« 199 »> 

de Barcelona es cuasi nulo desde la desmembración de la 
villa de Gracia , circunscribiéndose á la montaña de Mon- 
juich , cuya esplotacion agrícola ocupa la menor parte , y á 
las escasas tierras próximas al recinto amurallado. Por estas 
causas creimos inútil consignar una serie de disposiciones 
cuasi nunca aplicadas y en su mayor parte comprendidas en 
las leyes de caza y pesca , montes y plantíos , y en las de 
caminos , pudiendo suplir muy ampliamente esta necesidad, 
apenas sentida en la jurisdicción de Barcelona , con el re- 
glamento de los guardas municipales del campo publicado 
en 8 de noviembre de 1849. 

Tal es , Excmo. Sr., el trabajo que presentamos á V. E. 
De su lectura y detenido análisis , asi como de la compara- 
ción con las disposiciones vigentes , se deducirá la exactitud 
de cuanto tenemos la honra de esponer con referencia al mé- 
todo adoptado , supresiones , adiciones y modificaciones 
hechas , que mas nimiamente podríamos presentar acompa- 
ñando el comentario de cada artículo. Inútil fuera tanta 
proligidad , cuando por las razones espuestas podrá V. E. 
conocer el procedimiento seguido , y la idea dominante. No 
vacilamos en asegurar que la obra tiene un carácter de uni- 
dad completo y marcado. 

La crítica podrá , á no dudarlo , hallar mas de un defec- 
to , y acaso mas de un olvido ; achaque común á las obras 
humanas. Puestos en el empeño de corresponder á la con- 
fianza de Y. E. y hacer una obra digna de la cultura bar- 
celonesa, queda á los que suscriben la satisfacción al 
menos de haber desempeñado hasta donde llegaban sus 
alcances una obra por demás improba y engorrosa , de es- 
casa gloria , de mérito literario mas escaso todavía por la 
naturaleza del asunto , y que solo puede acometerse, y lle- 
varse á cabo, con resuelta voluntad y ánimo incansable. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 8 de di- 
ciembre de 1851. 

Ramón Muns.— Ramón Harti de Eixalá. — Laureano Figuerola. 



Excma. Señar. 



Los Letrados que suscriben á quienes, en unión con su 
malogrado compaDero D. Ramón Muns y Serífiá, tuvo V. E. 
á bien conGar en 1 .* de abril último la revisión del proyecto 
de Ordenanzas Municipales para introducir en él las refor- 
mas que el derribo de las murallas de esta ciudad ha hecho 
necesarias, tienen el honor de presentar á Y. E. su trabajo 
ya terminado. 

Causas especiales que V. E. no ignora han demorado su 
conclusión. La penosa enfermedad que aquejaba al Sr. Muns 
y le ha llevado no hace muchos dias al sepulcro, hizo apla- 
zar por bastante tiempo la reunión de los infrascritos para 
dar cima á aquella tarea. Obligados, para desempeOarla en 
lo posible á satisfacción de V. E. , á examinar artículo por 
artículo un proyecto que contenia cerca de 600 en las solas 
Ordenanzas , y 70 en el Reglamento especial sd>re calderas 

y máquinas de vapor, habirodo ddUdo hacer supreáones 
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en unos , adiciones en otros , y correcciones en algunos , y ha- 
biendo debido también añadir bastantes artículos y aun tí- 
tulos, todo consultando disposiciones de Y. E. , fácilmente 
se comprende cuanto tiempo les habrá absorvido , aun cuando 
se tome en cuenta la mayor facilidad con que se presta al 
examen y ratificación un trabajo que, pasando por autoriza- 
das censuras , ha merecido la aprobación en su conjunto. Y 
de otra parte , habiendo sufrido no poco retardo el nombrar- 
miento de las ilustradas personas que debian asesorar á los 
que suscriben relativamente á las disposiciones sobre calde- 
ras y máquinas de vapor, únicas que desde mediados de ju- 
nio fallaba revisar, ha sido esta causa otra de las que han 
originado el involuntario entorpecimiento que ha sufrido la 
conclusión del trabajo que se acompaña. 

Era esto tanto mas sensible para los Infrascritos , coaoto 
que , sino se les alcanzase por esperiencía propia , hubierao 
conocido la necesidad de que Y. E. posea este Código ad- 
ministrativo local, por el estudio que han debido hacer dd 
espediente relativo á su formación. 

Remitido desde fines de 1852 á la aprobación dd Excmo. 
Sr. Gobernador de la Provincia, cuya Autoridad debía dis- 
pensársela en virtud de la ley de Ayuntamientos de 1845, 
una vez y otra habia encarecido Y. E. la necesidad de que 
se le autorizase para plantearlo, al devolver reformados los 
títulos que lo exigian en sentir de aquella Superioridad. 
Mandado por la Excma. Diputación provincial con drcular 
de 19 de enero de 1855 que los Ayuntamientos de las po- 
blaciones cal)eza»de partido se ocupen en la redacción del 
l>an(lo de buen gobierno, remitiéndolo á su aprobación por 
duplicado, era la ultimación del proyecto de Ordenanzas 
Municipales una necesidad imperiosa para dar cumplimiento 
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á un precepto legal, Y recordado por la propia Corporación 
con oficio de 2 del siguiente marzo , que se hace sentir en 
alto grado la falta de unas Ordenanzas Municipales para el 
buen régimen de esta ciudad , reconocida asimismo por Y. E. 
en varios dictámenes de sus comisiones la imposibilidad de 
cumplir exactamente todas las atribuciones que sobre policía 
urbana le señala la ley, la publicación de ese Código es in- 
dispensable para que llegue el dia en que la Municipalidad 
de Barcelona pueda hacer sentir su acción administrativa en 
todo lo que tiene de protectora y saludable. 

Porque el carácter de unas Ordenanzas Municipales no 
e§ otro que la protección de todos los intereses locales, me- 
diante algunas restricciones establecidas en obsequio del bien 
común. Conjunto de reglas para el gobierno del Municipio 
considerado como una entidad circunscrito dentro el radio 
de su término jurisdiccional y no como elemento de otra 
grande entidad llamada Nación ó Estado , deben esas reglas 
ser como las del gobierno de la familia ; reglas para la vida 
íntima, para la vida privada de un pueblo. Y asi como no 
hay , como no puede haber en unas Ordenanzas Municipa- 
les nada que regule las relaciones de un Municipio con otro 
Municipio, del Municipio con el Estado, de los miembros del 
primero con el gobierno del segundo , tampoco debe haber 
en ellas disposición alguna que, en su restricción ó en su 
coacción , sea demasiado absoluta , y antes bien han de dis- 
tinguirse todas por el temperamento que haya llevado á su 
rigidez el carácter de un Municipio , tan bien espresado en 
otros dias cuando con mas frecuencia que ahora el pueblo 
era denominado Común. 

Con estas palabras, Excmo Sr. , damos á V. E. la clave 
(le las reformas que tenemos el honor de proponer al pro- 



yecio ae uraenaozas inuoicipaies y la razón oe no Daoer 
introducido variación alguna en innumerables dísposícíoiies 
de ellas. Hemos modificado algunas, es verdad; pero ora ha 
sido para acomodarlas al espíritu de los Bandos Municípaks 
dictados con posterioridad á la conclusión de aquel trabiyo^ 
ora para sujetarlas á recientes prescripciones de Autori- 
dades superiores , ora para completar ó precisar d pensa- 
miento que en cierto orden de artículos dominaba lo que 
ha sido mas asequible , como que estábamos aliviados dd 
esfuerzo de atención que es inherente al desenvolvimien- 
to de un sistema. Hemos reformado bastante radicalmente 
dos títulos; el de los establecimientos fabriles movidos por 
medio del vapor y el de cadáveres y enterramientos; pero 
la importancia de los capitales que representan los primeros 
á la par de las condiciones en que vive una población emi- 
nentemente industrial , lo reclamaban en el primer título y 
habíalo hecho indispensable en el segundo , lo repetidamen- 
te mandado por el Gobierno de provincia y la Diputacioo 
provincial. Hemos añadido un título, el del servicio de reda- 
nos , porque la aplicación de estos como medicamento d& 
lugar á cuotidianas relaciones legales entre la Administra- 
ción y los vecinos. Y hemos entremezclado por fin algunas 
disposiciones de carácter transitorio , ya que hoy como haoe 
dos años es una aspiración no mas d anhelado ensanche de 
Barcelona , aspiración avivada y no satisfecha con d derri- 
bo de las murallas que antes la circuían. 

Si quisiésemos entrar en la esposicion de las razones, que 
sirven de fundamento á las innovaciones propuestas, dila- 
taríamos sobradamente esta comunicación. Creemos, empe- 
ro, conveniente continuar algunas. 

La anchura de las calles v la altura de los edificios mere- 
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cen la preferente atendon de la Municipalidad , no solo por- 
que contribuyen á la belleza , sino también porque aumen- 
tan la salubridad de las poblaciones. Barcelona actual no 
posee calles espaciosas en que la circulación se verifique con 
desahogo , en que el sol bañe su piso y seque su humedad , 
en que el aire las recorra con sus purificaderas corrientes, en 
que los edificios que en ellas se levantan , sí alguno se distin- 
gue por su belleza arquitectónica , puedan ser contemplados 
á la distancia conveniente para que la mirada los abarque 
en su conjunto. La mayor anchura es de i8 palmos y el mí- 
nimum de altura de los edificios es de 97; de suerte que 
cuando la prescripción higiénica reclama que la altura de 
los edificios sea igual al ancho de las calles , en esta ciudad 
el ancho de las calles alcanza en muy pocas á la mitad de 
la altura de los edificios. 

¿Era con todo posible, sin causar gravísima lesión á los 
fueros de la propiedad y un enorme gravamen á los fondos 
del Común, exigir que en las nuevas edificaciones, que en la 
apertura de nuevas calles dentro del actual recinto , que en 
las rectificaciones de las antiguas se cumpliese inflexiblemente 
aquel precepto sanitario? No ciertamente , en concepto de los 
que suscriben : no mas cabia por ahora que una transacción 
entre él y lo que existe ; y de ahí el haber propuesto que las 
nuevas calles que se abran en el actual recinto no puedan 
tener menos anchura que la de 40 palmos (7,76 de metro) 
sisón transversales, y la de 60 (11,64 de metro) si sonde 
primer orden ; que en las nuevas edificaciones se dé la ali- 
neación de suerte que las calles que tengan mas de 30 pal- 
mos (5,82 de metro) de anchura reciban un ensanche de 6 
palmos (1,164) y las de 30 palmos ó menos, el de 4 pal- 
mos (0,776 de metro) ; que la altura total de todo edificio no 



csceda de 90 palmos (17,i6 de metro) en las calles de 30 
))aImos ó menos, y de 100 (19, iO) en las de mayor an- 
chura ; y que en las primeras los edificios no puedan tener 
ademas del |)iso bajo , sino otros dos con entresuelo y tres 
sin él , y un piso mas en las segundas. Enlazadas entre á las 
dos últimas prescripciones, una misma consideración las re- 
comienda. Siendo desigual la anchura de las calles, nada pue- 
de justificar que la altura de los edificios no lo sea ; y por el 
contrario , cuanto menor sea la primera , tanto menor debe 
serla segunda, si el sol y las brisas han de acariciar al- 
guna vez á sus moradores. Y si las calles estrechas son mas 
insalubres que las espaciosas, deben permitirse menos ha- 
bitaciones en cada edificio , á fin de que la mayor altura de 
cada una de ellas supla lo que le niega la angostura de la 
calle. 

lm|)ortante siempre la policía de subsistencias, tanto co- 
mo la abundancia de ellas lo es su buena calidad. Aseso- 
rados los que suscriben con el Inspector de carnes en d 
Matadero y con uno de los profesores químicos de esa Mu- 
nicipalidad han introducido, de acuerdo con ellos, las mo- 
dificaciones que se advierten en el título de venta de artíeu- 
losde comer, beber v arder. Su conveniencia se encarece á 
su sola lectura; \wro los infrascritos se creen en el caso de 
añadir que siendo muy arriesgado para la salud piiMica la 
venta de carnes frescas muertas fuera de esta ciudad para 
el consumo general de la misma, han debido proponer que 
se prohil)a; que no siendo peligrosa la matanza de hems , 
mientras no se encuentren en estado de preñez , deU'n pro- 
poner (|ue se |N'rmita: (|ue no siendo ¡M^rjudicial |>ani la sa- 
lud la (arrie de cabra o de oveja, pro|)onen (pie se ¡lermila 
MI venia, auii(|ue vi\ mesas seiKiradas de los destinadas á la 
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espendicion de otras carnes, á fin de que el pobre, aprove- 
chando su mayor baratura, no carezca de un alimento 
de que estaría privado si solo estuviese en venta carne de 
buey ó carnero; y que si han redactado el artículo 257 en 
el sentido de que se prohiba la introducción de vino y li- 
cores en que, para darles fortaleza, se hayan mezclado 
sustancias nocivas , es porque no verificándose la introduc- 
ción legal sino por un solo punto de esta Ciudad, y su- 
ministrando medios la ciencia para hacer en breves mo- 
mentos la prueba , esta no ha de ser un entorpimiento á la 
libre circulación , ni una dificultad administrativa que no 
pueda vencerse. Y aqui dirán como de paso los que suscri- 
ben , aunque propiamente no corresponda á su cometido , 
que en valde se dictarán en las Ordenanzas disposiciones 
para evitar y castigar la adulteración de la leche , si las 
pruebas no se hacen con instrumentos distintos de los que 
ahora se emplean , ya que la ciencia ha inventado otros que 
la revelan, cuando existe, con mayor exactitud. 

Para terminar las observaciones sobre esta clase de modi- 
ficaciones introducidas en el proyecto , resta á los Infrascritos 
indicar la razón que les ha inducido á proponerlas en los ar- 
tículos 423y4ílyá introducir un nuevo artículo á conti- 
nuación del 404. El hedor que ocasiona la eslraccion de 
las letrinas, así como los acopios de estiércol , wúgofeniésy 
ha dado lugar á que , para evitarlo , se inventasen varios me- 
dios. Respecto á las letrinas, el mas conveniente es la de- 
sinfección , provechoso también á la agricultura , si se verifica 
según el sistema que convierte las materias fecales en guano 
artificial ; mas para cuando así no se haga, háse inventado 
un aparato según el cual , estrayéndose los depósitos de las 
letrinas por medio de una bomba , se evita en aquel acto el 
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tiércol ha inventado M. S. GhateDmanD ud sistema que per- 
mite tenerlos aunque sea dentro de un huerto cercado por 
habitaciones, sin que despidan mal olor; y es índudaMemen- 
te que en interés de la salud pública y de la comodidad de 
los vecinos debe hacerse obligatorio la aplicación de este sis- 
tema. 

Respecto al nuevo articulo propuesto , la esperíencia de 
todos los dias viene en su abono. Apenas terminado el em- 
pedrado de una calle, permitese levantarlo en un trecho mas 
ó menos dilatado para la construcción de alguna caDería de 
agua ó de gas. Guando su reparación se verifica , quedan de- 
sigual el piso, mal unidos los adoquines, roto alguno de 
estos , sin que baste á impedirlo la inspección de los Arqui- 
tectos Municipales; no habiendo, en nuestro sentir, medio 
mejor para evitarlo que lo que en el nuevo capítulo se pro- 
pone , mientras no se adopte un sistema de galerías subter^ 
raneas que permita colocar y componer las cañerías sin tocar 
á la via pública. 

Los Infrascritos, Sr. Excmo. , no han podido meóos de 
dedicarse con atención suma al estudio de las disposicioDes 
que habrán de regir para el establecimiento de calderas y 
máquinas de vapor. Si hay acierto en lo que se propone res- 
pecto á sus condiciones, al modo de plantearlas, á las pre- 
cauciones de seguridad para cuando funcionen , á la inspec- 
ción que se ejerza por los delegados de V. E. etc. , no á los 
que suscriben , sino á la ilustración de los Sres. D. Leandro 
Ardévol , D. Francisco Domenech , D. Antonio Rave y D. José 
Tous y Miralpoix que les han asesorado, será debido. Pero 
disposiciones han tenido que proponer del orden puramente 
administrativo , que han debido ser objeto de detenida medí- 



tacion. Tales han sido las que se refieren á la facultad de 
plantear máquinas ó calderas de vapor , de mayor ó menor 
fuerza, en este ó aquel punto de la Ciudad. 

Los que suscriben han encontrado una legislación exis- 
tente sobre este punto , consentida por todos y aprobada por 
la Superioridad. Buscando su historia , han hallado su ori- 
gen en informes de las Corporaciones científicas de esta ca- 
pital ; é indagando la razón de sus preceptos , han creido 
descubrirla en la división que naturalmente se habia hecho, 
antes de ella, dentro del actual recinto, de barrios manufac- 
tureros y barrios no manufactureros. Disposiciones contiene 
que pueden ser una precaución legítima contra los peligros 
de aquellas máquinas ; pero otras hay que son tal vez la 
exageración de temores no bastante fundados. Su tendencia 
es doble : respetar los intereses creados y hacer alejar de esta 
ciudad paulatinamente los establecimientos fabriles que tie- 
nen el vapor por fuerza motriz ; pero no se tiende á lo se- 
gundo por medios indirectos , como hacerse debe , ni todos 
los intereses creados obtienen un respeto igual en esa legis- 
lación. 

Contra el sistema que ella desenvuelve habria en el dia de 
hoy un sistema diametralmente contrario que oponer; el de 
una absoluta libertad para plantear máquinas y calderas de 
vapor en cualquier punto de Barcelona , si bien sujetándolas 
á las convenientes precauciones de seguridad. Aconsejan este 
sistema , de una parte la consideración de que siendo pobla- 
ción fabril Barcelona , recibiendo de su industria la impor- 
tancia social que posee , viviendo enlazadas con su poder 
industrial todas las artes , todas las profesiones , todas las 
clases que moran en su recinto, no es justo debilitar únasela 
de las fuerzas de ese poder , ni generoso mostrarse enemigo 

2 



'•" -s*. 



<« 10 »^ 

del que comunica robustez á los demás; y de otra laconsí- 
deracioD de que son supérfluas las precauciones que se to- 
men para impedir el planteamiento de calderas de vapor en 
el centro de la población, toda vez que en él la carestía de 
los terrenos será siempre un obstáculo bastante para que la 
ocupen establecimientos fabriles. 

Asi es que los infrascritos hubieran adoptado este sistraia, 
que no creen peligroso , sino hubiesen temido que Y. E., 
para plantearlo , hubiera encontrado poco favor en la púMí- 
ca opinión. Consideraron además que no habiéndose presen- 
tado reclamación alguna mas que contra una disposición de 
la legislación vigente, bastaba atenderla para satisfacer to- 
dos los deseos y todas las necesidades : habiéndose por k> 
mismo limitado, al adoptarla, á permitir en todos los pun- 
tos de la población el establecimiento de máquinas con so» 
correspondientes calderas, de la fuerza de 1 á 3 caballos, 
pero con la precisa condición de quemar cook ó lefia , dic- 
tando al propio tiempo reglas precisas para lo que basta 
aquí ha podido ser arbitrario, y á hacer aplicación de sus 
disposiciones á las calderas de vapor, — antes no compren- 
didas en ellas, — ya que los peligros existen no en las má- 
quinas, sino en las calderas. 

Al encargarnos V. E. la revisión de las Ordenanzas Mu- 
nicipales espresó que era uno de sus propósitos el de acomo- 
darlas á las nuevas necesidades que habia creado el darríbo 
de las murallas y al probable ensanche de la población. Con 
este objeto los que suscriben se han ocupado en modificar 
ciertas disposiciones que lo requerían ; pero fácilmente se 
comprende (|iie no acordados aun los límites de este ensan- 
che, no formado aun el plano de la nueva población, no co- 
nocidos aun los puntos de confluencia de las grandes viasde 
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tacion. Tales han sido las que se refieren á la facultad de 
plantear máquinas ó calderas de vapor , de mayor ó menor 
fuerza, en este ó aquel punto de la Ciudad. 

Los que suscriben han encontrado una legislación exis- 
tente sobre este punto , consentida por todos y aprobada por 
la Superioridad. Buscando su historia , han hallado su ori- 
gen en informes de las Corporaciones científicas de esta ca- 
pital ; é indagando la razón de sus preceptos , han creido 
descubrirla en la división que naturalmente se habia hecho, 
antes de ella, dentro del actual recinto, de barrios manufac- 
tureros y barrios no manufactureros. Disposiciones contiene 
que pueden ser una precaución legítima contra los peligros 
de aquellas máquinas ; pero otras hay que son tal vez la 
exageración de temores no bastante fundados. Su tendencia 
es doble : respetar los intereses creados y hacer alejar de esta 
ciudad paulatinamente los establecimientos fabriles que tie- 
nen el vapor por fuerza motriz ; pero no se tiende á lo se- 
gundo por medios indirectos , como hacerse debe , ni todos 
los intereses creados obtienen un respeto igual en esa legis- 
lación. 

Contra el sistema que ella desenvuelve habría en el día de 
hoy un sistema diametralmente contrario que oponer; el de 
una absoluta libertad para plantear máquinas y calderas de 
vapor en cualquier punto de Barcelona , si bien sujetándolas 
á las convenientes precauciones de seguridad. Aconsejan este 
sistema , de una parte la consideración de que siendo pobla- 
ción fabril Barcelona , recibiendo de su industria la impor- 
tancia social que posee , viviendo enlazadas con su poder 
industrial todas las artes , todas las profesiones , todas las 
clases que moran en su recinto, no es justo debilitar una sola 
de las fuerzas de ese poder , ni generoso mostrarse enemigo 

2 
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